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Comentario
al trabajo del Ingeniero Rocca
La fecunda pluma del ingeniero Carlos J. Rocca, 
nos suministra en este trabajo una información 
detallada de la trayectoria política de Alejandro Korn, 
residtado de sus minuciosas investigaciones al respecto.
Es ésta otra valiosa contribución suya 
al conocimiento de la personalidad del eminente 
catedrático y pensador argentino, paradigma 
de grandeza moral y difusor de profundos 
conocimientos.
Prof. Ing. civil Simón Gershanik
Prof, emérito de la UNLP., ex Director 
del Observatorio Astronómico de la UNLP.
y Miembro Honorario de la Academia 
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Provengo de un hogar de inmigrantes europeos, italianos y españoles, que llegaron al país en la segunda mitad del siglo XIX.
Mi abuelo paterno, a quien más traté, de familia mitad garibaldina y 
mitad católica militante, del norte de Italia, fue albañil en La Plata en los 
años de su fundación y mi padre, nacido aquí en 1898, llegó a constructor 
habilitado por la Municipalidad de La Plata.
Ambos participaron del movimiento obrero y socialista local, habiendo cono­
cido y tratado a sus principales dirigentes. Por esa relación conocí al Dr. Juan B. 
Justo en mi niñez y años más tarde a don Alejandro Korn y parte de su familia.
Mi padre, que fue corresponsal y cobrador de “La Vanguardia” en la déca­
da de los años 30, sucediendo a Luis Morressi, de Ensenada, me derivó la tarea 
de cobrador del periódico socialista, por la que conocí a muchos afiliados 
socialistas y a otros personajes de la ciudad que la recibían en sus domicilios.
Entre estos últimos figuraron los conservadores Raúl Díaz quien fue gober­
nador de la Provincia y vivía en la Avda. 7 entre 61 y 62; Edgardo J. Miguez, 
Justo V. Rocha, hijo del fundador y diputado nacional, Cristobal Mastay, con 
almacén por mayor y menor frente a la Estación del Meridiano Vto.
Por igual forma conocí y traté a los radicales Luis Caggiano, Juan e Isaac 
Cooke, los Laborde y Cortelezzi entre otros.
No me fueron ajenos, Pedro Fontana ni Valera, Cipriano Reyes y los 
hermanos Pontieri, Rosendo Hernández, Segundo Tri, Pancho Pena y otra 
decena de sindicalistas, políticos e intelectuales atraídos por los problemas 
del país y sus habitantes.
Ya en el Nacional, al que ingresé por exámen, previo tres meses de un doble 
turno diario en que me prepararon Florencio Pérez y Ataúlfo Pérez Aznar, cono­
cí a una pléyade de profesores, muchos de los cuales militaban activamente en 
política, como Abel Verzura, Ministro de Hacienda del gobernador Rodolfo 
Moreno (h), Carlos Sánchez Viamonte, diputado nacional, Manuel Crespo 
García, Gabriel del Mazo y algunos otros como José Gabriel, Francisco Maffei, 
Jorge Romero Brest y Juan Manuel Villareal, vanguardistas en sus disciplinas y 
reformistas a su manera como Luis H. Sommariva, Alfredo Calcagno, Victorio 
Delfino, Rafael Grinfeld, Florencio Charola, Hilario Magliano, Pedro 
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Henriquez Ureña, Ezequiel Martínez Estrada y una inacabable lista de quienes 
fueron protagonistas de una época de gloria de la cultura argentina.
Egresé entre los diez mejores bachilleres de la promoción 1941 a la que 
perteneció mi distinguido compañero René G. Favaloro, de familia demo 
progresista vinculado estrechamente a mi padre, y fui becado con una suma 
mensual que éste recibía del gobierno de la Provincia.
Esta circunstancia me llevó a conocer al gobernador el Dr. Rodolfo 
Moreno (h) a quien traté posteriormente en algunas ocasiones, lo mismo 
que al Dr. Vicente Solano Lima, su ministro de gobierno en el efímero 
gabinete de 1942.
Por ciertas actividades culturales del Centro de Estudiantes, conocí a 
Arturo Frondizi y por supuesto a casi todos los hermanos Sábato, pero pre­
ferentemente traté a Juan, afiliado entonces al Partido Socialista.
Ya en Ingeniería volví a ser alumno de Grinfeld, Charola, Magliano, 
Sagastume Berra, a quienes había tenido como profesores en el Nacional.
Tuve el privilegio de ser discípulo de figuras consulares como Aguilar, 
Butty, Humet, Loyarte, los hermanos Gandolfo, Di Césari y tratar a Julio Rey 
Pastor y Julio R. Castiñeiras en el decanato en mis primeros años de Facultad.
Al Dr. Alfredo L. Palacios lo conocí como alumno del Colegio Nacional, 
lo mismo que al Dr. Juan José Arévalo quien años más tarde sería Presidente 
de Guatemala. Volví a verlo varias veces después de su alta magistratura y 
seguí con él una cordial relación hasta su fallecimiento, lo mismo que con 
su compatriota el Cnel. e Ing. Juan Ángel Núñez Aguilar .
Actué en la política universitaria como miembro del Centro de 
Estudiantes y delegado a la FULP, en momentos que la dirigía el estudiante 
de Química Germán López y de esa militancia tengo los mejores recuerdos.
Juan Carlos Franco, estudiante de los últimos años de Ingeniería presi­
día el Centro. Militaba en la Acción Católica y estaba entre los más brillan­
tes alumnos por su inteligencia y dedicación.
El torbellino político de la época, lo ubicó al frente del conflicto univer­
sitario y el Decano interventor Ing. Carlos Pascali, un ex diputado socialis­
ta devenido en peronista recalcitrante, lo sancionó ordenando testarle las 
materias aprobadas, por estimarlo agitador de los cursos.
Ordenó a la vez desalojar el local del Centro y la Cooperativa que funcio­
naban en el interior de la Facultad y de todo lo vinculado con sus actividades.
Juan Carlos quedó separado de la vida normal de la Facultad y puesto a 
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trabajar organizó la primera consultora de ingeniería del país dedicada al 
tendido de líneas de alta y media tensión: INGENAR, que llegó a realizar 
múltiples e importantes obras en el rubro, en la Provincia.
Entre sus subcontratistas figuró el Grab e lng. italiano Vittorio Orsi, en 
nuestro país tras la finalización de la 2a. guerra mundial. Así conocí y traté 
temprano a este extraordinario empresario que con el correr de los años fun­
daría SADE, y otras organizaciones de primera línea del empresariado 
argentino, aún con destacada presencia en el Mercosur y Europa.
Juan Carlos Franco y Tomasa Larrosa, su mujer, junto con Eduardo 
Sbrancia y Alberto Otero, sus primeros socios y compañeros se vincularon 
estrechamente a los Ings. Aquiles Martínez Civelli y Carlos S. Bianchi quie­
nes llegaron a presidir la Universidad Nacional de La Plata. Ambos lidera­
ban un grupo anarcosocialista muy activo en ese entonces al que Juan Carlos 
adhirió cambiando así toda una tradición familiar.
Por entonces el Partido Socialista local expulsó de su juventud a un 
núcleo de jóvenes cercanos al trotskismo de Nahuel Moreno, entre quienes 
figuraba Jose M. Rosales, descendiente de una familia tradicional venida de 
Mercedes a La Plata por razones políticas.
Rosales quien compartió conmigo los años del Nacional, abandonó más 
tarde el grupo violento referido y graduado de abogado, volcó su inclinación 
a la fe religiosa y se ordenó como Diácono, ejerciendo en la Iglesia San Pedro 
de V. Garibaldi. Un cambio también drástico en su orientación ideológica 
pero a la inversa de Juan Carlos.
Por intermedio de Rosales, cuando yo presidía el Centro de Ingenieros 
Pcia. de Buenos Aires conocí y traté al Arzobispo de La Plata Monseñor Dr. 
Antonio Plaza, a quién recurrimos por la suerte de Eduardito Schaposnik 
detenido por el proceso militar de 1976. Sus padres no estaban en La Plata 
y el Arzobispo se interesó creo, hasta salvarle la vida.
Desde entonces y por distintas circunstancias creció mi trato con él 
quien me colmó de atenciones aún conociendo mi posición de socialista.
Provenía de una familia de Mar del Plata y conocía a muchos líderes 
socialistas de aquella ciudad. A pesar de las diferencias que pudiera tener, 
debo mi reconocimiento a su acción educadora, que en La Plata aportó 
no menos de 60 escuelas, hoy florecientes gracias a su empeñosa labor y 
su personal asistencia económica.
Tiempo después se frustró una entrevista con Américo Ghioldi, por 
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quién el Arzobispo guardaba respeto y estima. Dada la actuación política de 
ambos la repercusión que hubiera tenido no habría podido ocultarse.
Mi posición antiperonista, me trajo algunos problemas que los superé 
por la amistad con quienes me protegieron, entre ellos el Agr. Francisco 
Esteban, pariente de Joaquín V. González, al frente de la Dirección de 
Geodesia cuando ingresé a Obras Públicas, como calculista comenzando mi 
ligazón con la profesión. Alcancé en ella, tras largos años de ejercicio, la hon­
rosa distinción de presidir la Academia de la Ingeniería de la Provincia de 
Buenos Aires, por elección de mis pares.
Cuando casé con María del Carmen, tuve algunas dificultades que rápi­
damente me ayudaron a solucionar mis padrinos de bautismo el Ing. Martín 
Conter, más tarde Decano de Ingeniería y el Agr. Julio E Galindo, quien 
llegó a ser funcionario de jerarquía en la Dirección de Energía de la 
Provincia, ambos liberales y socialista el segundo, de manifiesta fe religiosa.
Mi esposa, de nata vocación y criada en la gracia de la fe, me acercó con 
infinita paciencia a una mejor visión espiritual y yo por mi parte contribuí 
a su conocimiento del socialismo humanista de Korn, Ghioldi y Repetto, 
conviviendo así toda la vida. Ella llegó a tratar a estos dos últimos y a sus 
familias, compartiendo largos años de tareas en UPAK, y yo comprendí algo 
de lo que puede la fe alternando con varios dignatarios de la Iglesia Católica 
y algunos de otros credos.
A la docencia universitaria ingresé en la cátedra de Topografía que tenía 
a su cargo el Agr. Julián Bouza y donde conocí y traté al Ing. Roberto M. 
Dupeyron posteriormente Ministro de Obras Públicas del Grab Perón.
A Juancito Cooke ( John William Cooke) lo conocí y traté cuando se 
fundó Acción Argentina, un movimiento a favor de la causa aliada que lide­
raban en Buenos Aires el Dr. Alejandro Zeballos junto al Dr. Nicolás 
Repetto y otros políticos liberales.
Juancito fue Presidente del Comité de la Juventud en La Plata, donde 
militaban Morgan, Durán, Bolívar y otros jóvenes de distintas tendencias, 
menos comunistas o procomunistas, entonces vinculados a los nazis por el 
pacto entre Alemania y Rusia.
Nunca pude imaginar en ese entonces, la profunda transformación men­
tal que le llevaría a las posiciones extremas conocidas.
Tras algunos años de trabajar en el Instituto de la Vivienda de la Pcia. 
de Bs. As., fui becado por la OEA. para un Curso de construcción de 
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Viviendas por Cooperativas, desarrollado en Israel a mediados de 1966.
Proveníamos de casi todos los países de América Latina y el requisito para la 
adjudicación del beneficio, era ser ingeniero presentado por alguna cooperativa 
o entidad oficial donde trabajara y previo un examen del tema se accedía a la 
beca por tres meses, aunque yo prolongué algún tiempo mi estadía en Europa.
Conocí así todo el pequeño país y sus más destacados dirigentes entre 
quienes traté a David Ben Gurión en su kibutz de Sde Boker, Mose Dayán, 
Golda Meir y otros dirigentes. Curiosamente en el curso que incluía algunas 
conferencias de extranjeros, conocí al Dr. Raúl Haya de la Torre, entonces 
Presidente del Perú quien regresaba de un viaje de estudio a la India. 
Posteriormente entre los expositores figuró el economista chileno Felipe 
Herrera, primer presidente del Bid.
Por ese viaje, al que se sumaron otros dos con mi esposa, y otras cir­
cunstancias que me vincularon a la colectividad judía de La Plata fui elegi­
do para integrar el Instituto de Intercambio Científico y Cultural Argentino 
Israelí de La Plata, en el que llegué a ser su Vicepresidente.
Con anterioridad había tenido algún contacto con el Prof. Rodolfo 
Mondolfo, el extraordinario pensador italoargentino a quien me ligó Américo 
Ghioldi y J.M. Alberti su traductor. Lo traté hasta su fallecimiento y escribí 
más tarde una semblanza sobre él que publicó UPAK y se tradujo al italiano.
Otros viajes de asistencia a Congresos, culturales y de trabajo profesio­
nal me llevaron a conocer países europeos, la India, Birmania, Singapur, 
Malasia, Indonesia, China y la Unión Soviética cuando se iniciaba la peres­
troika, amén de casi todos los países americanos y parte de los africanos.
Después de mi graduación como Ingeniero hidráulico y civil, y tabajan- 
do ya en la profesión, ingresé a Humanidades en la carrera del Profesorado 
de Historia y comencé a escribir algunos recuerdos sobre los profesores que 
conocí y de quienes guardo mi reconocimiento por la enseñanza que recibí 
en ambas Facultades y en Arquitectura de la Católica.
Recordé a Ureña, Grinfeld, Charola y otros más pero quienes siempre me 
cautivaron fueron las figuras de los Dres. Juan B. Justo y Alejandro Korn.
Con este último, el trato de mi padre con su hijo Guillermo en el Teatro 
de Pueblo de Berisso, nos mantuvo en un contacto casi diario en esa época.
Guillermo era tremendamente bohemio, anticlerical furioso e inestable en 
sus relaciones sentimentales, en tanto que su hermano alcanzaba los mayores 
escalones de la clerecía platense y en cargos oficiales. Aunque ambos se mani­
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festaban reformistas y liberales a su manera, en el fondo eran temperamen­
talmente antagónicos y no pocas veces permanecieron enfrentados.
Cuando papá enfermó por su doble tarea en la construcción y alentado 
por Guillermo en el Teatro del Pueblo, al que dedicaba muchas noches, 
conocí la solidaridad de hombres como Jesús Marfil, que acarreaba verduras 
desde su quinta a mi casa y de Bartolomé Seguí que nos entregaba genero­
samente los medicamentos recetados por el Dr. Maliandi, durante algunos 
años. Entonces conocí la angustia de la falta de recursos y la necesidad del 
trabajo concreto para paliarla.
Sobre el fundador del Partido Socialista escribí “Juan B. Justo y su entor­
no”, una descripción de sus más allegados y continuadores de su obra, a 
quienes en su mayoría conocí y traté.
Sobre el Filósofo de la Libertad Creadora, hice un esbozo de su vida en 
“Korn y Justo” y más tarde escribí “Alejandro Korn y su entorno” , texto en 
el que volqué relatos de mi vinculación con Rodríguez Cometta, Anderson 
Imbert, Orfila Reynal, Henriquez Ureña y algunos otros que lo rodearon en 
sus últimos años ya alejado de los conservadores.
Este nuevo trabajo sobre Korn se debe a la amistad con su familia que, 
con el correr del tiempo vino inesperadamente a poner en mis manos 6 cajas 
de documentos de don Alejandro y las recopilaciones de Guillermo y Luis 
Aznar de sus obras y apuntes. Cabe aquí mi reconocimiento especial por su 
confianza y colaboración testimonial que tuve en el transcurso de mi trabajo.
La casa de Avda 60, adquirida por don Alejandro en 1913 y donde vivió 
hasta su fallecimiento en 1936, quedó a cargo de Inés, y la subdividí por su 
encargo en propiedad horizontal en 1981. Al fallecer Inés y después de un 
tiempo, Margarita Korn sobrina nieta del Filósofo, se hizo cargo del cuida­
do, entregando a UPAK la documentación aludida.
Previa entrega a UPAK. me encomendó su revisión por si algo podía agre­
garse a la ya efectuada a la Biblioteca de la Universidad Nacional de La Plata.
Asi encontré algunas piezas que despertaron mi curiosidad como las actas 
del Comité Conservador de Romero donde don Alejandro centró gran parte 
de su actividad en esa agrupación política.
Nunca pensé, cuando lo traté poco antes de su muerte, que había tenido tan 
extraordinaria militancia y seguí las noticias de Luis Aznar quien estimó que fue 
por un corto tiempo, “un modo de oponerse a la demagogia yrigoyenista ya que 
su ideario y gustos no estaban en armonía con los métodos de esa fuerza política”.
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Creo que por lo contrario tras los documentos analizados que la activi­
dad de Alejadro Korn por largos años en el conservadorismo de la Provincia, 
encajó perfectamente con sus ideales y la de otros liberales que, en esos momen­
tos, pretendían modernizar al Partido, con cierta afinidad al socialismo justista 
y a su causa de justicia social con la que coincidieron en varias ocasiones.
La modernización política la había iniciado Roque Sáenz Peña y segui­
damente Lisandro de la Torre desde Santa Fe antes de la elección de 
Yrigoyen, pero la fuerte personalidad de Marcelino Ugarte, gobernador por 
segunda vez de Buenos Aires, no resignado a perder sus posibilidades presi­
denciales, similares a las del santafecino, impidió el acuerdo varias veces.
Lo intentaría Rodolfo Moreno (h), secundado sin duda por don 
Alejandro, sin que sus resultados fueran más favorables, por lo que final­
mente, a instancias de sus más jóvenes seguidores, Korn se incorporó al 
socialismo donde transcurrieron sus últimos años.
José Sebreli, en su “Crónica de las ideas políticas argentinas”, al referirse 
a “La República conservadora”, en su primer capítulo, destaca los esfuerzos 
del liberalismo bonaerense por modernizar al Partido conservador, rescatá- 
dolo de sus vicios electoralistas, similares a los de los radicales, esfuerzos 
truncados abruptamente el 4 de junio de 1943.
Aunque algo hemos avanzado respecto de los vicios electorales, es más lo 
que debe hacerse para mejorar el sistema representativo, evitando la “viveza 
criolla” y aumentando la educación cívica popular.
Este trabajo quiere ser un aporte más para el conocimiento de la evo­
lución de un ideario argentino democrático, liberal y con justicia social, 
que otros podrán profundizar con otros elementos que encuentren con las 
pistas aquí referidas.
Si para ello algo sirve, encontraré satisfechas mis jornadas de investiga­





La compleja personalidad 
del pensador platense
Tras recorrer las notas y apuntes de clases de Alejandro Korn cabe reconocer el acierto de quienes lo definieron como meridiano que 
separa el antes y el después de su magisterio.
Tal como Julio Rey Pastor significó para las matemáticas en la Argentina, 
Korn marcó un punto de partida de la enseñanza de la Filosofía que, de 
estrechamente ligada al derecho o la psicología según sus expositores, la 
volcó hacia el estudio de la libertad, las necesidades humanas y los valores 
éticos de la vida.
Nos enseñó así a pensar en libertad y razonar sobre las responsabilidades 
e implicancias que sobrevienen de la misma.
Las notas y apuntes mencionados, escritos algunos en “machetes” improvi­
sados en el Hospital Romero, redactados en castellano, francés o alemán, con 
una prolijidad y riqueza erudita prodigiosa y un estilo carente de rebusques o 
floridas palabras, revelan el conocimiento profundo de los temas en cuestión, a 
la vez que la precisión y mesura de su tratamiento asombra por la redacción al 
correr de la pluma, casi sin enmiendas posteriores.
Algunas de esas notas fueron publicadas en revistas y periódicos como 
colaboraciones del Filósofo y dieron origen, después de su fallecimiento, a 
las llamadas “Obras Completas”.
A instancias de Aznar y Guillermo, en sus últimos años, Korn revisó 
algunos originales y preparó su publicación actualizando ciertos temas, 
como se presume aconteció con su Discurso de incorporación a la Academia 
de Filosofía de 1917, con la cita agregada sobre Juan B. Justo, a quien por 
aquel entonces poco o nada mencionaba.
Pero quienes piensen que Korn fue sólo un gran escritor, docente 
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universitario y pensador relevante, rescatarán una importante faceta 
de su quehacer, más no la integralidad de su compleja personalidad.
En “Alejandro Korn y su entorno” referimos su actuación en el campo 
profesional y filosófico, y detallamos la Escuela por él formada, preferente­
mente entre sus alumnos de La Plata.
Aquí analizamos su actividad política en la que ocupó cargos importan­
tes en todos los partidos políticos en que actuó desde su juventud hasta sus 
últimos años en el socialismo justista.
La permanencia en la Dirección del Hospital Melchor Romero por espa­
cio de 20 años ininterrumpidos, en un país caracterizado por la inestabili­
dad en los cargos públicos en todos sus estamentos, constituye una huella 
significativa en su vida profesional y a la vez política, a investigar.
Años atrás, su designación en la Intendencia de Ranchos por el goberna­
dor D’Amico, el sucesor de Dardo Rocha, no puede suponerse inocente, 
como tampoco su traslado a Tolosa como médico de la policía provincial, 
para ingresar seguidamente al Melchor Romero.
Luis Aznar, uno de sus primeros biógrafos, al comentar su ingreso oficial 
al Partido Socialista destacó que en sus últimos años, cuando el país corría 
hacia el caos político, quiso cumplir con su deber civil hasta el final:
"... No era ésta una actitud extemporánea del viejo profesor. Siempre 
hubo en él una fuerte inclinación a la política activa e incitaba a sus ami­
gos, y en especial a los jóvenes que lo seguían, a no desentenderse de la 
vida pública, ocupando cada cual el lugar que creyera más eficaz y actuan­
do con decoro y responsabilidad. No hacía tanto incapié en las cuestiones 
ideológicas como en la pulcritud de la actuación”.
Angel Poncio Ferrando, practicante “ad honorem” en el Hospital 
Melchor Romero, a pocos años del fallecimiento del filósofo, expresó refi­
riéndose a la complejidad de su personalidad, en el hospital, la cátedra, el 
hogar, la política y la masculinidad, en espacios delimitados y estancos :
“Yo mismo — dice Ferrando - que creo haber sido el más completo de sus 
allegados, no penetré nunca en alguno de esos ambientes suyos, y por eso 
creo que ninguno de los que con él estuvimos, puede tener por sí solo, aisla­
do, una visión completa de su complejidad. Para su biografía serán menester 
los aportes de sus familiares, filósofos, amigos, empleados, alumnos, restau­
rantes, políticos, y entre estos, radicales, conservadores y socialistas, ya que 
esas tres cosas fue y en ese orden, en procura de lo mejor, filosóficamente”.
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El Dr. Alfredo Francheschi, quien le sucediera en una de sus cátedras de 
Buenos Aires, en su mensaje de despedida de los restos del filósofo en 1936, 
expresó entre otros conceptos que : “... sus múltiples actividades se extendieron 
aún al campo de la política; pero por encima de todo fue un universitario...”
Luis Reissig, uno de los fundadores del Colegio Libre de Estudios 
Superiores con Korn hacia 1930, recordó algo de eso en su disertación en la 
Universidad Popular, al revelar dos hechos significativos: cuando intentaron 
un acercamiento con Lisandro de la Torre y Korn mostró cierta apatía por el 
caudillo santafesino, evocando quizá la inquina de éste hacia Marcelino 
Ugarte; y en otra oportunidad, al tratar con Giusti y Bunge un acercamien­
to a los socialistas independientes, que provocó la airada crítica hacia quienes 
quebraron el partido de Justo y el elogio a la firmeza de Nicolás Repetto al 
quedar solo en la Cámara de Diputados siguiendo el ideario de su cuñado.
En el recuerdo de ambos episodios están encerrados los últimos años de 
la actividad política del filósofo de la libertad creadora.
Juan Carlos Torchia Estrada, en “Alejandro Korn, Profesión y Vocación”, 
uno de los mejores estudios sobre el pensador argentino afirmó que :
“Habría que ver cuantas características de su filosofía, en tanto reflejan 
su personalidad, dependen de haber ingresado al ejercicio del pensar desde 
la plataforma de ese ancho mundo que está puertas afuera del gabinete del 
pensador, de ese mundo que el filófoso tiene que explicar y por ese medio 
contribuir a transformar, y sin el cual su filosofía no tiene más consisten­
cia que las imágenes que dibujan las nubes en el cielo”.
Finalmente el relato de Enrique Anderson Imbert sobre el ingreso y acti­
vidad de Korn en el Partido Socialista, ilustra sobre la preocupación cívica 
que mantuvo toda su vida.1
1 Anderson Imbert, Enrique. “Alejandro Korn”, en “Alejandro Korn y su entorno” por Carlos J. Rocca, 
edic. UPAK, mayo 2001, pág.106 y ss.. Discurso pronunciado en la Cátedra Libre A. K. el 17 de 
noviembre de 1997 donde refiere la reprimenda que tuvo del filósofo, en la entrevista de 1931, ante al 
pedido de enfrentar las teorías socialistas vigentes y su adhesión a las decisiones del Partido.
Las citas anteriores son algunos rastros del paso del pensador por la polí­
tica argentina que nos proponemos investigar y exponer.
Volviendo a Aznar, en su afirmación sobre que “la verdadera biografía de 
Korn, debería comenzar en su ancianidad gloriosa e ir remontándose hacia 
su juventud, diversificada en variadas ocupaciones y preocupaciones, que él 
logró reunir en una ceñida y austera unidad, venciendo así ...“las limitacio­
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nes de un medio y las exigencias de una época que hacían de cada argenti­
no un hombre orquesta”..., nos parece que, para construir esa gloriosa ancia­
nidad, Korn no pasó en vano por las vicisitudes de “la política criolla” ni 
vivió ajeno a la realidad de su tiempo y país.
Su participación activa e intensa en la política provincial le dieron material sufi­
ciente para conocer la identidad de la clase dirigente argentina, proclive a acuerdos 
y pactos de conveniencias, gauchadas y vivezas criollas, entrecruzamientos de leal­
tades y traiciones inesperadas en las agrupaciones políticas y sociales argentinas.
Cuando ya cargando setenta años fue incitado a unirse a los socialistas 
independientes acaudillados por Antonio De Tomasso, rehusó incorporarse a 
sus filas, según reveló Reissig, al entrever el futuro de la nueva aventura polí­
tica del 30, y tal vez impulsado por sus jóvenes alumnos y especialmente por 
Guillermo, su hijo bohemio, líder del Centro de Estudiantes del Colegio 
Nacional hacia 1920 y años más tarde concejal y diputado nacional socialis­
ta, Korn eligió el camino del socialismo justista, más cerca de su ideario siem­
pre al servicio del desarrollo de la cultura cívica y moral ciudadana del país.
En su crónica de 1928 en “El Argentino” de La Plata, señaló su recono­
cimiento y valoración del fundador del Partido Socialista a varias décadas de 
que éste iniciara su fecunda y reconocida actividad científica, política y cul­
tural en nuestro medio.
La afiliación de Korn al socialismo en 1931, fue una ratificación de su 
militancia política y social cumplida durante toda su vida.
Y aunque en 1925 había destacado tibiamente la labor de Justo en la evolu­
ción del pensamiento argentino en un artículo publicado en “Valoraciones”, 
ahora revelaba su reconocimiento a quien consideraba Maestro.
Había compartido la experiencia “alemnista”, la de “bernardistas” y 
“ugartistas”; había conocido y actuado en el conservadorismo y contribuido 
al nacimiento del Partido Demócrata Nacional con Rodolfo Moreno (h) ; y 
el discutido concordancismo de Giusti, Noble y Pinedo entre otros, no le 
había atraído más allá de las tertulias en el Tortoni o el Pedemonte.
Conocía más de la política criolla que muchos improvisados en el com­
plejo entramado de la sociedad argentina.
Incorporado al socialismo dedicó sus “Apuntes Filosóficos, a los com-
2Korn, Alejandro “Apuntes Filosóficos”. En el manuscrito original, titulado “Apuntes de Filosofía”, no 
figura tal dedicatoria, aunque es posible que haya sido agregada en las pruebas de página de la editora. 
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pañeros en la lucha redentora”.2
Con un grupo de jóvenes entre quienes figuraban además de Guillermo 
y Luis Aznar su dilecto seguidor, Arnaldo Orfila Reynal, Enrique Anderson 
Imbert, Aníbal Sánchez Reulet, Américo Ghioldi y Delfina Varela, entre 
otros, llevó a la agrupación de Justo su experiencia educacativa y logró 
difundir su socialismo ético y humanista, mediante cursos y conferencias en 
ámbitos hasta entonces reacios cuando no hostiles a su discurso, por su mar­
cado y furioso materialismo antirreligioso.
Se encontró cómodo entre jóvenes y obreros que bregaban ansiosos por 
una acción transformadora del medio cultural y no cayó nunca en la dema­
gogia fácil ni en el discurso de barricada, que entusiasma a vastos sectores de 
la sociedad argentina.
El sufragio universal requería la educación del soberano para no seguir atrapa­
do en la “política criolla” definida por Justo como “resabio del atraso mental con­
sagrado como norma, para perpetuar un régimen de exclusión ciudadana”.
En una disertación en la Biblioteca “Alborada” de La Plata sobre “Teoría 
de los Valores” después de manifestar su satisfacción por la invitación expre­
só en su saludo inicial:
“No soy precisamente hombre de conferencias... tampoco de oratoria. 
No esperen de mi un discurso, vengo sí a conversar con Vds. y si alguno 
quiere interrumpir, estoy dispuesto a escucharlo...”.
Fue el docente de expresión lógica y razonada, crítico ácido e irónico a la 
vez y hasta agresivo en sus calificativos, defendiendo una posición que la 
sentía como su aporte meditado para el tema planteado.
Así en su “ancianidad gloriosa”, al decir de Aznar, el pensador auténtico de 
toda su vida, siguió defendiendo la educación humanística y el razonamiento 
lógico para el progreso político y cultural del país: enseñó a pensar en libertad.
No resulta arbitrario admitir entonces, que su intensa actividad política, 
contribuyó en gran parte a conformar su sistema filosófico.
El mismo lo deja entrever al explicar su acercamiento a Kant, buscando mejo­
rar su conocimiento sobre “la locura”, para su labor en el manicomio de Romero.
Su apego y valoración de Kant,“... suprimiendo la jerga escolástica de 
su exposición, para desentrañar las doctrinas fundamentales claras y pre­
cisas...”, le acercó más al comité o centro político, que ya conocía y donde 
vivió sus miserias y grandezas.
La actividad cívica sin duda le ratificaron con el filósofo de Konigsberg,
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“que las creaciones especulativas más geniales no han de eliminar ni el 
imperio de la ley natural, ni la afirmación de la personalidad libre.... La 
grandeza del maestro está en haber encarado sin zozobra ésta nuestra 
situación y haber desdeñado el fácil consuelo dialéctico”.
Dice Korn en una de sus cartas, que entró en el conocimiento de Kant con 
motivo de un informe al que quería darle realce con “algunas citas o pequeña 
transcripción” lo que determinó una búsqueda en una librería de la calle Libertad 
de mamotretos entre los que cayó uno titulado “Crítica de la razón pura”, por un 
autor casi desconocido que stipuso un tratado de la manía razonadora”.
“Así era, dice, en efecto, sólo que en lugar de un tratamiento para su cura­
ción, enseñaba la manera de adquirirla”.
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política del país
a investigación sobre los partidos políticos que recorrió Korn, y las 
circunstancias en que ocurriera, revela un aspecto vinculado estre­
chamente a nuestro desarrollo político y cultural y sirve al reconocimiento 
de la base de su filosofía particularmente americana, alejada en alguna medi­
da de toda influencia europea.
Gran parte de su autobiografía3 da cuenta no sólo de su cuestionamien- 
to a la enseñanza que recibió en la Universidad, sino que descubre al hom­
bre que llega al campo de la filosofía, tras largos años de labor en otras áreas, 
con verdadera pasión por descubrir la realidad del país y servir a su mejor 
desarrollo social.
3 Korn, Alejandro, Obras Completas, pág. 725 y ss. Ed. Claridad, Buenos Aires 1948, “Epístola sobre 
el Cocobacilo”.
Torchia Estrada, Juan C. “El joven Korn” en “Todo es Historia”, julio de 1983 pág. 66 y ss.
Ortega en su visita en 1916, criticó la mayor consideración a las cuestiones 
económicas respecto del conocimiento humanístico que, opinaba, debería pri­
mar en la clase dirigente y sugirió alguna reforma universitaria a esos efectos.
Korn que compartió la lucha por la formación humanística, no dudó sin 
embargo en aconsejar a Eugenio Pucciarelli sobre la conveniencia de termi­
nar su carrera profesional, “...porque aquí estamos distantes de poder man­
tenernos sólo con la preocupación idealista”.
Conocía nuestro medio mejor que el español, inclinado éste por demás 
a especulaciones dialécticas distantes del quehacer cotidiano de América. 
Quizá por eso, la opinión del filósofo argentino sobre Ortega no resulta 
del valor que adjudica a Jaurés, el pensador francés por quien guardó 
admiración indisimulada.
31
La actividad política de Alejandro Kom
La crítica de Ortega a nuestra sociedad no correspondería a la conducta 
observada respecto de lo que acontecía en su propio país, donde Miguel de 
Unamuno fue arrojado de sus clases sin mayor queja de su joven alumno.
Korn señaló simplemente que la ansiedad del español por “un gran siste­
ma metafísico”, lo llevaban a la espera “ad infinitum”, sin compromiso algu­
no, tras recorrer caminos según circunstancias y modas intelectuales con una 
verborragia interminable.
Fue una prevención acertada del pensador argentino, que vivió compro­
metido con la elevación moral y económica de su país y de allí su paso por 
distintas opciones políticas que lo conocieron.4
4 Korn, Alejandro, Ob. cit., pág. 473 y ss.
5 Sebreli, Juan José .“ Crítica de las ideas políticas argentinas.” Sudamericana Bs. As. enero del 2003 
pág. 104, citando aTzvi Medin “Ortega y Gasset en la cultura hispanoamericana”, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1994. Más información sobre Ortega franquista y católico, págs. 187 y ss. 
Rocca, Carlos J — “Esteban Terradas”. Ver nota pp.n° 23 Ortega y Rey Pastor en la Argentina.
Aunque con aquella suspicacia apuntada, Korn no dejó de ofrecer 
“Valoraciones” para algunos trabajos de Ortega, ni de concurrir a reuniones 
de confraternidad con el creador de la Revista de Occidente.
“La incidencia de Ortega y Gasset en la intelectualidad a través de sus 
tres viajes en 1916, 1927 y 1936 — dice Juan José Sebreli — fue de sintomá­
tica oscilación, tanto de ésta como de las elites de nuestro país entre libera­
lismo y nacionalismo”.
“En los dos primeros, su público era la elite intelectual de la 
Universidad, de organizaciones culturales como Amigos del Arte o de los 
escritores liberales de Sur”.
“La última estadía señaló su deslizamiento del liberalismo al nacionalis­
mo. Su silencio frente a la Guerra civil española, lo apartó del círculo uni­
versitario, de los editores españoles exiliados y de la intelectualidad liberal 
que había optado por la República y lo obligó a renunciar al comité de cola­
boración de Sur”.
“A partir de entonces comenzó a frecuentar los círculos de nacionalistas 




(señor de la caña)
Ya sé: además del Jockey eres as de la pesca
—un docto pescador entre los pescadores—, 
que te marchas al río del día a los albores, 
el corazón florido y el ánima andantesca...
Te doy la enhorabuena por tal deporte, y crezca 
ese entusiasmo en ti que exalta tus valores.
Haces patria en la Cámara con bregas superiores, 
y patria porque buscas que la pesca frutezca...
Yo digo, pescador, que la naturaleza, 
cuando del agua extraes la viviente riqueza, 
te alumbra con su ejemplo de bien y de verdad;
Y eres por eso al par generoso y rotundo, 
con el de rancio nombre o el que rueda en el mundo;
y eres —todos lo saben— fuego de humanidad.
Soneto del poeta platense 
José María Olmos Cárdenas
Extraído de la Revista “Libertad Creadora”, Tomo I, Número 1, pág. 170, 1943.
Ed. Claridad, San José 1621-45 Bs. As.
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Indeleble en el recuerdo de la gente de La Plata 
perdura la viñeta de aquel tren- 
cito honrado que cuatro veces 
al día rodaba desde los subur­
bios de la ciudad hasta los 
mataderos de Abasto. Pero la 
fisonomía del Ferrocarril La 
Clementina no residía en su 
función de proveedor de la dia­
ria ración carnívora de los pla- 
tenses, sino en que La 
Clementina hacía escala en 
Melchor Romero. Allí estaba el 
famoso manicomio que dirigía 
Alejandro Korn y dónde, según 
lo ha escrito en la Epístola, al 
cocobacilo, descubrió por casua­
lidad el sistema open-door 
leyendo la Crítica de la razón 
pura, libracho que adquirió en 
un cambalache de la calle 
Libertad una vez que andaba en 
busca de bibliografía para apo­
yar con cierta erudición un 
informe médico-legal. 
Todos procuraban que el pasaje 
a Melchor Romero —pintoresca
excursión dominical, no exenta 
de alguna emoción— fuera siem­
pre un pasaje de ida y vuelta. A 
pesar de la bizarría del director 
del hospicio a nadie le gustaba 
el viaje sin retorno a las frondosas 
arboledas de Melchor Romero. 
Cuando desembalaron la 
maquinita del ferrocarril al 
matadero de Abasto, aquellos 
honestos vecinos contemporá­
neos de la fundación de la ciu­
dad, la encontraron parecida a 
la famosa negra Clementina del 
barrio de la Plaza de Armas. 
Con su calderita negra trascen­
día el esquema maquinista en 
supérfluas decoraciones broncí­
neas. La campana redundante 
subrayaba los pititos al prome­
diar la curva de La Granja. Era 
la pintura de la negra 
Clementina. Y La Clementina no 
más le quedó para toda la siega.
Extraído de la Revista “Libertad Creadora”, 
Tomo I, Númerol, pág. 169, 1943. Ed. 
Claridad, San José 1621-45 Bs. As.
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en la política
E n una época en la que se cicatrizaban las heridas de la guerra de la triple alianza y se cuestionaban los progresos alcanzados por la gene­
ración del 80 a la que algunos lo ligan, hasta sus últimos días, en que fusti­
gaba los sistemas totalitarios que se imponían en el mundo, Korn vivió con 
holgura todas las circunstancias políticas del país y del mundo de las ideas.
Unió a ello su coraje cívico y su prestigio docente, para dejar un partido 
cuando creyó que su acción sería más eficaz en otro agrupamiento y cambió 
su alineamiento, sin abandonar ideales ni amistades .
No dejó nunca de ser un crítico mordaz y tremendo de amigos y adver­
sarios, cuando entendió desviaciones en su afán renovador, sobre todo de la 
educación universitaria en los años de la Reforma, su mayor preocupación 
en la década del 20.
Su intervención en el Consejo Superior de la Universidad Nacional de La 
Plata contra su Presidente el Dr. Carlos F. Meló ( agosto 1920/ abril 1921 ) 
constituye una muestra de su carácter, energía y franqueza en la discusión, 
lo mismo que sus ironías sobre la psicología experimental de esos años, y el 
maltrato a los “criptopedagogistas”, entre los que incluía naturalmente a 
Víctor Mercante y sus colaboradores en La Plata.6
‘■Korn, Alejandro “Crítica al Dr. Carlos E Meló”, Presidente de la UNLP : palabras en la sesión del
Consejo Superior el 21 de marzo de 1921, publicadas por el Centro de Estudiantes del Colegio
Nacional.
Notas en “Valoraciones” sobre “Epístola sobre el Cocobacilo” y “El Intelectómetro” con alusiones agre­
sivas a Víctor Mercante y sus seguidores. (O.C. pág. 725 y ss. y 681 y ss.)
Conformó así una legión de amigos y adversarios, pero no de enemigos, 
que lo ungieron como Maestro a pesar de las divergencias y todos guarda­
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ron reverente recuerdo de sus enseñanzas e ideario, siendo indulgentes con 
sus errores, que los tuvo y en diversos campos y apreciaciones.
Su reconocido pragmatismo motivó el nacimiento de la Escuela de 
Obstetricia, con anterioridad a la Facultad de Medicina en la Universidad de 
La Plata; tanto como la ejecución en el Club de Gimnasia y Esgrima de La 
Plata, de locales sanitarios y salas de esgrima y atletismo, atendiendo a nece­
sidades de higiene y recreación en la nueva capital cuya población crecía ace­
leradamente en los años siguientes a su fundación/
Pero la transformación del “depósito de locos” del Flospital Provincial 
Melchor Romero, en la primer Colonia Abierta de tratamiento de alteracio­
nes psíquicas en el país, con el mayor complejo agrícolo-ganadero, pabello­
nes diferenciados y una entrada ferroviaria para los insumos básicos de la 
construcción y mantenimiento, fue sin duda una verdadera revolución en el 
concepto hospitalario vigente, realizada durante los veinte años en que per­
maneció al frente del Establecimiento.
El comienzo de su labor en el Romero está sintéticamente referida en su 
carta de junio de 1924 al Dr. Jacobo Zimmerman, director de “El 
Cocobacilo” revista editada en Buenos Aires, donde descubre su estrecha 
relación con el gobernador Dr. Guillermo Udaondo y sus Ministros.8
Algunas obras concebidas por Alejandro Korn;
Korn estuvo en la organización del Colegio Secundario y la Universidad Provincial en que dictó clases 
de Anatomía en el primero y llegó a Vicepresidente en la segunda, en el período 1903/1905, compar­
tiendo responsabilidades con Dardo Rocha, Luis Monteverdey Rodolfo Moreno, entre otros Profesores 
de su época.
Gestionó por entonces la creación de una Escuela de Obstetricia y propuso abrir una Maternidad a 
semejanza de la existente en la Capital Federal, prestataria de servicios públicos gratuitos.
Entre 1891 y 1894 dirigió el Club Gimnasia y Esgrima, interesándose principalmente por dotar a la 
Institución de “una sala de armas completa, aparatos gimnásticos de todo género, baños y duchas 
con todas las comodidades deseables...” y con los diputados Luis Monteverde (radical) y Eugenio 
Sicardi (conservador) promovió la Ley que le otorgó al Club la manzana de 1 y 47 destinada a la pri­
mer Plaza de Juego Atléticos de la ciudad, en la cual se realizaron al comienzo de la década del 90, 
los festivales regionales masivos más importantes a cielo abierto, de su tiempo.
Estas obras le valieron el reconocimiento popular a su gestión muy unida 
al ejercicio profesional de la medicina, iniciada según refiere, en Chincligasta 
(Pcia. de Tucumán ) localidad en la que comenzó a “ejercer la medicina 
rural, con una competencia enciclopédica...”
. En 1886 con la nueva Ley de Municipalidades de la Provincia, Korn fue 
designado Presidente de la Comisión Municipal de Ranchos integrada con 
los vocales titulares Manuel Ureta (h) a quien sucedió en la función, Juan F. 
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Alonso, Juan P. Ferreyra y Manuel A. Martínez, actuando como vocales 
suplentes los Sres. Cesáreo Quiróz y Ramón Fernández y como Secretario el 
Sr. Eduardo D. Estéves.
La función del Presidente de la Municipalidad tenía entonces algo de Juez 
de Paz y Comisario del Pueblo, amén de las funciones edilicias, por lo que 
Korn recibió el inventario de la Secretaría que incluía libros, títulos, docu­
mentos, archivos desde 1875; depósitos y útiles de calles, etc.; oficinas de 
Secretaría; comisaría: oficina del Comisario, oficina de Guardia y Cuartel.
Como se advierte el cargo era eminentemente ejecutivo y político a la vez 
y Korn lo ejerció a sabiendas del compromiso que adquiría con la comunidad.
8Grau Carlos A. “La sanidad en las ciudades y pueblos de la Pcia. de Bs. As.”, edic. oficial del M. de 
Educación de la Pcia. de Bs As. Año 1954, pág. 54 y ss.
El Hospital M. Romero: A unos 10 km. de la planta urbana de La Plata, se estableció por Ley de 1883, duran­
te la gobernación del Dr. Dardo Rocha como el “Hospital Barracas” con destino a hombres y mujeres dementes. 
Inicialmente se destinaron las chacras 52, 53,54 y parte de la 55, y durante la gestión de Korn se incor­
poraron las n° 31, 35, 82 y 43, totalizando unas 183 hs.
Su construcción fue proyectada por el lng. Pedro Benoit con pabellones de madera y en abril de 1884, 
a dos años de la fundación de La Plata se hallaban terminados dos, para 32 enfermos cada uno, pro­
venientes de distintos puntos de la Provincia.
Su primer Director fue el Dr. Julián Aguilar, quien viajaba semanalmente desde Buenos Aires y sus 
primeros médicos residentes fueron los Dres. Carlos S. Franco y Francisco del Carril a quienes acom­
pañó el ecónomo Pedro E Prayones - A Aguilar sucedió por su renuncia el Dr. Francisco del Carril. 
Alejandro Korn fue el cuarto Director, sucediendo al Dr. Julio Damet, y quien más duró al frente del 
Establecimiento en toda su historia. A su retiro le sucedió el Dr. Estanislao Bejarano por algunos meses. 
Korn, que vivió con su familia en el Hospital largos años a partir de su designación, contó entre sus colabo­
radores cercanos con su hermano el Dr. Mauricio Ascanio Korn graduado en Alemania en la especialidad, 
quien lo acompañó como residente interno durante su gestión, prolongándose en su función pocos años más. 
Una de las medidas que tomó Korn fue la quema de los pabellones de madera, ya prevista en su ori­
gen, y la construcción de nuevos con materiales más adecuados.
Se construyeron así en el período de Korn 6 colonias agrícolas, el pabellón Lombroso, la panadería, el pabe­
llón Bell, el Meléndez, ampliaciones del Charcón, el lavadero a vapor y la sala Aguilar, además de las resi­
dencias para personal técnico, caminos, arbolados y jardines que el Director supervisaba personalmente.
Una extensión ferroviaria sirvió para el abastecimiento del creciente nosocomio, su vinculación con La 
Plata y el transporte de materiales de construcción y de conchilla desde Magdalena.
Otra comunicación lograda fue “La Clementina” un transporte ferroviario de trocha angosta que lle­
vaba la carne del Matadero de Abasto a La Plata, pasando por Melchor Romero.
La transformación operada en el Flospital en los años de la gestión de Korn fue comentada elogiosa­
mente por distintos autores, entre quienes figura la descripción del entonces interno ad honoren Dr. 
Angel Poncio Ferrando publicada por la UPAK. junto a otros trabajos en 1942, y el informe del Dr. 
Joaquín Durquet en su Memoria al M.O.P. en 1917-
Korn definió “el manicomio”, al que fue llevado por su condiscípulo el Dr. Guillermo Udaondo, ya gober­
nador de la Provincia, “...como inferior al estercolero de Job,...segunda edición de la famosa pocilga lla­
mada Hospital general de hombres, ahora designada como Hospital general de la Provincia”, al que 
él bautizó como Bastilla y ordenó su destrucción. (O.C. “Epístola al cocobacilo” pág 725 y ss.).
Por informes de Korn al Ministerio sobre obras en el Hospital ver Carpetas 86 y 110 Partido de La Plata, 
Melchor Romero, Archivo Histórico de Geodesia M.O.P; “El Día”, 13 oct. 2001.Casa del Director.
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Pocos años más tarde fue designado en Policía de la Provincia y pro­
puesto para Intendente de La Plata en la revolución radical de 1893.
De allí en adelante prosigió su carrera política: fue Legislador radical 
en la Provincia de Buenos Aires entre 1894 y 1897; Concejal conservador 
en La Plata en 1917; elector de gobernador; Consejero Escolar en La Plata 
entre 1919/21, y Candidato a Legislador nacional por el Partido 
Conservador de la Provincia, y tras varios años de lucha universitaria, 
ingresado al Partido Socialista fue electo Convencional Constituyente de 
la Provincia de Buenos Aires en 1934 y postulado a distintos cargos legis­
lativos por el Partido citado.
Un camino inverso al de muchos políticos que iniciados en el socia­
lismo terminan siendo los mejores conservadores aún sin declinar sus ilu­
siones juveniles.
Korn integró distintos comités y centros políticos, no como figura decora­
tiva o de relleno, sino que los llegó a presidir con dignidad y señorío, volcando 
su conocimiento en el tratamiento de los problemas humanos más extremos.
Dejó en todos ellos el sello de su honestidad, vocación ética y de justicia 
social, que fue ganando en mayor o menor grado todo el campo político y 
cultural argentino.
Tales cargos partidarios no son frecuentes en hombres de su formación 
intelectual ya que para encabezar las postulaciones, es menester un largo tra­
jinar entre intereses contrapuestos, sumados a dificultades crecientes, que 
requieren una voluntad y constancia a toda prueba y la convivencia muchas 
veces con miserias de egoístas, aventureros e inferiores.
Su preocupación política y su intervención en la vida pública argentina 
desde sus años mozos, habían seguido los pasos de su padre, un inmigrante 
militar y médico germano, protestante, masón y socialista, exiliado como 
otros compatriotas por su actuación contra las leyes antipopulares de Bismark.
Korn padre fue condecorado por el Presidente Sarmiento “por servicios 
heroicos y humanitarios” en la lucha contra la epidemia de fiebre amarilla y 
por su participación en el medio regional con múltiples actividades y obras, 
ganó un amplio reconocimiento popular, como acontecería con su hijo.
A los 21 años Alejandro Korn se inició en la Logia Germania n° 19 de 
Buenos Aires a la que había adherido su padre al llegar al país y en la que 
pronto sería Orador y Venerable Maestro.
Cuando radicó en La Plata se sumó por varios años a la Logia La Plata 
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n° 80, en la que volvió a ¿estarse por su brillante Oratoria en un círculo de 
hombres ilustrados y con alta formación intelectual.9
’ El 90 según Korn: fue una manifestación institucional y moral contra el desenfrenado positivismo 
desarrollado, que si bien fue desvirtuada, obligó a una mayor prudencia en los negocios públicos. 
Distingue varios grupos que intervinieron desde la década del 80, citando a los egresados del 82 de la 
Facultad de Derecho entre quienes destaca a los Dres. José N. Matienzo, Juan A García, Rodolfo 
Rivarola y agrega a Antonio Dellepiane y Francisco Barroetaveña; tiene diferentes consideraciones para 
los llamados “normalistas” de la Escuela de Paraná entre los que menciona a Mercante, Senet y Carbó. 
Este último completaría, con Lisandro de la Torre, la fórmula que en 1916 enfrentaría a Hipólito 
Yrigoyen y Pelagio B. Luna, no logrado la adhesión del ugartismo de Buenos Aires.
Años después el Dr. Alejandro Carbó sería consejero escolar en La Plata junto con Korn, cargos ofi­
ciales por entonces ad-honoren.
De un físico imponente, con cerca de 1.90 m., atleta consagrado a la 
esgrima y la vida deportiva, subyugaba al auditorio que seguía su convin­
cente discurso por su precisión, alejada de todo el romanticismo que 
caracterizaba su época.
El Dr. Angel Poncio Ferrando lo describe cabalgando sobre un formida­
ble ruano en el descampado del Romero o junto a empleados y médicos en 
ocasión de festividades en Villa Elisa, entonces otro naciente poblado veci­
no a La Plata y algunos memoriosos lo hacen de recorrida por el caserío de 
Gómez, cambiando caballos en los hornos de Cappelletti en medio de la 
noche, para atender parturientas o casos “in extremis”.
Otros lo evocan en el Hospital alternando con los Dres. Augusto Bunge, 
José Arce y otros médicos de Buenos Aires de paso para el interior, que hací­
an noche en el mismo, invitados por el Director.
Hablaba y escribía en alemán, como lengua paterna, y además del caste­
llano conocía y traducía el francés, inglés e italiano, sin ignorar los clásicos.
Fue temprano escritor costumbrista, idealista y no naturalista según 
Elsa Tabernig, quien afirmó que “el escritor precedió al filósofo y lo 
acompañó toda su vida”.
En su novela “Juan Pérez” aparecen expresiones metafísicas y religiosas, 
que las volvería a repetir en poemas y sonetos posteriores.
Era un hombre sencillo que por su cultura general aventajaba a muchos 
en el contacto con autores que leía con fruición, cuando la lectura tenía un 
valor más reconocido entre nosotros.
Por la citada aptitud en idiomas y su temprano trabajo con los cor­
dobeses Manuel y Miguel Navarro Viola, destacados intelectuales en los 
círculos político-literarios porteños, editores del reputado “Anuario
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Bibliográfico de la República Argentina” y legisladores nacionales, 
Korn llegó a conocer y tratar a Dardo Rocha, Marcelino Ugarte, 
Leandro N. Alem, entre otros protagonistas de la caótica década del 90.10 
No sólo se benefició del trato con los personajes mencionados sino que 
adquirió fluidez y concisión en sus expresiones escritas que le fueron crean­
do un estilo propio.
’"Repetto, Nicolás: “Mi paso por la política” ed. pág. 324
Entre muchas definiciones del movimiento revolucionario del 90, la síntesis formulada a 40 años del 
acontecimiento por quien participara junto a Juan B. Justo en un puesto médico para atención de los 
heridos, sirve de referencia de la política criolla:
“...Si no hubiera sido por la muñeca de Pellegrini y no hubiera habido allí la colaboración del 
Gral. Roca, éste país habría caído inmediatamente en un caos, porque la fuerza revolucionaria del 
90 no era una organización de ideas políticas y de principios más o menos homogéneos, sino que 
era una agrupación de circunstancias, un conglomerado de fuerzas políticas diferentes, que acu­
dían desde todos los horizontes, que eran movidas por ambiciones, por propósitos y por rencores 
propios y dentro de los cuales no habría sido posible unificar una gran acción de gobierno.
Y añadía Repetto: “Yo que he sido un entusiasta partidario de la Unión Cívica Radical, que como 
muchacho he volcado irreverente tantas expresiones ofensivas acerca de aquella política del acuer­
do del Gral. Mitre, quiero ahora aprovechar esta oportunidad para manifestar mi admiración 
hacia la sensatez, la previsión y el sano patriotismo de aquella política.”
La descripción de Repetto de la época, no difiere en mucho de referencias posteriores, recurrentes en la República. 
Rocca, Carlos José. “Juan B. Justo y su entorno” pág. 58 y ss.
Lo destaca él mismo en una nota al mencionar la familiaridad que había 
tomado para la redacción de informes y tesis de graduación al expresar:
“...formalidad siempre molesta para los estudiantes de Medicina, que care­
cían del hábito de la exposición escrita y, a menudo para la confección de las his­
torias clínicas, de la suficiente imaginación creadora.
Hoy por la alta cultura literaria y estética de los estudiantes actuales y sobre 
todo por la supresión del examen de tesis, estos inconvenientes han desaparecido.
Nosotros nos ayudábamos mutuamente con un intenso espíritu de solidari­
dad y mi concurso solía reclamarse con estas palabras, no por llanas menos expre­
sivas: “Che Inglés, prestá, pués, una manito, vos que sabés macanear”.
Formado en su especialidad en la cátedra de Medicina Legal de los Dres. 
Eduardo Wilde y Manuel Blancas, este último su padrino de tesis, no fue 
menor la influencia del Dr. José M. Ramos Mejía ( 1842-1914), antiguo 
unitario, escritor, profesor universitario y académico de reconocida actua­
ción política y social en la Buenos Aires post-rosista.
Korn no escatimó la crítica a la enseñanza de la medicina de su tiempo 
y antes que Justo describió las clases:
“... en el viejo matadero, al costado de San Telmo, agrupados en torno de una 
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mesa de mármol, presidida por la grave personalidad del doctor González Catán 
y ocupada por una víctima de la ciencia que nos proponíamos estudiar.
“Los días de lluvia, -prosigue -, el techo del soi disant anfiteatro, se conver­
tía en una criba y sin duda allí nació la higénica invención de los baños de rega­
dera, destinados a reemplazar los de tinaja, únicos conocidos y eso en las mejo­
res casas de la capital.
“Por suerte entre los alumnos los había muy distinguidos. Nunca faltaba 
alguno que todavía no había empeñado el paraguas y ahora lo desplegaba oron­
do y protector sobre la calva del maestro. Así aprendimos Anatomía por un méto­
do algo distinto del que pretende implantar el espíritu innovador y un tanto 
demagogo del doctor Avelino Gutiérrez”.11
Una descripción subrealista de la enseñanza de la medicina en ese enton­
ces y que prosiguió por varias décadas en Buenos Aires.
Los dos años de practicantado en la Penitenciaría Nacional, le dieron 
base suficiente para su tesis “Locura y Crimen” que escribió joven y cuyo 
examen aprobó el 11 de junio de 1883, siendo habilitado para el ejercicio 
de la medicina en el país.
“Locura y crimen”, con influencia prelombrosiana, como la “Las neuro­
sis de los hombres célebres en la historia argentina (1878-1882)” de José M. 
Ramos Mejía, revela el conocimiento adquirido en el tratamiento práctico 
de la patología, tanto como su familiaridad con autores extranjeros moder­
nos y reconocidos en los medios científicos de su tiempo.
Las relaciones que mantuvo en Bibliotecas y Librerías del mundillo 
intelectual de vanguardia de las letras y la política de entonces, que 
incluían a Paúl Groussac, Carlos Guido Spano, Olegario Andrade, 
Francisco Sicardi, Roberto Payró, Coriolano Alberini, Leopoldo Lugones, 
José Ingenieros, Mario Bravo y Miró (Juan Martel), amén de Alem e 
Yrigoyen; su experiencia en la Penitenciaría, (que describe con ironía en 
carta a Zimmerman) y su participación en la política siguiendo a los 
grandes caudillos radicales, fueron decisivas cuando el regreso de Korn a 
San Vicente, donde ejercía su padre y seguidamente al radicarse en 
Ranchos, pequeña e histórica comunidad rural a 45 km. al sudeste de 
Brandsen y 35 km. de Chascomús.
"Korn, Alejandro O.C. pág. 725 ed. citada
41
La actividad política de Alejandro Korn
Previamente había hecho una corta pasantía en Chinchogasta (Tucumán) 
a la que ya nos referimos.
En Ranchos ejerció como médico del pueblo y en 1886 asumió la 
Presidencia del Consejo Municipal por disposición del gobierno provincial. 
El mismo año, contrajo enlace con María Cristina Villafañe. (Ver en “Anexo 
Documental” su actuación en Ranchos.)
Ferrando pocos años después de su fallecimiento rescataría entre sus con­
diciones de médico rural:
era biblioteca, Virgen de Lujan, Banco de la Nación y cura párro­
co. A él iba todo el mundo, con cualquier tiempo y a cualquier hora, en 
procura de ilustración, de milagro, de apoyo, de consuelo, y él a su vez, sin 
que se lo pidieran, iba a todos en el momento necesario y difícil...”
Contratado por la Provincia, ingresó como Médico de Policía en Tolosa, 
una población anterior a La Plata donde permaneció hasta 1897, año en 
que, designado por el Gobernador Dr. Guillermo Udaondo renunció a su 
cargo de diputado provincial y pasó a dirigir el Hospital en Melchor 
Romero, que según alguno era “un manicomio pampa en el Sahara” y para 
otro “un depósito de viejos”.
Zalazar refiere el trabajo de los locos de Korn en el Bosque de La Plata y su 
airada reacción cuando alguien los criticó afirmando que destruían los eucaliptos.
El Director, por lo contrario, sostuvo que fueron ellos quienes habían 
contribuido a plantarlos.
Todo esto lo llevaba al contacto diario con la gente que lo reconoció con­
temporáneamente en la tarea que ejercitaba con honestidad y prestancia 
consagrada a un ideal superior.
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Su paso idealista 
por el radicalismo revolucionario
En el radicalismo militaron hacia los años 90 del siglo pasado Juan B. Justo, Nicolás Repetto, Lisandro de la Torre entre otros jóvenes uni­
versitarios.Pronto descreídos de la efectividad de revueltas y abstenciones, 
fundaron agrupaciones políticas modernas basadas sobre todo en la educa­
ción cívica, el conocimiento científico y la cooperación libre, ideales que tra­
taban de divulgar a nivel popular para mejorar su situación.
Abortado el movimiento del 90 contra Miguel Juárez Celman, en 1893 
Korn fue designado Intendente Municipial de La Plata durante los cortos 
días del gobierno del Dr. Juan Carlos Belgrano alentado por el Dr. 
Aristóbulo del Valle, ministro del Presidente Luis Sáenz Peña, en uno de los 
tantos pactos y acuerdos de conveniencia forjados en la “política criolla”.
Fue en ocasión de dos revoluciones simultáneas y contradictorias de 
Cívicos y Radicales, encabezadas una por el mitrista Grab Manuel J. 
Campos desde Avellaneda y otra por el Dr. Hipólito Yrigoyen desde 
Temperley, que confluyeron en La Plata, para derrocar al gobernador con­
servador Dr. Julio A. Costa de exposición verborrágica, y con quien Korn 
coincidiría años después en el acuerdismo conservador.12
A pesar del apoyo de Aristóbulo del Valle, trasladado en barco para des­
plazar al gobernador Costa, las revueltas en que participaron casi 10.000 
hombres por bando y ocasionaron algunos combates mencionados por la 
historia oficial, fracasaron por la energía del Dr. Carlos Pellegrini al resta­
blecer el gobierno nacional, tanto como por la Intervención Federal a la 
Provincia dispuesta por el Congreso a mediados del mes de agosto de 1893.
La designación del Dr. Juan Carlos Belgrano, quien nombró como 
ministros a los Dres. Pardo, de Apellaniz y Alvear, fue impuesta por una 
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Asamblea del Comité Provincia de la UCR, realizada en la Municipalidad 
de Lomas de Zamora el 7 de agosto de 1893, facilitada a esos efectos.
La de Korn a la Intendencia de La Plata, se presume hecha por el Comité 
local, impulsada por su amistad con Aristóbulo del Valle y algunos dirigen­
tes de la Provincia, como el Agrimensor don Luis M. Monteverde.
El movimiento planeado por el Dr. Hipólito Yrigoyen, que tuvo repercusión 
en varias unidades militares del interior del país, logró levantar simultáneamente 
el día 30 de julio de 1893 a 80 de las 82 comunas de la Provincia de Buenos Aires.
El sobrino de Alem, diputado republicano y roquista en el 80, y Jefe de 
Policía en Balvanera más tarde, había alcanzado a establecer sigilosamente 
una compleja red de comités, municipios y unidades armadas favorables a 
sus propósitos con el apoyo de la policía.
Según informados comentaristas la finalidad del golpe revolucionario era 
entregar el gobierno nacional al Dr. Marcelo T. de Alvear, en tanto la 
Provincia quedaría a cargo del Dr. Juan Carlos Belgrano.
La estrategia político militar fue por pocos días respaldada por Aristóbulo del 
Valle, pero pronto se vio obligado a renunciar al ser intervenida Buenos Aires y 
otras provincias alzadas contra el gobierno central por el Congreso Nacional.12 3
12 Andrés R. Allende en Historia Argentina Contemporánea, Academia Nacional de la Historia “La revo­
lución de 1893”, t.4 pág. 42 y ss.
Repetto, Nicolás. “Mi paso por la Medicina” pág. 46 y ss: “A mediados de 1893 estallaron simultánea­
mente en la provincia de Buenos Aires, dos revoluciones que perseguían un fin idéntico: derrocar al gober­
nador Dr. Julio A. Costa. Una comandada por el Gral. Manuel J. Campos, era de naturaleza cívico nacio­
nal y marchaba a La Plata siguiendo la línea Quilines y la otra mandada por Hipólito Yrigoyen, radical 
intransigente, iría por la vía Temperley. El objetivo era llegar a La Plata sin enfrentarse entre ellas... ” 
(Repetto a cargo de un tren sanitario de la Cruz Roja se encontró en Temperley con el Capitán Marcelo 
T. de Alvear a cargo de las tropas insurrectas de H. Yrigoyen ).
Para dar más colorido al sainete trágico de la singular aventura, el 10 de agosto de 1919 la Cía del 
F.C.O se presentó al gobierno radical del Dr José C. Crotto reclamando el pago de los servicios de 
transporte de los revolucionarios que estimó en unos 85.000 pesos ( Exp. O n. 50 año 1894 MOP). 
La solicitud fue trasladada por el Ejecutivo a la Legislatura para que decidiera la acción a seguir.
El gobernador Dr. Julio A. Costa, contra quien se pronunció Korn cuando aún mantenía el “saram­
pión revolucionario radical”, tiempo más tarde defendió al filósofo junto con el Prof. Rodolfo P. 
Sarrat, en una interna conservadora.
l3Loyúdice, Francisco. “Alvear, un político de raza”, pág. 59 y ss. Edición conjunta del Círculo Italiano 
y la Fundación Marcelo T. de Alvear, Bs. As. 1993-
El “sarampión revolucionario” comenzaba a declinar en algunos sectores 
de la oposición y la opción parlamentaria, con todos los defectos de la época, 
sumaba más adherentes entre la ciudadanía de esos años.
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parlamentario
A pesar del nuevo fracaso revolucionario, la vocación política de Korn no decayó y se lo cuenta en días posteriores en reuniones partidarias 
junto a Tomás R. García, José N. Matienzo, Mariano Candiotti, Estanislao 
Bejarano, Juan P. Riera, Filemón Torres Carranza y otros conspicuos dirigen­
tes radicales discutiendo tanto la posición partidaria con las autoridades nacio­
nales, como la postulación de futuros candidatos para las elecciones de legis­
ladores provinciales, cuando comenzaba el distanciamiento entre Alem y su 
sobrino Yrigoyen y el reacomodamiento de fuerzas partidarias entre ambos.
El Dr. Tomás R. García, figura consular de su tiempo, fundador del diario 
“El Argentino” de La Plata, fue un político militante, periodista, legislador pro­
vincial y ministro de gobierno del Dr. Bernardo de Irigoyen.
Falleció el 19 de enero de 1917 siendo despedidos sus restos por representan­
tes de varios sectores políticos y sociales, entre los que figuró el socialista platease 
Don Alfredo Torcelli, en nombre del Círculo de Periodistas.
El Dr. José N. Matienzo, docente universitario en La Plata y Buenos Aires, 
fiue legislador y ministro de educación en el gobierno del Dr. Marcelo T. de Alv ear 
entre otros cargos que lo llevaron a ser varias veces candidato presidenciable.
Durante su decanato en la Facultad de Derecho de la UBA. propuso el ingre­
so de Alejandro Korn como suplente en la cátedra de Historia de la Filosofía que 
dictaba el Dr. Wilheim Keiper en 1906.
Tuvo una influencia destacada en Korn, como también el Dr. Rodolfo 
Moreno (h), a quien el filósofo acompañó por varios años como vicepresidente 
del Partido Conservador de la Provincia de Buenos Aires, enrolado en una 
corriente progresista y renovadora del viejo régimenP
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Korn había tratado a su padre el lng. Rodolfo Moreno, decano de la 
Facultad de Ingeniería durante el rectorado del Dr. Dardo Rocha en la 
Universidad Provincial, en las últimas sesiones del Consejo Superior. '''
El Ingeniero Moreno había sido, además de ejecutor de numerosas obras de 
ingeniería civil en la Provincia, diputado y ministro de hacienda y obras públi­
cas del gobernador Dr. Julio A. Costa.
Su hijo Rodolfo Moreno (h) (1878-1953), compañero de Alfredo Palacios y 
Antonio De Tomasso, graduado muy joven en la UBA. sucedió en la cátedra de La 
Plata a José N. Matienzo, siendo el titular más joven elogiado porJoaquín V. González.
Cubrió una larga etapa política desde su paso por los Ministerios de los 
Gobernadores Marcelino Ugarte y Federico Martínez de Hoz hasta ser presi­
denciable hacia fines de la gestión conservadora de la década del 30, en que 
gobernaba Buenos Aires.
Embajador en Japón por poco tiempo y para sacarlo de la política interior, 
trajo una visión moderna del exterior que pretendió incorporar al país.
Su contribucción al derecho penal argentino se tradujo en numerosos tratados que 
le dieron nombradla desde joven en todas la Universidades y Tribunales del país.
Fue un reconocido admirador de Korn y de su ideario y en varias oportunidades 
le tuvo como hombre de consulta, además de llevarlo a la Vicepresidencia del Partido.
Un Acuerdo en la Provincia para las elecciones de 1894 impuso como 
Gobernador al Dr. Guillermo Udaondo y al Grab José Inocencio Arias, 
como Vice, frente a los candidatos sostenidos por la U.C.R., don Mariano 
Demaria y don Leonardo Pereira Iraola.
Leandro Alem fue elegido senador por la Capital Federal, pero rechaza­
do por la Cámara, renunció siendo designado en su reemplazo el Dr. 
Bernardo de Irigoyen, otro presidenciable amigo de Korn.
Korn elegido diputado provincial radical por la U.C.R. en la 3a- sec­
ción electoral de la Provincia, entró a la Cámara junto con Tomás R. 
García, Adolfo Pueyrredón, Enrique Rivarola, Eugenio Sicardi, Luis 
Monteverde, Mariano Pinedo, Gregorio de Laferrére, E. Videla Dorna,
‘‘Walter, Richard J. “La Pcia de Bs. As en la política argentina 1912.1943”. págs. 86 y ss. Emece, Bs.As. 
junio de 1987.
!5 Castiñeiras, Julio R. “Historia de la Universidad...” t 1 pág. 58 y 68. Para ver detalles de la actuación 
del lng. Rodolfo Moreno y su hijo, consúltese a Monis, José L. “R.M. El hombre y la acción” en Bca. 
Central de la UNLP.
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Eduardo Ottamendi, Pedro Galeano, Hilario H. Fernández, Manuel 
Ocantos, José M. Games, Gregorio C. Domes y Adolfo Olivares, entre otros 
representantes de las tres fracciones políticas (radicales, cívicos de Mitre y 
autonomistas de Pellegrini) que disputaron el poder en la Provincia.16
16Eugenio Sicardi fue un destacado político conservador que fundó en 1888, con Juan González Moran, 
“Villa Garibaldi”. El plano de subdivisión fue confeccionado por el Agr. Luis Monteverde (Arq. 
De Paula, “Centenario de La Plata”. Ed. Bco. Pcia. Bs. As. 1982, pág. 377)
Ambos legisladores compartieron con Korn numerosas iniciativas parlamentarias.
Mariano Pinedo legislador conservador, fue padre del legislador socialista Federico Pinedo luego 
incorporado al socialismo independiente con Antonio de Tomasso y posteriormente al Partido 
Consevador, con Gregorio de Laferrére.
Federico Pinedo fue un estudioso del marxismo y de las cuestiones sociales y obreras del país. 
Brindó su apoyo jurídico entre otros a Pedro Wald, el obrero porteño quien fuera torturado en 1917 
por “promover el soviet en el país”, desatando uno de los más grandes progroms del mundo en su 
tiempo contra los judíos durante la gestión del radicalismo.
Alguna documentación del caso la conocí en 1998 en la Biblioteca de la Universidad de Tel Aviv, Israel. 
Federico Pinedo cuyo carnet de afdiación al Partido Socialista fue firmado, en 1913 cuando tenía 18 
años por Mario Bravo y Ángel Giménez, siempre destacó su admiración por Juan B. Justo: “... el más 
notable político de su época y que ningún otro le llegaba a la suela de los zapatos”.
“Fui al Partido por convicción y no por sentimentalismo” repitió hasta en sus últimos años.
En su estadía de varios años en Alemania compartió reuniones con los líderes de la socialdemocracia 
entre quienes figuraban Berstein y Rosa Luxemburgo.
(Ver otros detalles de su actuación en el Partido Socialista en Azaretto Roberto, “Federico Pinedo, polí­
tico y economista”, EMECE Bs.As. 1998).
La 3a. sección electoral de la Provincia estaba integrada en esos años por los 
Partidos de Alte. Brown, Brandsen, Barracas al sud, Cañuelas, Florencio Varela, 
La Plata, Lomas de Zamora, Lobos, Magdalena, Quilmes y San Vicente, en 
gran parte recorridos por Korn en su condición de médico rural y forense.
En la Cámara de Diputados integró la Comisión de Presupuesto, con 
Monteverde, Luro y Ventura Coll. Al año siguiente renunció para hacerse 
cargo de la dirección del Hospital Provincial en Melchor Romero.
“He aceptado en la fecha ( 17 de diciembre de 1897) —dice en su presen­
tación al Presidente de la Cámara - un puesto en la Administración de la 
Provincia incompatible con el cargo de Diputado y con este motivo ruego al Sr. 
Presidente quiera transmitir a la Honorable Cámara la renuncia que por la pre­
sente interpongo. Saludo atentamente al Sr. Presidente. Alejandro Korn”.
La misma fue aceptada sin mayores comentarios.
El haber sido el gobernador Udaondo condiscípulo de Korn en el secun­
dario facilitó su designación y en su tarea en el Hospital contó siempre con 
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el apoyo de las autoridades provinciales conservadoras que se sucedieron 
hasta su jubilación.
De allí en más su actividad política lo ratificaría en el “acuerdismo” con­
servador, en que militaba compartiendo desde entonces cargos de alta res­
ponsabilidad en la conducción partidaria.
Es indudable que no automáticamente llegó a esas funciones: debió pasar 
por la militancia partidaria en la organización del Comité conservador de 
Melchor Romero e intervenir en el proselitismo de la 3a. Sección electoral 
de la Provincia que, por otra parte, bien conocía por su actividad profesio­
nal en la región desde tiempo atrás.
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Korn en el Comité Conservador 
de Melchor Romero
Dijo Ferrando en su conferencia en UPAK que para el M.O.P. todo lo que hiciera “el loco Korn estaba de antemano plenamente justificado... ”, 
por su honradez reconocida, circunstancias que explican tanto su permanencia 
como la importante transformación no sólo del Hospital sino también del 
poblado circundante que llegó pronto a tener Policía, Escuela y Registro Civil.17
Muerto Alem trágicamente el Io de junio 1896, el radicalismo se dividió 
en la fracción más cercana a su ideario con Bernardo de Irigoyen, e Hipólito 
Yrigoyen liderando la intransigencia abstencionista y revolucionaria.
Los “bernardistas” siguieron participando en elecciones obteniendo alguna 
representación en Legislaturas y en el Congreso, mientras que los “hipolistas”, 
aferrados al abstencionismo, preparaban los movimientos de 1903 y 1905 en 
los que mostraron su alto grado de penetración en las fuerzas armadas, la poli­
cía y en la sociedad civil de varias provincias, sobre todo en la de Buenos Aires.
El yrigoyenismo no tuvo desde entonces representantes en la legislatura ni en 
las comunas bonaerenses, beneficiándose los socialistas que en algunas campañas 
electorales fueron denunciados como cómplices del conservadorismo gobernante.
Korn por su afinidad con los Dres. Guillermo Udaondo y Bernardo de 
Irigoyen pronto llegó a ser un sólido referente del acuerdismo conservador 
liberal y progresista del Dr Marcelino Ugarte.
Cuando dejó el Hospital, la población de la sección 7a de La Plata que 
lo servía, había crecido notablemente.
Resultaba evidente en ello la influencia ejercida por el gobierno y el 
Comité seccional conservador, integrado en gran parte por el personal pro­
fesional del Hospital, por la fuerte incidencia económica del presupuesto 
provincial en obras y personal del mismo.
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Los Dres. Juan A. Castedo, quien llegó a ser Sub Director del estableci­
miento, Andrés Calcagno y Estanislao Bejarano, de fluido trato con los 
Dres. Bernado de Irigoyen y Marcelino Ugarte, compartieron con Korn la 
política oficial por más de veinte años, junto con Justo, Pedro Chaves y 
Edgardo J. Miguez entre otros funcionarios y dirigentes locales.
Militaban en la política conservadora de la Provincia, además de los Dres 
Rodolfo Moreno (h)17 8 y Manuel B. Gonnet primer ministro de Obras 
Públicas de la Provincia, los doctores Pedro Goenaga, Presidente del Jockey 
Club de la Provincia desde 1911 y Director Provincial de Saneamiento, y Don 
José Arce, por entonces afamado docente universitario y legislador nacional.
17 Grau, Carlos A. Ob. cit referencias sobre el Hospital Mechor Romero bajo la jurisdicción del 
Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de donde procedían los nombramientos del personal pro­
fesional, tanto como del técnico-administrativo, así como las partidas presupuestarias para las obras ini­
cialmente a cargo del lng. Pedro Benoit.
Puede deducirse la importancia que el mismo tenía para la parte política manejada desde el oficialismo.
18 Rodolfo Moreno (h) (1879-1953). Jurista y político conservador, docente de las Universidades de 
Buenos Aires y La Plata, redactor del Código Penal Argentino, y autor de numerosos trabajos jurídi­
cos como “Ley penal argentina”, “El problema penal” y de interés histórico político, entre estos últi­
mos figuran “De frente a la Dictadura”, “Enfermedades de la política” y “La cuestión democrática”, fue 
varias veces legislador provincial y nacional, ministro de gobierno de Marcelino Ugarte y de Federico 
Martínez de Hoz y competidor presidenciable en dos oportunidades por el Partido Conservador.
Fue Presidente del Partido Conservador de la Pcia. de Buenos Aires, en el que Korn llegó a ser Vice 2o 
y tras su fugaz gobernación en 1941, se exilió en Montevideo donde participó con Palacios, Repetto, 
Molinas y otros políticos en la lucha contra el peronismo.
Durante su gestión gubernativa revio el proceso de los “presos de Bragado” Vuotto, Maini y De 
Diego, condenados arbitrariamente por la reacción de 1930.
Rodolfo Moreno (h), a quien conocí personalmente como gobernador, falleció tras una larga dolencia en 
Buenos Aires el 20 de noviembre de 1953, siendo sus restos despedidos por J.A. Verzura, Emilio Añero, 
Antonio Belmartino y Oscar Rebaudi Basavilbaso, éste último representante del Comité Nacional del Partido. 
El gobierno de la Provincia estuvo representado por el Ministro de Gobierno Dr. José M. Seminara. 
“La Prensa”, 22/IX/53 y varios diarios del interior de la Provincia se ocuparon de destacar su actuación 
política, entre ellos “El Argentino” de Chascomús que le dedicó varias columnas el 21 de noviembre 
de 1953 y “La Razón” de Chivilcoy el mismo día.
Pocos son los que hoy recuerdan su largo batallar político y social por el mejoramiento de la política y 
la legislación argentina.
Respecto de su actuación en el exilio ver “La Resistencia civil”, Guillermo Korn, ed. Ceybo, Montevideo 1945. 
Sobre su trayectoria en el Partido Conservador puede consultarse Walter, Richard J. “La Pcia de Bs. As. 
en la política argentina”, “Rodolfo Moreno y sus ambiciones presidenciables”, monografía del becario 
de la Universidad de Cambridge, Emece edic. Bs. As. 1987, pág. 233 y ss.
Ambos médicos, Goenaga y Arce, frecuentaban a Korn en el Hospital, 
junto con los Dres. Castedo, Bejarano y Calcagno, y en la sede del Club 
citado, donde el Filósofo, tempranamente socio y concurrente a sus tertu­
lias, gustaba del ajedrez, la esgrima, la lectura y la conversación después de 
sus clases en la Universidad.
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El Jockey Club de la Provincia fue sin duda el punto de confluencia de 
los más encumbrados hombres políticos de la época.
Fundado el 13 de abril de 1904 en casa de Muguerza de la calle 7 n° 781, tuvo 
al Dr. Agustín B. Gambier como primer presidente de la Asamblea constitutiva 
y pronto reclamó para sí la administración del Hipódromo local a cargo enton­
ces de una comisión de Fomento del Bosque presidida por Carlos Monsalve.
La institución tuvo fuerte respaldo inicial de su similar porteña y pocos 
años después adquirió los terrenos sobre 7 y sobre 49 que posibilitarían la 
construcción de uno de los edificios tradicionales de La Plata.
Entre los sucesivos presidentes del Jockey estuvieron además del Dr.Agustín 
B. Gambier, los Dres. Manuel F. Gnecco, Pedro Goenaga, Pedro Sempé y Luis 
María Doyehenard, para esos años, todos de trato fluido con Korn.
Uberto Vignart quien frecuentó el Club desde joven universitario, se hizo 
cargo de su dirección en 1934 hasta la intervención en 1953 realizando una 
de las administraciones más recordadas por las obras que cristalizaron entre 
otras en el Balneario de Punta Lara y sus edificios complementarios.
Durante todo ese largo período el Jockey Club fue lugar de las reuniones 
políticas y sociales más destacadas del ambiente platense, siendo frecuenta­
do por funcionarios, universitarios y personajes que visitaban la ciudad, y la 
presencia de Korn fue destacada en las salas del mismo.”
Electo Hipólito Yrigoyen como Presidente de la Nación, Korn renunció 
a la Dirección del Hospital Romero, para acogerse a la jubilación provincial 
el 28 de julio de 1916.
Fue reemplazado por el Dr. Estanislao Bejarano, quien mantuvo el cargo 
hasta el 21 de julio de 1917, en que lo sustituyó el Dr. Julio Durquet desig­
nado por el Interventor Federal Dr. José Luis Cantilo (1877-1944) político, 
escritor y diplomático caracterizado.19 20
19 Sara A y Graziela B. Canestri “El Jockey”, en “La Plata ciudad milagro”, edic. del Centenario, 
Corregidor 1982, pág. 439 y ss. refiriendo la fundación y desarrollo de la Institución.
Sobre los lugares donde se dirimía la política argentina en el siglo XIX y mitad del XX: El Club del 
Progreso, el Círculo de Armas, y el Jockey Club, véase Juan J. Sebreli “Crítica de las ideas políticas 
argentinas”, pág. 46 y ss. Sudamericana Bs. As. enero 2003, 4a. Edic.
El Dr. Estanislao Bejarano acompañó a Korn en la fundación de la 
Sociedad Médica de La Plata, en septiembre de 1910, junto con los Dres. 
Manuel Torrent, Giordano B. Cavazzutti, Silvestre Oliva, Justo V. Garat, 
Carlos S. Cometto, Vicente Gallastegui, Pastor Molla Villanueva y Juan José 
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Alsina, quien años después llegaría ser Intendente de La Plata.
Korn fue el primer Presidente de la entidad científica y muchos de sus 
primeros miembros fueron los médicos del Melchor Romero que adhirieron 
a la iniciativa del Director.21
“Los comicios convocados en 1898 por el gobernador Guillermo Udaondo permitieron el ingreso como 
Gobernador de la Provincia de Buenos Aires del Dr Bernardo de Irigoyen (1822/1906) radical, varias 
veces presidenciable, ex Ministro de Roca y distanciado de Yrigoyen desde el suicidio de Alem.
Entre sus Ministros Bernardo de Irigoyen designó a los Dres. Marcelino Ugarte, Adolfo Saldías y 
Tomás R. García y al Ing. Julián Romero, todos conocidos de Korn por su actuación política desde su 
acercamiento a los Navarro Viola en el Anuario y la Biblioteca.
Convocada la Provincia a comicios por Bernado de Irigoyen, tras episodios de violencia institucio­
nal en noviembre de 1901 fue electa la fórmula acuerdista, Ugarte- Saldías, ambos ministros de 
don Bernardo de Irigoyen.
La gobernación de Ugarte se caracterizó por las obras públicas desarrolladas además de su intensa labor 
educacional que le llevó a compartir con su correligionario el riojano Joaquín V. González la transfe­
rencia de la Universidad Provincial a la esfera nacional por la Ley Convenio n° 4699 de 1905-
A la férrea voluntad de ambos estadistas se debe el hecho de poner en marcha una obra de la magni­
tud de la emprendida en La Plata para la creación y funcionamiento de la Tercer Univeridad Nacional 
del país con las características que la distinguen de las otras existentes.
Al Dr. Marcelino Ugarte le sucedió en el cargo el Dr. Ignacio de Irigoyen el Io de mayo de 1906 con 
los ministros Carranza, Echeverry y Burgueño de extracción conservadora y seguidamente con no 
pocos actos de violencia en el período, asumió en 1910 como gobernador el Gral.José Inocencio Arias, 
quien había sido vice gobernador con el Dr. Guillermo Udaondo.
En 1914 se hizo cargo de la Provincia por segunda vez el Dr. Marcelino Ugarte quien designó como 
ministros a Rodolfo Moreno (h), Antonio Robirosa y Eduardo Arena, interrumpiendo su mandato la 
intervención federal del Dr. José Luis Cantilo.
Detallamos esa sucesión de autoridades de la Provincia para certificar el porqué de la continuidad en el cargo 
de Korn en el Romero, corroborada por la amistad y el trato que tenía con todos los personajes de su tiempo. 
Korn en 1906 ingresó a la Universidad de Buenos Aires, llevado por el Decano de Derecho Dr. José 
N. Matienzo, sin abandonar su actividad política.
Esa actividad política lo vincularía a jóvenes platenses que adherían a su ideario liberal como Raúl Diaz, 
Justo V. Rocha, Alberto Tejo, Edgardo Míguez, Enrique Arau, César Bustos, Luis H. Sommariva, 
Walter Elena y sobre todo Rodolfo Moreno (h).
Años más tarde algunos de ellos frecuentaron la Casa del Pueblo de La Plata, presencia poco entendi­
da por los asombrados jóvenes socialistas.
La influencia conservadora en el ámbito inicial de UPAK, puede observarse en el primer número de 
“Libertad Creadora” dirigida por Guillermo Korn y Luis Aznar, con la inclusión de unos versos dedica­
dos a Uberto Vignart, diputado conservador y Presidente por entonces del Jockey Club de la Provincia. 
El Dr Uberto Vignart “señor de la caña”, participaba desde años anteriores en la actividad política con­
servadora en la Federación Universitaria de La Plata con otros conspicuos dirigentes.
21 Cincuentenario de la Sociedad Médica de La Plata. “El Día”, 15 de setiembre de 1960.
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y el “acuerdismo”conservador
El gobernador Dr. Guillermo Udaondo convocó a una Asamblea Universitaria por decreto del 8 de febrero de 1897 a efectos de la orga­
nización de la Universidad provincial originada por iniciativa del Agrimensor 
y poeta Rafael Hernández durante el gobierno de Marcos Paz de 1889.
Dicha Asamblea consagró como rector al Dr. Dardo Rocha y Korn partici­
pó como profesor en el Colegio Nacional, Vicerrector y Consejero de la 
Universidad entre 1903/ 1905. Se reencontró allí con Luis Monteverde, 
Rodolfo Moreno, Adolfo Lascano, Mariano Candioti, Juan P. Riera, Estanislao 
Bejarano, José N. Matienzo, Julio Darnet, Edelmiro J. Calvo, Pedro Benoit y 
otros docentes y políticos comprometidos en diversas fracciones, mientras cre­
cían las aspiraciones presidenciales de varios personajes de la época.22
Todo indica que Korn no participó en los actos de 1903 conmemorando 
el movimiento del Parque y menos en la Revolución de 1905 que conmovió 
al país y costó el nuevo exilio de Hipólito Yrigoyen su principal promotor.
Ingresó a la Cátedra de Filosofía de la UBA en 1906, durante el gobier­
no del Dr. Quintana y el ministerio del Dr. Joaquín V. González, como 
suplente de Wilhelm Keiper en la Cátedra de Historia de la Filosofía a cuya 
titularidad accedió tres años después.
Su mayor permanencia en Buenos Aires lo acercó al mundo intelectual 
vinculado a la celebración del Centenario de la Revolución de Mayo, con sus 
viajeros convocados por las Universidades y entusiasmados por el explendor 
de la gran metrópolis americana.
La Universidad de La Plata había contratado a Enrique Ferri y seguida­
mente a Rafael Altamira y Crevea y a Adolfo Posada, como profesores visi­
tantes, mientras Buenos Aires reunía entre otros, a Jean Jaurés en 1911, Rey 
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Pastor, Ortega, D'Orss más tarde, y otras personalidades con quienes Korn 
mantuvo algún contacto directo.
Ortega vino al país por primera vez en 1916 llamado por el matemático 
Julio Rey Pastor casado con la hija del Dr. Avelino Gutiérrez.
Este último dirigente de la colectividad española de Buenos Aires, médi­
co, catedrático de fama y fundador del Hospital Español de Buenos Aires, 
por sus vinculaciones personales, logró establecer una corriente de inter­
cambio cultural y científico entre la Argentina y la Junta de Investigaciones 
Científicas que presidía en Madrid don Santiago Ramón y Cajal, premio 
Nobel por sus investigaciones del sistema nervioso.22 3
22 Academia Nacional de la Historia. “Nueva Historia de la N...”, Ed. Sudamericana,Bs As. marzo de 
2000, Ezequiel Gallo: “La Consolidación del Estado...” t 4 cap. 16 pág. 511 y ss. presenta una infor­
mación sintética de los pormenores del nacimiento y divisiones de la UCR. así como de los acuerdos 
de los partidos oficialistas conservadores.
Castiñeiras Julio R. “Historia de la Universidad Nacional de La Plata” t II pág. 39 y ss.
Rocca, Carlos José. Nota biográfica sobre el Dr. Ing. Esteban Tetradas, socio honorario del CIPBAy 
sitial de la Academia de la Ingeniería de la Peía, de Buenos Aires. Edic. Geocart La Plata 2001, con 
información sobre la actividad del Dr. Avelino Gutiérrez, profesor citado por Korn y la presencia de 
intelectuales españoles en la Argentina.
Ortega habló en Buenos Aires en un acto organizado por la revista “Nosotros”, sobre “La nueva sensi­
bilidad”, entusiasmando a la juventud de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires.
Entre quienes lo atendieron figuraron entre otros personajes Angel Estrada, Victoria Ocampo, Julia del 
Carril, Elena Sansinena de Elizalde, José Bianco, Roberto Giusti y Alejandro Korn.
Julio Rey Pastor quien sucedió en la cátedra de Buenos Aires a Korn, 
junto con Ortega, constituyeron dos de las las personalidades más influyen­
tes en la cultura científica y política argentina de esos años.
Korn fundó en Buenos Aires la “Sociedad Kantiana”, perteneció al 
“Colegio Novocentista” y fue incorporado a la “Academia de Filosofía y 
Letras” de Buenos Aires.
Al “Colegio Novocentista” adhirió desde su inicio el Profesor entrerria- 
no Walter Elena, colaborador y corresponsal en La Plata del citado Colegio, 
encumbrado dirigente universitario y político conservador, militante con el 
Dr. Adolfo Korn Villafañe en la Federación Universitaria, junto con Luis H. 
Sommariva, David Kraiselburd y Arnaldo Orfila Reynal entre otros.
Años más tarde el movimiento reformista de La Plata se dividió en ten­
dencias influenciadas por distintos profesores y graduados.
Korn orientó la Federación Universitaria en la que militaron Luis Aznar, 
Arnaldo Orfila Reynal, Juan M. Villareal, M. Villarino, José M. Lunazzi y 
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Guillermo Korn, entre otros integrantes del grupo "‘Renovación”, determinan­
do su paulatino alejamiento del partido conservador, donde siguieron militan­
do Walter Elena, Uberto Vignart, Humberto Barraza, Edgardo J. Miguez, 
Victorio Delfino y B. Rodríguez Jurado, agrupados en la Concentración 
Universitaria que defendía la autonomía universitaria y el antiguo régimen 
conservador, contra la política intervencionista de la Federación.
En Buenos Aires el Filósofo colaboró con la Revista “Nosotros”, dirigida 
por José Bianchi y Roberto Giusti; con “Verbum” del Centro de Estudiantes 
de Filosofía y Letras y otras publicaciones culturales.
En 1930 estuvo entre los fundadores del “Colegio Libre de Estudios 
Superiores”, una institución a semejanza de la que existía en Madrid, liderada 
entre otros por Ortega y Gasset y que mantenía frecuente contacto con pro­
minentes personalidades de la ciencia, la cultura y la política de todo el mundo.
En la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, desempeñó además 
de su cátedra de “Historia de la Filosofía”, las de “Etica” y “Metafísica”.
Fue docente de numerosas promociones de universitarios porteños 
por varias décadas.
Pero no fue en Buenos Aires donde encontró sus mayores seguidores sino 
en La Plata donde cosechó mayor interés en todo el alumnado universita­
rio y donde su presencia fue más reconocida.
En 1912 fue elegido Consejero Académico y dos años después llegó a 
Delegado Titular ante el Consejo Superior de la UBA. Poco más tarde contendió 
con José Ingenieros para el Decanato y ganó la máxima función en la Facultad.
Fue así el primer decano en la Universidad porteña elegido para el cargo 
con la participación estudiantil.
Al incorporarse a la “Academia de Filosofía y Letras” de Buenos Aires 
Korn disertó sobre “El momento actual de la Filosofía”, discurso publicado 
conjuntamente con los de los Dres. Ernesto Quesada y José N. Matienzo, 
bajo el título “El estado actual del pensamiento filosófico”.24
'Korn, Alejandro. “Corrientes de la Filosofía Contemporánea”. O. Comp. ed. Claridad 1949 pág. 345. 
Incluye esta edición un agregado al discurso que no figura en el original cuya copia obra en la Bca. de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la UNLP.
En su discurso del 26 de octubre de 1918, Korn alabó la incorporación 
del estudiantado a la dirección de la Universidad pero advirtió a quienes tra­
tasen de captarse su benevolencia por la frase lisonjera que:
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“No ha de mediar displicencia entre el profesor y los alumnos, bien 
poco vale el saber sin la bondad, pero el maestro ha de ser severo, que no 
educa a niños sino a hombres”.
Finalizó haciendo votos por el éxito de la Reforma Universitaria que se 
iniciaba, aunque su advertencia no siempre fue tenida en cuenta por lo que 
no tardó en expresar su severa condena.2'1
25 Korn, Alejandro. O. Completas, pág. 653 y ss.
26Repetto, Nicolás. “Enhorabuena. No es poca fortuna que el vulgo de los hombres, simples realistas inge­
nuos, nazcamos predispuestos a creer que las cosas son lo que nos parecen sin necesidad de descifrar 
antes a Kant ni leer a otros filósofos. No discutimos el fundamento de la teoría del conocimiento de 
Kant, pero afirmamos que la ciencia para nacer y desarrollarse no ha necesitado de ella, como que la 
ciencia no es hija del idealismo ni del materialismo, sino del realismo ingenuo, de la ciencia y de la vida. 
Justo, Juan B. “Teoría y Práctica de la Historia”, Edición Libera, Bs As. 1969 pág. 518 y ss.
Más adelante se verá que Korn compartió este criterio cuando ya militaba en el Partido Socialista.
En verdad Korn aludía a una posición académica sobre “el realismo ingenuo”, que Justo no descono­
cía, pero prefería evitar la discusión abstracta entre sus adeptos para impulsar a la acción concreta y por 
eso aludía al “realismo ingenuo” con el razonamiento que explica Nicolás Repetto.
En 1922 escribió “La Libertad creadora”, un trabajo polémico que 
entregó al Centro de Estudiantes de Filosofía y Letras de Buenos Aires, 
donde destacó que no escribía para los que “aún padecen de realismo inge­
nuo” al que afirma “es menester perseguirlo en todas sus guaridas, sobre 
todo allí donde se oculta en formas larvadas”.
Para entonces quienes sostenían el realismo ingenuo eran muchos de los 
seguidores de Juan B. Justo, bien conocido en Buenos Aires tanto en la 
Universidad como en el Congreso, lo que indica que todavía Korn perma­
necía distante de su ideario.25 6
La amistad y consecuencia de Korn con José N. Matienzo resulta clave 
en ese período de su vida.
Matienzo, largo tiempo profesor en la Universidad Nacional de La Plata 
y Decano de la Facultad de Derecho entre 1913 y 1918, compitiendo con 
el Dr. Rodolfo Rivarola para sustituir a Joaquín V. González en 1917, sien­
do severo cuestionador del Fundador.
Como Procurador General de la Nación en 1920, en varios documentos 
y publicaciones maltrató la gestión con quien la había compartido largos 
años a partir de la fundación de la UNLP
Llegó a Ministro del Interior de Alvear en 1922 y objetado por su actua­
ción en el decanato de La Plata por sus alumnos, motivó el comienzo de una 
larga lucha universitaria en esta Casa de estudios.
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Renunció al Ministerio en 1924 y siguió entre los opositores a Yrigoyen, 
con aspiraciones presidenciales.27
- Molina, Raúl A. “Historia de la N...” ob. cit. t XII** pág. 278 y ss.
“Rocca, Carlos José. “Juan B. Justo y su entorno” ob. cit. pág. 195 y ss. citando las disposiciones de los 
Dres Uballes y Cantón autoridades de la UBA y políticos del régimen oficilista.
Resulta extraño en Korn que los conflictos de la Facultad de Medicina de 
Buenos Aires entre 1905 y 1910, producidos cuando él ejercía la docencia 
en Filosofía y que causaron la parálisis universitaria por largo tiempo por la 
separación entre otros, de los Profesores de Medicina Justo, Repetto, 
Newton, Arce y de Madrid, no atrajeran comentario alguno por entonces.28
Tampoco el desafuero sobre tablas del senador nacional Dr. Enrique 
del Valle Iberlucea, Secretario de la Universidad de La Plata desde su cre­
ación hasta 1913 y profesor en Filosofía y Letras de la UBA, separado arbi­
trariamente de la Cámara en julio de 1921, por el voto de los conserva­
dores Estévez, Linares, Zabala García Llanos, Castañeda Vega Albarracín, 
Garro y Vidal y de los radicales Gallo, Aybar Augier, Melo, Torino, Larlús, 
y Luna, mereció la atención del filósofo a pesar de la repercusión en todos 
los medios políticos y culturales.
Tres años antes del Valle Iberlucea había estado con Korn en la elección 
del Presidente de la Universidad Nacional de La Plata, donde fue electo el 
Dr. Rodolfo Rivarola..
El Dr Enrique del Valle Iberlucea Profesor de Filosofía del Derecho y de 
Derecho Internacional, promotor del Congreso Internacional del Libre 
Pensamiento en 1910 en Buenos Aires y Director de la Revista Socialista 
Internacional, recibió el apoyo de los senadores conservadores Joaquín V. 
González, Julio A. Roca, Villanueva, e Iturbe y del radical Caballero.
El caso fue un bajo recurso político para desalojar de su banca al socia­
lista, por un discurso en un Congreso partidario que trataba la adhesión a la 
Illa. Internacional liderada por los rusos y que finalmente fue desechada por 
el Partido por la férrea oposición de los Dres. Justo y Repetto, decisión que 
acató disciplinadamente el Dr. del Valle Iberlucea.
El episodio partidario dió motivo al nacimiento del Partido Comunista 
Argentino que contó con la adhesión entre otros de Carlos Pascalli, Alberto 
Palcos, Rodolfo y Orestes Ghioldi en una nueva escisión del socialismo justista.
Del Valle Iberlucea murió un mes después del desafuero, cuando se pro­
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fundizaban las discusiones por la sucesión presidencial de Hipólito Yrigoyen.
Gallo y Meló severos censores del gobernador Dr. Marcelino Ugarte en 
la Cámara de Diputados de la Nación, y más tarde de Del Valle Iberlucea, 
fueron luego ministros en el gobierno liberal de Alvear. Contradicciones de 
la política argentina que denuncian una sociedad conflictuada en sí misma.
La intervención por decreto de la Provincia en 1918, fue largamente dis­
cutida en la Cámara de Diputados y rechazada por la misma con el voto de 
los conservadores, socialistas y antipersonalistas, aunados en la defensa de 
Ugarte por el diputado Dr. Rodolfo Moreno (h) quien enfrentó airadamen­
te al oficialismo yrigoyenista liderado por el Dr. Horacio Oyhanarte en una 
larga olimpíada oratoria.
La coalición opositora al gobierno nacional siguió vigente en varias 
comunas y aún en la Legislatura de Buenos Aires, aunque lentamente la 
Intervención Federal la fue descabezando con cesantías y reemplazos en 
organismos del Estado con correligionarios políticos, como ocurriera en el 
Hospital Melchor Romero, con el desplazamiento del sucesor de Korn, el 
Dr. Estanislao Bejarano.
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Korn preside el Concejo 
Deliberante de La Plata en 1917
Mientras transcurría su intensa actividad docente en las Universidades de Buenos Aires y La Plata, Korn siguió relacionado al partido 
Conservador provincial hasta 1922 por lo menos.
Según Ferrando, quien ingresó al Hospital Romero en 1908, Korn era en 
su época en el Establecimiento oficial:
«... sin horca y cuchillo, el señor medieval de éste, en aquel entonces “manico­
mio pampa”, de locos a galpón y locos a campo y todo lo suyo tenía algo de tabú y 
de fetiche. Incontaminable él e incontaminable todo lo suyo ¡Lo del DIRECTOR!»
«Y todos mirábamos casi con respeto, su coche, su bastón, su perro, su libro, 
en tina misma sugestión colectiva.»
«Si hasta no tenía nombre, era sencillamente, szistancialmente, sintéticamente, 
el Director. El cargo y el hombre se habían amalgamado en tal forma, se habían 
fraguado tan indisolublemente, que ni la razón misma podía sepáralos...»2)
Una elocuente descripción de la personalidad e influencia de Korn en el 
largo período de su cargo, cuando crecía gradualmente el personal subordina­
do del Hospital, tanto como su intervención en la política local conservadora.
Convocadas varias comunas bonaerenses para regularizar su situación 
institucional hacia fines de 1916, cuando ya se había hecho cargo de la 
Presidencia de la Nación el Dr. Hipólito Yrigoyen, Korn integró la lista de 
concejales de La Plata por el Partido Conservador ( Acuerdista ) promovido 
por el gobernador Dr. Marcelino Ugarte y el Dr. Rodolfo Moreno (h).
En las elecciones del 25 de noviembre de 1916, el Partido Conservador 
29 Ferrando Angel P. Ob. cit. pág. 29
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obtuvo en La Plata 3331 votos, el socialista 1078, un Comité Popular de la 
Industria y el Comercio 698, una Liga del Impuesto Unico 262 y los socia­
listas de Palacios 98, habiendo sufragado 5457 ciudadanos; los elegidos por 
mayoría y minoría fueron conservadores y socialistas.
Los radicales se abstuvieron e impugnaron con otros sectores la convo­
catoria, impugnaciones que determinaron un prolongado trámite judicial.
La Liga del Impuesto Unico llevó como candidato al Dr. Víctor Mercante 
y Ricardo Calatroni y como consejero escolar al Ing. Vicente Anón Suárez.
En tanto los socialista de Palacios propusieron al periodista Alfredo J. 
Torcelli y como consejeros escolares a Manuel D. Durán y Ernesto Othaz.
El Comité de la Industria y el Comercio sostuvo a Manuel Campodónico 
y como consejeros escolares a José Burgueño, Tomás R. García y Vicente 
Montoro mientras que por la 4a Sección, Ensenada, se postulaba el Dr. 
Carlos Sánchez Viamonte, cuando todavía no militaba en el socialismo.
Korn fue electo concejal por la 7a. Sección electoral de La Plata con un 
total de 358 votos y como suplente resultó Pedro Santi Esteban.
La proclamación oficial se hizo el 12 de diciembre de 1916 y en la puja 
por la intendencia compitieron los conservadores Dres. Manuel E Gnecco 
y Agustín B. Gambier y la influencia del Dr. Rodolfo Moreno (h) logró 
imponer a éste último.
La instalación de los Poderes Municipales que en el caso de La Plata ponía 
fin a 14 años de Comisionados, fue presidida por el Dr. Alejandro Korn en el 
acto realizado en el Palacio Municipal de La Plata el Io. de enero de 1917 con 
la presencia de los Concejales electos José Fonrouge, Eusebio Albina, 
Villanueva Padró, Fausto Maldonado, E. Crespo, José V Caselli, Juan Carlos 
Chaumeil, Agustín Gambier y E. M. Martínez, por el acuerdo conservador 
y José P. Baliño, Luis Moresi e Ismael Moreno, por los socialistas.50
La votación para Intendente a favor del Dr. Agustín B. Gambier, fue 
definida por A. Korn, J. Fonrouge, E. Albina, Villanueva P., Fausto 
Maldonado, E. Crespo, J. V. Caselli, Juan C. Chaumeil y E. M. Martínez.
Por el socialista Luis Moresi sufragaron los Sres. José P. Baliño e 
Ismael Moreno.
Para Presidente del Concejo Deliberante fue propuesto Gregorio García 
Vieyra, electo por 8 votos y para vice el Sr. Juan C. Chaumeil quien, el 5 de mayo 
de 1917, votado por Marcilese, Fonrouge, Gascón (h), F. Maldonado, González 
Cáceres, Crespo, Albina, Caselli y Villanueva P, fue designado Intendente 
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Municipal, quedando como Presidente del Concejo el Dr. Gascón (h).
J.V. Caselli tendría posteriormente una relación familiar con Korn, 
que Aznar menciona al pasar y Marcilese, quien llegó a ser Intendente, 
era hermano del General que participaría en la Revolución del 30 desa­
lojando del poder a Hipólito Irigoyen.
Eusebio Albina (1871-1961) tronco de una tradicional familia afinca­
da en La Plata figura entre sus pioneros, lo mismo que Fausto 
Maldonado, quien con los Goñi, cuñado de Rodolfo Moreno (h), tenía 
en esa época grandes extensiones en el denominado Bañado Maldonado 
actualmente parte de Villa Elvira.
Albina inmigrante español llegado al país hacia 1890, fue Fundador y 
Presidente del Banco de Crédito Hipotecario La Platense, Presidente de la 
Sociedad Española de La Plata, integrante del directorio del Montepío 
Municipal y de la Cía. de Tranvías La Nacional.
Fue consuegro del Dr. Juan A. Castedo y padre de los Dres. Eusebio, 
Carlos V., Ricardo Francisco Angel, Leopoldo Santiago y Teodoro Estaban; 
varios de ellos ejercieron como médicos en el H. Romero largo tiempo y fue­
ron miembros destacados de la C. Directiva del Jockey Club de la Provincia.
Su extentida parentela lo ligó a los Lima, Caselli y otras tradicionales 
familias platense.
Hemos detallado algo de ellas para señalar las relaciones que vincularon 
a hombres de distintas tendencias y condiciones sociales en el entonces redu­
cido medio platense, relaciones típicas en la Provincia de Buenos Aires y sus 
núcleos urbanos, fuertemente enlazados por la inmigración europea.
311 José P. Baliño (1878-1942) fue uno de los pioneros del Partido Socialista en el país, y organizador del 
Centro socialista local, tras haber sido secretario de redacción de “La Vanguardia”.
Con Juan B. Justo y Nicolás Repetto figuró entre los fundadores de la Cooperativa “El Hogar 
Obrero” y años más tarde organizó la Cooperativa de Consumos “La Proveedora Platense”, que la 
inició en su propia casa en calle 42, 6 y 7 de La Plata.
Se distinguió por su infatigable labor de difusión del ideario socialista llegando a ser concejal, diputa­
do y senador provincial. Posteriormente adhirió al socialismo independiente tras un fuerte enfrenta­
miento con el Dr. Nicolás Repetto y terminó militando en la Concordancia junto a Antonio de 
Tomasso y Roberto Noble.
Fue tronco de una arraigada familia platense en la que su hijo Justo E. Baliño, Ingeniero civil, docen­
te universitario y alto funcionario de Ferrocarriles Argentinos gozó del reconocimiento ciudadano por 
sus virtudes cívicas y profesionales.
Moresi fue un dirigente socialista de Ensenada, autodidacta, corresponsal de “La Vanguardia” y mili­
tante entusiasta en su localidad a quien conocí y traté personalmente, lo mismo que a los ings. Justo 
E. Baliño y Juan Carlos Demaria en mi paso por Ferrocarriles Argentinos.
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La mayoría de los concejales del Acuerdo eran socios del Jockey Club, 
dirigido esos años por los Dres. Agustín B. Gambier y Pedro Goenaga, 
Director éste último de Salubridad de la Provincia.31
31 Agustín B. Gambier fue uno de los fundadores del Jockey Club de la Pcia. el 13 de abril de 1904. 
junto con Justo E. Arauz, Gerardo Colazo, Tomás Molinari, Atilio Pegoraro, Fortunato Damiani, 
Aníbal Mercader, Pedro Galván y Manuel Martínez.
Gambier fue designado Presidente y posteriormente le siguieron Teodoro Varela, Mariano Pinedo, 
Damiano y Goenaga.
Korn fue socio del Club y miembro de su Comisión de Esgrima, aunque no se lograron precisiones en 
las fechas por no contarse en la actualidad con los libros institucionales de la entidad.
Fausto Maldonado, estuvo casado con Catalina Burgos y era integrante de una vieja familia que 
dio nombre a la Estancia Maldonado en la actual zona de Villa Elvira, ocupando gran parte del lla­
mado Bañado Maldonado.
Fue cuñado de doña Camila Burgos de Meyer, una famosa educacionista pionera del socialismo platense 
que, con su marido Manuel Meyer González, uno de los fundadores del Partido Socialista, se mantuvieron 
junto a Juan B. Justo y Alfredo Palacios con una activa participación cultural y política en la agrupación.
Camila Burgos con Raquel Camaño, Julieta Lanteri y Alicia Moreau, entre otras mujeres partici­
paron en las actividades de extensión universitaria realizadas en el Colegio Nacional a instancias del Dr. 
Enrique del Valle Iberlucea, promotor del Congreso de Libres Pensadores. En el que intervino el Prof. 
Dr. Victorio M. Delfino entonces dirigente conservador de la Secc. Ia. de La Plata y posteriormente 
miembro del Consejo Escolar de La Plata junto con A. Korn.
(Ver por otros detalles Rocca, Carlos José, “Juan B. Justo y su entorno”, pág. 127 y ss, ob. cit. y Daniel de Lucía 
en “La Universidad de La Plata...”, compilador H. Biagini Ed. de la UNLP, La Plata.1999, pág. 19 a 25)
’-Libro de Actas n° 17 f 1 a 51. Archivo y Museo Dardo Rocha La Plata. “El Día” enero/marzo 1917.
Korn presidió la Comisión de Hacienda y Presupuesto del Concejo 
Deliberante de La Plata y asistió hasta las sesiones extraordinarias del mes de 
febrero de 1917, en que se alejó del cargo tras un pedido de licencia.
La Municipalidad fue entregada por el Comisionado Dr. Adolfo de 
Cucco al Dr. Agustín B. Gambier, quien con anterioridad había ejercido el 
cargo de Comisionado interino desde 1914.
La Intervención Federal a la Provincia, después de una intensa campa­
ña de prensa contra el gobernador Dr. Marcelino Ugarte, designó 
Comisionado Municipal al Dr. Juan José Alsina el Io de julio de 1917 un 
joven médico radical. 32
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conservadoras de La Plata
Se ha detallado el ingreso de Korn al Concejo Deliberante de La Plata, por resultar ilustrativa su presencia entre los acuerdistas, presencia que persis­
tió en la puja interna hasta después de intervenida la Provincia por el radicalismo.
En las internas del 3 de septiembre de 1917, Korn se enfrentó con el 
Dr.Rodolfo P. Sarrat por la presidencia del Comité Conservador de La Plata 
y en su lista figuraron propuestos para vice los Dres. Juan Carlos Chaumeil 
y M. Gascón (h), Secretarios: Enrique Arau, Juan Angel Martínez, Pedro 
Sánchez Echagüe y Edgardo J. Miguez. Tesoreros: Andrés Calcagno y José 
Chiapessoni y como delegados a la Junta Central los Dres. Agustín B. 
Gambier y César Ameghino, todos vecinos de La Plata, la mayoría jóvenes 
profesionales o destacados comerciantes de activa militancia política, quie­
nes años más tarde ocuparían cargos de relevancia en la Provincia.33
33 Rodolfo P. Sarrat y Victorio M. Delfino oriundos de Entre Ríos fueron profesores del Colegio
Nacional de La Plata, el primero de Geografía desde 1909 y el segundo de Historia desde 1911.
Ambos tuvieron una participación destacada en la política conservadora local: Sarrat llegó a Diputado
provincial en 1917 y Delfino presidió la delegación universitaria al “2o Congreso Americano de
Estudiantes”, realizado en Buenos Aires en 1910.
En las internas del conservadorismo compitieron con Korn en varias ocasiones. Korn seguía a Moreno
(h), en tanto los otros militaban junto a Julio A. Costa.
Un acta a su pedido, cuyo original guarda el archivo de UPAK y la copia 
se agrega a la documentación de este trabajo, ilustra sobre la elección inter­
na efectuada en agosto de 1917 para integrar la Junta Central del Partido 
Conservador de La Plata.
Se agrega también como información ilustrativa alguna documentación 
relativa a los gastos del Comité de campaña de Melchor Romero.
Simultáneamente a su postulación para la Junta Central, Korn integró 
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el Comité de la Sección 7a de La Plata (Melchor Romero) como Presidente, 
con Justo A. Chaves y Eugenio Bonfiglio como vicepresidentes; Pedro 
Santi Esteban, Tesorero; Vicente Ruiz, protesorero; Secretario General, 
Pedro R. Chaves y Luis Massuco, Secretario.34
34 Korn en el Comité Conservador. La presencia de Korn en la presidencia del Comité conservador y 
seguidamente en la Junta Central del Partido en La Plata, hace suponer una participación activa en la 
política interna partidaria ya que generalmente no se accede a tales funciones sorpresivamente en car­
gos para los que siempre hay demasiados aspirantes.
Las relaciones de Korn con los hombres del gobierno provincial y nacional resultaron sin duda fuentes 
de tales distinciones y decisivas en las internas.
35 Daniel Cappelletti, testimonio personal al autor de un delegado comunal en Romero, miembro del 
Comité Conservador de la 7a. Sección electoral, vinculado al Hospital durante largo tiempo. 3 de octu­
bre del 2002, cuando contaba con 84 años.
36 Delucía, Daniel Ornar. “La tradición laica...”, en “La Universidad de La Plata y el Movimiento 
Estudiantil...”, Compilador Dr. Hugo Biagini, edic. Editorial Universitaria de La Plata, 1991 pág. 25 y ss.
Entre los vocales figuraban Pedro Correbo, Arturo Spangerber y 
Domingo Berazategui.
Don Justo A. Chaves encargado de la farmacia del Hospital Romero, 
con fecha 3 de septiembre de 1917 le agradeció a Korn, “su distinguido 
amigo las congratulaciones que el profesor de filosofía le enviara con motivo 
de la elección y toma buena nota del valioso ofrecimiento de su concurso en 
todo cuanto interese a la acción del Partido”.
Los Chaves descendientes de quienes adquirieron las tierras de la Cía. de 
Jesús en el entonces Partido de Ensenada eran dirigentes partidarios por tra­
dición en la región de Abasto y Romero de La Plata, como los Correbo, 
Massucco y Chiapessoni.35
Diego Chaves López, uno de los dirigentes locales conservadores de la 
época, fue diputado provincial en 1882, miembro de la Comisión de la 
Fundación de La Plata y concesionario en 1883 con Diego Arana del 
Matadero y Corrales de Abasto, con unas 920 hectáreas incluidas las desti­
nadas a la formación del poblado junto a la Estación ferroviaria en la línea 
Ringuelet-Brandsen.
El Matadero de Abasto de los López y Arana, proveía a las necesidades 
del Hospital y a la ciudad de La Plata en el Mercado local.
Diego Arana, junto con el Ing. Vicente Isnardi, Pedro Pico, Carlos Berri 
y otros vecinos pertenecientes a la elite ciudadana de La Plata, integraron 
por entonces el Comité Librepensador de La Plata.36
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La interna partidaria conservadora local fue ganada por el Dr. Rodolfo 
P. Sarrat y el 12 de enero de 1918 la Junta Central de La Plata del Partido 
Conservador, dio mandato a sus delegados a la Convención Provincial para 
votar los siguientes candidatos:
Presidente del Partido: Dr. Rodolfo Moreno (h)
Gobernador de la Pcia: Dr. Alfredo Echagüe 37
Vice Gobernador: Dr. Angel Pinto.
Diputados Nacionales: Dres Rodolfo P. Sarrat, Alejandro Korn, 
Mariano Demaria (h), Marco A. Avellaneda 
y Julio A. Costa.
Walter, J. Richard Ob cit. pág. 70 y ss., describe a Echagüe “como rico abogado de la capital fede­
ral miembro de la elite terrateniente, y al Dr Angel Pinto como médico de la ciudad de Azul.” 
Comenta la influencia del Dr. Rodolfo Moreno (h) con un programa cercano al socialismo, al que trató 
de atraer con un programa del salario mínimo y la jornada de ocho horas. A su vez el Congreso del 
Partido Socialista Bonaerense acordó votar a quienes sostuvieran un programa más cercano al suyo.
En la citada Convención se proclamaron las siguiente autoridades del 
Partido en el orden Provincial:
Presidente del Partido: Dr. Rodolfo Moreno (h)
Vice: Dres. Pedro Pages y Alejandro Korn
Tesorero: Sr. Antonio Santamarina
Pro: Gregorio C. Domes
Secretario Grab: Dr. A. C. Escobar
Secretarios: Dres. Edgardo J. Míguez, Luis M. Berro, 
Luís J. Ruíz Guiñazú, Alberto Moreno, 
Pedro Sánchez Echagüe y Héctor C. Quesada.
Es reconocida la jerarquía que tenía Korn sobre notorios dirigentes de La 
Plata y aún de la Provincia y consecuencia de dicho reconocimiento fue su 
presidencia de Asambleas partidarias que se sucedieron tras la derrota elec­
toral del ugartismo.
El Dr. Rodolfo Moreno (h) fue su principal sostenedor compartiendo su 
pensamiento ético y de justicia social.
En 1918 fue lanzada su candidatura a Diputado Nacional, siendo
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Decano de Filosofía y Letras de la UBA y poco más tarde fue elegido con­
sejero escolar en La Plata, junto con el Dr. Alejandro Carbó adherente al 
partido Demócrata Progresista liderado por el Dr. Lisandro De la Torre, 
quien para esa fecha se había incorporado al “acuerdismo”.
Sin embargo en las elecciones realizadas el 3 de marzo de 1918 entre los 
candidatos a Diputados nacionales no figuró Korn siendo la lista encabeza­
da por los Dres. Mariano Demaria, Marco A. Avellaneda y Julio A. Costa.
-Una interna perdida por el filósofo platense desplazado quizá por el 
manejo porteño de la situación electoral.
A fines de marzo de 1918 Korn fue electo por la Secc. electoral 3a. de la 
Provincia junto al Dr. Rodolfo Moreno (h), Miguel Escobar, Eduardo Acosta, 
Alejandro Amato, Julio Moreno y Félix Soria para integrar el Colegio Electoral 
que sostendría la formula gubernamental conservadora de la Provincia.
Korn se enfrentaría en la coyuntura con su antiguo correligionario y 
amigo don Luis Monteverde al apoyar la formula Echagüe-Pinto contra la 
postulada por el radicalismo Crotto-Monteverde.
Se consagraron como senadores conservadores en la misma elección: E. 
de Olaso y A. B. Gambier y 5 diputados: Enrique Barceló, Edgardo J. 
Miguez, Felipe Castro, Atilio C. Ferrando y Pablo Castro. 38
La Asamblea Electoral de la Provincia de Buenos Aires se reunió el 20 de 
abril de 1918 con 99 electores de los que 68 radicales votaron por Crotto- 
Monteverde, los 28 conservadores lo hicieron por Echagüe-Pinto y el socia­
lista Vidal votó por Repetto-Cúneo.
El Partido Conservador se fracturó entre los seguidores del Dr. Rodolfo 
Moreno (h) y quienes adherían al Dr. Marcelino Ugarte.
Korn se mantuvo con los primeros, junto con los Dres Agustín B. 
Gambier, Estanislao Bejarano y Edgardo J. Miguez entre otros, adversarios 
del Profesor Rodolfo P. Sarrat y sus seguidores, quienes adoptaron una posi­
ción abstencionista en los comicios municipales de La Plata.
Un nuevo conflicto surgió al presentarse Sarrat ante la Justicia deman­
dando la inconstitucionalidad de la convocatoria del P.E.
Se repetía el caso que anteriormente había desplazado al electo Dr. 
Agustín B. Gambier y La Plata seguiría administrada por el Comisionado 
Municipal Dr. Juan J. Alsina durante un largo tiempo.
38 “El Argentino”, 29 de marzo de 1918.
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Korn siguió participando en reuniones y asambleas partidarias y el 18 de 
mayo presidió la Junta Provincial favorable al Dr. Rodolfo Moreno (h) 
opuesta a quienes sostenían al Dr. Eduardo Arana y el 11 de junio de 1918 
los primeros se constituyeron en los denominados “asambleístas”.
Desde entonces la presencia del Dr. Rodolfo Moreno (h), respaldado por 
Alejandro Korn se hizo sentir en el Partido Conservador donde el Filósofo 
continuó ejerciendo la Vicepresidencia 2a.
En el Partido Radical se abría análoga disputa entre los miembros del 
binomio gobernate, Crotto-Monteverde, amenazado con la intervención 
federal por el enfrentamiento del gobernador con el sector yrigoyenista.
Otro tanto ocurría en el socialismo con las diversas tendencias que 
surgieron después de la guerra, entre ellas el Partido Comunista que ya 
hemos mencionado.
Por esos años Julio Rey Pastor renovaba en Ingeniería las matemáticas y 
entre sus seguidores estaban Sagastume Berra y De Vedia.
Enrique Butti ingeniero y filósofo, se destacaba en Buenos Aires y La 
Plata y un nuevo físico se incorporaba al medio platense donde llegaría a 
Presidente de la Universidad y a Diputado Nacional conservador, el Dr. 
Ramón Godofredo Loyarte.
Apreciado por Korn en “Valoraciones” y apoyado en su elección de 1927 
para Presidente de la Universidad en la que compitió con Benito Nazar 
Anchorena, Loyarte contó para su gestión hasta 1930 con los representantes de 
la Federación Universitaria entre quienes figuraban Luis Aznar, Andrés 
Ringuelet, Bartolomé Schelotto, Mario Ringuelet, Segundo Tri, Pedro A. Verde 
Tello, y Martín Vucetich, todos seguidores de Korn en “Renovación”.39
Korn continuó varios años más en el conservadorismo, militando en la 
fracción “Asambleísta” que reconocía como presidente al Dr. Rodolfo 
Moreno (h) y en febrero de 1919 fue designado con otros dirigentes resi­
dentes en La Plata, entre quienes figuraron Estanislao Bejarano, Edgardo J. 
Míguez, Ing. Roberto P. Martínez, Dr. Fermin Bercetche, Sres Uberto 
Vignart, Pedro Sánchez Echagüe y Luis M. Berro para reorganizar los 
Comités partidarios de La Plata.
El fraccionamiento del Partido había colocado a varios amigos de Korn 
en la oposición a Rodolfo Moreno (h), Juan A. Castedo, Juan C. Chaumeil, 
” Castiñeiras, Julio R. Ob cit. pág. 203 y ss.
67
La actividad política de Alejandro Korn
Pastor Elena y Benito Linch con otros correligionarios siguieron bajo la 
influencia del Dr. Marcelino Ugarte a través de los Dres. Julio A. Costa y 
Rodolfo P. Sarrat.
Otra fracción llamada conservadorismo independiente se sumó a la 
lucha sectorial y a pesar de renovados intentos de unificación para las elec­
ciones del 30 de marzo de 1919 el conservadorismo fue a elecciones dividi­
do en tres fracciones en La Plata.
Korn fue propuesto por el Comité de la Secc. 3a junto con Estanislao 
Bejarano, Roberto P. Martínez, Manuel Campodónico, Ulises Villalobos, 
Demetrio González Cáceres y Julio Ringuelet para integrar la lista de con­
cejales y consejeros escolares del Partido de La Plata.
Finalmente el Comité Central ratificó los nombres de Alejandro Carbó, 
Alejandro Korn, Jorge Renón, Victorio M. Delfino y Oscar Camilión, 
todo esto con extensas declaraciones y avisos en los diarios locales.
En las elecciones municipales del 30 de marzo los yrigoyenistas platenses 
obtuvieron 4027 votos, los conservadores asambleístas 2282, los socialistas 
1665, los ugartistas 1603 y los crottistas 1528.
La Junta electoral proclamó como Consejeros escolares de La Plata a los 
Dres Alejandro Carbó, Alejandro Korn, Francisco Brunet, Diego Arana y 
Jorge Shuton quienes actuaron bajo la presidencia de don Francisco Brunet.
La concurrencia de los Dres. Alejandro Carbó y Alejandro Korn como 
representantes de la coalición conservadora muestra la actividad partidaria de 
ambos docentes universitarios y encumbrados miembros de la Universidad 
en el período de Rodolfo Rivarola (marzo de 1918 /junio de 1920).
El primero había sido hasta poco tiempo atrás Vicepresidente de la 
Universidad y miembro del Consejo Superior y con Korn ejercía la repre­
sentación de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación.
La elección de Intendente municipal que se había complicado, terminó 
en un largo proceso judicial que mantuvo a La Plata en otro periodo de comi­
sionados, hasta que fue reconocido el triunfo del lng. Santiago Storni.40
Korn continuó en la actividad partidaria siguiendo a Rodolfo Moreno (h) 
en sus intentos de unificar el Partido, mérito que obtuvieron en principio y al 
cabo de numerosas reuniones y Asambleas en el transcurso de 1918 y 1919.
En la Asamblea del 31 de agosto de 1919 realizada en La Plata tras 
“El Argentino” 4 de abril 1919.
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numerosas invitaciones que firma Korn con ios Dres. Dalmiro Sáenz, 
Manuel F. Gnecco, Rodolfo P. Sarrat, E Arturo Gomila y otros conspicuos 
dirigentes, fue consagrado Presidente del Partido Conservador de la Pcia. 
el Dr. Rodolfo Moreno (h), Vice Io Don Ignacio de Irigoyen, vice 2o Dr. 
Alejandro Korn, Secretario Gral. Dr. Adrián Escobar, Secretarios: Dr. 
Enrique Urien, Dr Alberto Moreno, Dr Pedro H. Guerci, Dr. Pedro 
Sánchez Echagüe, Dr. Luis M. Berro, Dr. Daniel Amadeo Videla, 
Tesorero: D. Antonio Santamaría, Prot.: Dr. Luis Grisolía y sigue una 
nutrida lista de vocales.
El 13 de septiembre de 1919 el Dr. Alejandro Korn fue designado miem­
bro de la Comisión reorganizadora del Comité de la 7a Secc. Electoral de La 
Plata (Melchor Romero) conjuntamente con los Dres E. Bejarano, Manuel 
F. Gnecco, Edgardo J. Miguez y Rodolfo P. Sarrat, teniendo como secreta­
rios a los Dres. Oscar Camilión y Raúl Díaz.
En la reorganización partidaria fue propuesto Korn junto al Dr. Agustín B. 
Gambier como delegados a la Junta Central de La Plata del Partido Conservador.
En las elecciones municipales del 30 de noviembre de 1919 los conser­
vadores proclamaron como candidatos al Consejo Escolar a los Dres. 
Alejandro Carbó y Victorio M. Delfino, permaneciendo Korn en el cuerpo 
que el 6 de diciembre de 1919 lo comisionó para la devolución de unos 
terrenos ocupados por el Hospital Melchor Romero reclamados por la 
Directora de la Escuela n° 39.
Desde fines de 1918 Korn perteneció a la cúpula del Partido 
Conservador de la Provincia de Buenos Aires, al tiempo que dictaba clases y 
presidía mesas de examen en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de La Plata y hacía lo mismo en la UBA.
Pero su presencia en la Universidad no era destacada solamente en la 
docencia, sino que participaba en la discusión política de la misma respecto 
de las reformas a introducir en el régimen de la misma.
Junto con el Dr. Ricardo Rojas fue elegido delegado del Consejo 
Académico al Consejo Superior, cuando ya el Dr. Rodolfo Rivarola presidía 
la Universidad de La Plata y el Dr. José N. Matienzo proponía una serie de 
modificaciones al Estatuto.
La característica de la organización de la Universidad Nacional de La 
Plata, por la Ley Convenio entre la Nación y la Provincia la diferenciaba de 
las otras Universidades regidas exclusivamente por las leyes nacionales y le 
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causaba mayores dificultades a las pretendidas reformas que deberían com­
partir ambas jurisdicciones.
Como las mismas estaban enfrentadas, aún con el mismo Partido gober­
nante, pueden deducirse los inconvenientes en unificar los criterios a seguir, 
sumados a los intereses particulares de docentes y empleados de distintos 
signos partidarios.41
41 La Universidad Nacional de La Plata es el resultado de la coincidencia de dos hombres intimamen­
te unidos en los ideales de su organización y crecimiento: Joaquín V. González, como Ministro 
Nacional y Marcelino Ugarte, Gobernador de la Provincia.
Sólo en esa unidad se explica la celeridad de la aprobación del Convenio, cesión de tierras y aproba­
ción de acuerdos y presupuestos de obras que, en pocos años, hicieron surgir edificios e instalaciones 
que asombraron al país y concitaron la atención de numerosos extranjeros.
Ugarte y González, ambos denostados en sus últmos años, están juntos hoy en sendos monumentos en terre­
nos de la Universidad y del Banco de la Pcia.de Bs As, en este último caso por reconocimiento del gobierno 
radical del Dr.Oscar Allende, como velando por los mismos fines trascendentes que impulsaron en vida.
42Castiñeiras, Julio R. “Historia de la UNLP...” ob. cit. Detalles de las características de las tres univer­
sidades nacionales argentinas: Córdoba, la jesuítica, nacionalizada por Derqui; Buenos Aires, regida 
por Estatutos consagrados por la Ley Avellaneda y La Plata con Estatutos basados en la Ley Convenio 
entre la Nación y la Provincia (t I pág. XIV y ss.).
Korn junto a M.B.Gonnet, E. Ravignani y R.Levene hacia 1917 redactaron la “Historia de la UBA”
43 “El Argentino” 12 de junio 1918.
La Federación Universitaria de La Plata estaba dirigida por los Sres. 
Walter Elena, Edgardo J. Míguez, Uberto Vignart y Luis H. Sommariva, 
integrantes de la juventud universitaria conservadora que apoyaba a los Dres 
Rodolfo Moreno (h) y a Alejandro Korn en el orden partidario.
Para ese entonces, 1917, el Dr. Enrique del Valle Iberlucea dejaba el 
Consejo Académico de Derecho y el ex Presidente de la Universidad Dr. 
Joaquín V. González era homenajeado en el Teatro Argentino por Leopoldo 
Lugones y Walter Elena en un acto promovido por la Federación 
Universitaria de La Plata.
El Dr. Juan B. Justo pronunciaba en la Cámara de Diputados la más 
demoledora crítica a la situación universitaria de Córdoba con cita de cáte­
dras y nombres de profesores objetados por el atraso intelectual que exhibí­
an, ligados a los privilegios de la Iglesia aún en el gobierno de la Casa del 
Obispo Sanabria.42
Tarea asombrosa la de Korn en ese tiempo en el Partido Conservador, la 
Cátedra donde elaboraba su original sistema filosófico y la crítica que ejer­
cía, si se tiene en cuenta que también dictaba clases en la Universidad de 
Buenos Aires, desarrollando la intensa labor cultural que ya señalamos.43
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Gran parte de las reuniones del Partido Conservador de la Provncia se 
realizaban en el Jockey Club presidido por Manuel E Gnecco, donde tam­
bién lo hacía ocasionalmente la Federación Universitaria/4
"Villarino, María de “Alejandro Korn”, refiriéndose a “...las horas de intensa labor en la Biblioteca 
del Jockey Club.” “Testimonios...”, edic. UPAK, julio de 1942.
15 Korn Alejandro. Ob.Comp., edic cit. pág. 677. “Una Jocosa farándula” titula Korn en un ataque 
ingrato a los congresistas, que incluían un grupo de quienes serían fieles admiradores, como el caso de 
A. Orfila Reynal, D. Kraiselburd y el propio. W. Elena. Fue escrito hacia 1919 a poco de finalizar la 
reunión, en la que fueron agasajados entre otros el Dr. Saúl Taboada, luego defendido por Korn, Arturo 
Capdevila y otros profesores invitados especialmente al Congreso.
Así de agria fue también la censura a los pioneros de la psicología experimental, entre quienes estaban 
Víctor Mercante, Alfredo Calcagno y otros esforzados pedagogos, que aparece en el artículo titulado 
“El Intelectrómetro”, pág. 681 ob. cit.
En 1918 se realizó en Córdoba un Congreso Universitario con auspicio 
oficial, al que concurrieron representantes de la FUA, FUBA y FULP, con 
delegados estudiantiles, que en el caso de La Plata integraron entre otros 
Walter Elena, Luis H. Sommariva, Arnaldo Orfila Reynal, Alberto 
Mendióroz, David Kraiselburd y Gabriel del Mazo.
La crónica periodística local destacó la actuación de Walter Elena por su preo­
cupación por la Casa del Estudiante y la de Mendióroz por sus floridos discursos.
La delegación universitaria fue subvencionada oficialmente para su asis­
tencia a las deliberaciones, retribuyéndose atenciones en banquetes en La 
Plata ofrecidos en el Jockey Club de la Pcia. cuando los cordobeses se hicie­
ron presentes reclamando el apoyo a su lucha contra el régimen universita­
rio que mantenía paralizada su actividad.
La intervención de Uberto Vignart y otros directivos del Club en todos 
los casos fue decisiva, para esa retribución de atenciones.
Las crónicas de Walter Elena sobre el Congreso Universitario, publicadas 
por “El Argentino” ilustran sobre la estadía en Córdoba, que más adelante 
comentaría Korn en “Valoraciones” despectivamente.45
Lo asombroso es la posición de Korn en el Partido Conservador y su pre­
dicamento entre jóvenes alumnos y militantes ya maduros.
No era, no fue nunca orador de barricada y eso lo distanciaba de los 
“pico de loro” de todos los Partidos.
Expresaba sus ideas en las reuniones partidarias como lo hacía en los ámbi­
tos docentes y de allí su impronta en el Partido Conservador, en el que muchos 
de sus dirigentes compartieron con entusiasmo su ideario liberal y progresista.
Algunos de sus seguidores se destacaron más tarde en los debates de la *15
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Convención Reformadora del 34, junto a otros líderes liberales y socialistas, 
sancionando la Constitución que muchos estimaron como la más avanzada 
en su época de todas las provincias argentinas.
Seguidamente la renovación de autoridades provinciales de 1938, que 
Korn ya no vería, consagraría a varios de sus ex discípulos y correligionarios 
en los partidos de su militancia.
El Dr. Rodolfo Moreno (h), Edgardo J. Míguez, Vicente Solano Lima y 
otros correligionarios ingresarían en 1942 al gobierno conservador de la Pcia. 
de Buenos Aires, tras la intervención federal decretada a Manuel Fresco, F. 
Amoedo y Roberto Noble (socialista independiente) intervención que duró 
desde 1939, con el paso de varios interventores hasta que el Cnel. Enrique P. 
Rotger presidió los comicios realizados el 7 de diciembre de 1941.46
46 La primavera de La Plata Para 1941 Alfredo L.Palacios, senador nacional presidía la U.L.N.P. Había 
sucedido al Dr. Juan Carlos Rébora y casi al finalizar las clases del Colegio Nacional un alboroto gesta­
do contra los candidatos conservadores, sacó a los alumnos a la calle al grito de “Moreno hay uno sólo”. 
Palacios los escuchó en la esquina de la Universidad y sin titubear condenó a quienes usaban a los jóve­
nes con fines políticos, invitando a los alumnos a regresar a las aulas.
Rodolfo Moreno (h) se hizo cargo del gobierno provincial tras el mensaje que pronunció en la 
Legislatura el 2 de enero de 1942 y designó como ministros a los Dres. Vicente Solano Lima, Pablo 
González Escarrá y José Abel Verzura. Este último era profesor de Historia en el Colegio y su hijo 
terminaba junto con Rene G. Favaloro y el autor de estos recuerdos, el último año lectivo correspon­
diente a la promoción 1941.
Rodolfo Moreno (h) gobernó hasta abril de 1943 en que renunció previendo los acontecimientos que 
se sucederían a partir del 4 de junio en que fue derrocado el gobierno del Dr. Ramón S. Castillo por 
el golpe militar de los Grals. Rawson y Ramírez.
‘Sebreli, Juan J. Ob. cit. pág. 51.
El ideario liberal duró poco tiempo, ya que una nueva intervención fede­
ral en 1943, terminó con lo que podría llamarse la “primavera de La Plata” 
y la ambición de un partido conservador moderno ligado al gobierno nacio­
nal del Dr. Roberto Ortiz comprometido con los mismos propósitos.
Los acontecimientos internacionales y la profunda división política par­





Sección Primera Comité - Calle 51 n° 466
Ciudadano:
El electorado independiente debe dar su voto en 
las elecciones municipales por el partido conser­
vador (asambleista):
Porque esta agrupación cívica ha eliminado todo 
personalismo anacrónico, reconstituyéndose 
con elementos nuevos y sanos; porque es uno de 
los principales núcleos que ha de integrar el gran 
partido nacional opositor al radicalismo; porque 
presenta las mejores y más intachables candida­
turas para la municipalidad y consejo escolar.
Consejeros Escolares 
Dr. Alejandro Carbó 
Dr. Alejandro Korn 
Dr. Jorge A. Renóm 
Dr. Victorio M. Delfino 
Sr. Oscar N. Camilión
Concejales
Dr. Luis Reyna Almandos 
Sr. Miguel A. Fulle 
Sr. Miguel Falabella 
Sr. Emilio Rebullida
• “El Argentino”, Marzo 30 de 1919, pág. 2, 2 columnas x 10 cm margen superior derecho.
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L
a actividad política de 
Alejandro Korn fue desa­
rrollada en varios partidos políticos 
del siglo pasado, con una sana pasión 
por el mejoramiento cívico del país, 
afirmado sobre la educación popular, 
la justicia social y el comportamiento 
ético de la persona humana. 
Por ello batalló toda su vida comen­
zando en el Partido Radical y tras un 
largo trajín en el Conservadorismo 
bonaerense, incursionó en sus últi­
mos años en el socialismo justista, 
atraído por una juventud que lo 
incorporó como Maestro por su 
conducta y pensamiento en sus 
años maduros.
El presente trabajo ilustra sobre ese 
paso del Filósofo por el liberalismo 
de principios del siglo pasado, algo 
más prolongado y profundo que lo 
referido por el Prof. Luis Aznar en 
su primera biografía.
Analiza así su silencioso aparta­
miento de la agrupación conserva­
dora provincial, en la que había 
ascendido hasta el cargo de 
Vicepresidente, cuando la actua­
ción de Rodolfo Moreno (h) fue 
opacada por sectores adversos a sus 
ideales progresistas y de perfeccio­
namiento democrático.
Sus últimos discursos en la Casa 
del Pueblo de Buenos Aires guar­
dan similitud con los pronunciados 
en su juventud en los que abogaba 
p r la justicia social y la libertad 
creadora lo que revela la continui­
dad de una posición mantenida 
con honestidad.
La actividad política de Alejandro 
Korn constituye sin duda un apor­
te más al conocimiento de nuestra 
entidad histórica, tan compleja 
como atrayente en la constitución 





30 DE MARZO DE 1919
Sección 3a
Dr. Estanislao Bejarano 
lng. Roberto P. Martínez 
Sr . Miguel Campodónico 
Dr. Ulises Villalobos
Sr. Demetrio González Cáceres 
lng. Julio Rínguelet
Consejeros Escolares
Dr. Alejandro Carbó 
Dr. Alejandro Korn 
Dr. Jorge A. Renom
Dr. Victorio M. Delfino
Sr. Oscar N . Camilión
• El Comité de la 3a. está en 7 y 56.
• “El Argentino”, 30 de marzo de 1919, pág. 2, 2 columnas x 10 cms. margen inferior derecho.
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Korn y su compromiso 
con los reformistas 
de la UNLP
Mientras esto ocurría en el ámbito político provincial, en la Universidad de La Plata se desarrollaban acontecimientos que lo 
llevaron a un primer plano incluso por la dramaticidad de los mismos.
La Federación Universitaria de La Plata liderada por Luis H. 
Sommariva se dividió entre quienes propiciaban la intervención a la 
Universidad y quienes defendían su autonomía generando episodios que 
alteraron todos los cursos universitarios.
Los hechos registrados en varias facultades determinaron al Presidente 
Dr. Rodolfo Rivarola suspender las actividades de la Universidad. La medi­
da fue desconocida por Korn quien el 16 de noviembre de 1919 solicitó la 
convocatoria del Consejo Académico de la Facultad de Ciencias de la 
Educación para su consideración.
Tres días más tarde se produjo la ocupación del Museo de Ciencias 
Naturales por la Federación Universitaria que a solicitud del gobierno nacio­
nal acató la exhortación para hacer entrega de las instalaciones al Juez 
Federal Dr. Clodomiro Zavalía.
En una negociación previa los estudiantes entregaron el edificio a los 
profesores Korn, Spegazzini y Calvo, firmando el traspaso Luis H. 
Sommariva, E. Latorre Lelong, Arnaldo Orfila Reynal, Raúl Casterán y 
Manuel Crespo García.
Korn escribió en “El Argentino” de La Plata su visión de los hechos 
declarando entre otras consideraciones que:
“...Algunos vidrios estrellados y una venerable poltrona pernique­
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brada nos tienen sin cuidado. Están en juego prendas más valiosas.” 48
48 Korn, Alejandro “La Reforma Universitaria”, artículo publicado en “El Argentino” de La Plata a 3 colum­
nas y con titular destacado el 23 de diciembre de 1919, en el que comienza sosteniendo la gravedad de la 
crisis en la Universidad con episodios que sorprenden al público y obligan al comentario de la prensa. 
Luego de una serie de consideraciones finaliza Korn expresando:
“Hace poco más de un año al asumir una función académica dijimos que algún estrépito había 
de ocasionar el crujir de los viejos moldes. No debimos tomar la metáfora en su sentido literal, 
pero algunos vidrios estrellados y una venerable poltrona perniquebrada nos tienen sin cuidado. 
Están en juego prendas más valiosas...”
49 “Universidad Nueva y Ambitos Culturales Platenses”. Edic. Fac. de H y C. de la Educación, La 
Plata 1943. Nota de G. Korn pág. 277. “Don Joaquín sigue durmiendo...”.
A. Abeledo “La supresión del internado”, pág. 203 de la pub. cit. revela que no todos coincidían en 
la medida adoptada.
No obstante los acontecimientos se agravaron al punto de cobrar la 
muerte de un estudiante recrudeciendo la violencia sobre bienes muebles 
e instalaciones de la Universidad.
La actividad política ya referida, los problemas universitarios y la con­
tinuidad de las clases en las dos Universidades, no restaron energía a Korn 
para la atención del “Grupo Renovación” de La Plata que editó el 25 de 
diciembre el periódico “Renovación”, como órgano del comité de huelga 
con una orientación crítica hacia las autoridades superiores de la Casa.
No están ausentes de las publicaciones del grupo observaciones agresi­
vas a la gestión del Dr. Joaquín V. González y sus sucesores en la 
Presidencia de la Universidad, ni a los llamados “Normalistas”, de la 
Facultad de Ciencias de la Educación.
La prédica contra los Internados del Colegio Nacional y la grotesca del 
Teatro Universitario atacando a “don Joaquín”, evidencian la posición del 
grupo atraído por el intento innovador del Dr. Saúl Taboada en la nueva 
experiencia educativa en La Plata.49
El Centro de Estudiantes tomó partido por el Rector del Colegio 
quien provocó una arbitraria remoción de profesores ahondando la divi­
sión interna de alumnos y docentes al punto que, ante la gravedad de los 
desórdenes, el Consejo Superior dispuso su separación del cargo con 
duras consideraciones.
En 1923 asumió el rectorado del Colegio el Dr. Luis H. Sommariva 
ex Presidente de la Federación Universitaria quien permaneció en funcio­
nes hasta el 21 de octubre de 1928 en que renunció a raíz de un nuevo y 
lamentable conflicto con los alumnos.
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El Presidente Ramón G. Loyarte terminó aplicando sanciones al perso­
nal directivo y alumnos y restableciendo la disciplina en el establecimiento.
La gestión de Saúl Tabeada no fue afortunada. Tuvo aspectos censura­
bles como la persecución de profesores por motivos superficiales. El 
Archivo del Personal Docente del Colegio conserva el legajo de servicios 
del Profesor Dr. Rodolfo P. Sarrat donde se consignan las interrogaciones 
a docentes promovidas por declaraciones fuera del Establecimiento y la 
investigación oficial dispuesta por Taboada.50
511 Castiñeiras, Julio R. “Historia de la Universidad...” ob. cit. t. 2, pág. 73 y ss.
Rocca Carlos J. “Crónica de reformas y desencuentros. Recordando al Prof. Luis Aznar.” Ed. UPAK, 
julio de 1992.
Hemos señalado que en la primera década de la reforma universitaria, 
surgida como consecuencia de los acontecimientos producidos en la 
Universidad de Córdoba, los líderes reformistas de La Plata en su mayo­
ría militaban en el Partido Conservador, citando entre ellos a Walter 
Elena, Luis H. Sommariva, Victorio Delfino, Edgardo J. Miguez, Uberto 
Vignart y otros.
Las reuniones de los nombrados se realizaban preferentemente en el 
Jockey Club y la misma Federación contaba con alguna asistencia pecu­
niaria oficial para sus actividades proselitistas.
Resulta interesante la opinión de Sebreli respecto del carácter conser­
vador del movimiento estudiantil en sus inicios: “La Reforma 
Universitaria de 1919, acto tardío de la laicización social del ochenta, no 
fue liderada por estudiantes radicales. Sólo ocurrió por casualidad 
durante el gobierno de Yrigoyen, sin que éste haya tenido mayor inci­
dencia en la misma, y aunque después los radicales la reivindicaran como 
algo propio, su mérito se redujo a no oponerse.
“La república liberal no había sido democrática, a su vez la república 
radical no era liberal en términos políticos y culturales. Enrico Fermi 
tenía su parte de razón cuando en su visita a Buenos Aires aconsejaba al 
Partido Socialista realizar las tareas correspondientes al radicalismo, que 
el partido con ese nombre no cumplía.”
“Contradictoriamente, ese partido, que en sus inicios estuvo tan pró­
ximo a la Iglesia, adquirió con el tiempo fama de laicista y aún de anti­
clerical, debido a que sus relaciones se deterioraron cuando desplazada 
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el ala yrigoyenista, el alvearismo defendió la enseñanza laica, y en posi­
ción contraria a la adoptada por los católicos hizo público su apoyo a la 
causa de la República Española y después a la de los Aliados.’’ M
Sebreli, Juan José Ob. cit. pág. 134 y ss.
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Korn con 70.766 votos 
para Diputado Nacional en las 
elecciones del 7 de marzo 1920
El año 1920 no fue más descansado para Korn tanto en las internas par­tidarias como en el conflicto universitario.
Comenzó con una fuerte discusión en el Comité Universitario Conservador 
por su voto a favor del radical Dr. Francisco Brunet, para continuar al frente 
del Consejo Escolar de La Plata y su elogio a la labor por él realizada.
A su voto adhirió el Dr. Victorio M. Delfino y ambos fueron severamente 
cuestionados al punto que Delfino renunció a su Comité de la Sección Ia aun­
que tras la reprimenda que sobrevino le fue rechazada la renuncia. Korn por 
su parte no se dio por aludido y continuó ejerciendo el cargo de consejero.
El Profesor Rodolfo P. Sarrat, su adversario en la interna, lo defendió de 
un pedido de expulsión, con la conformidad del Dr. Julio A. Costa con 
quien Sarrat estaba ligado en la interna partidaria, alegando la importancia 
de la personalidad del Filósofo en las filas conservadoras.
Con anterioridad, en las elecciones para diputados nacionales del 7 de 
marzo de 1920, a pesar de la división partidaria operada en La Plata, Korn 
obtuvo 70.766 votos en la Provincia, sobre un total de 71.442 logrados por 
el Dr. Angel Pinto que encabezaba la lista del Partido Conservador y quien 
logró ingresar por la minoría a la Cámara de Diputados de la Nación.52
La elección motivó una intensa campaña electoral y los diarios recogie­
ron grandes avisos de la postulación de Korn en la misma.
Korn fue designado delegado a la Convención del Partido junto con el 
Dr. Alfredo B. Gambier y en dicha Convención fue proclamado candidato 
a diputado conjuntamente con el Dr. Rodolfo Moreno (h) con 118 votos 
sobre 174 que tuvo el primer candidato.
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Un cuestionamiento a su inobservancia de un mandato para la elección 
interna de representantes a la legislatura provincial lo colocó nuevamente al 
borde de la expulsión del Partido, determinando un conflicto entre la Junta 
Provincial y la Convención de la Sección 3a electoral que se consideró afec­
tada por la actitud de Korn.
La división del conservadorismo en La Plata en las elecciones pro­
vinciales del 30 de marzo de 1920 enfrentó la fracción orientada por 
Korn a la que seguía al Profesor Rodolfo P. Sarrat y al Dr. Raúl Díaz, 
quienes pugnaban por la abstención y la impugnación judicial a la con­
vocatoria electoral. 52 3
52 “El Argentino” 4 de abril de 1920. La Junta Electoral Nacional proclamó electos a 20 candidatos de 
cada uno de los tres partidos concurrentes, entre los que figuraba Alejandro Korn a continuación de 
don Angel Pinto, superando a Alberto Barceló unos 400 votos.
Walter, Richard J. Ob. Cit. pág. 263 y ss. Apéndice con cuadros comparativos de distintas 
elecciones en la Pcia. entre 1912 y1942. Las cifras tienen algunas variaciones respecto de las consigna­
das por los diarios, ya que estas son publicadas antes del escrutinio definitivo.
53 “El Argentino” 2 de abril 1920. Las elecciones para diputados provinciales del 30 de marzo de 1920 en 
La Plata dieron el siguiente resultado UCR 13.609, Conservadores 9.197, Conservadores de La Plata 
4.056, Partido Socialista 3.412, UCR. Pcia. 2.780 votos, mientras que el total de la 3a Sección electo­
ral las cifras son: UCR. 21.952, Conservadores 14.917 y Socialistas 2.472 resultando electos diputados 
Roberto P. Martínez, Felipe Castro, Eulogio M. Berro por los conservadores (Convención) y Rodolfo 
P. Sarrat y Raúl Díaz por el Partido Conservador de La Plata. Por los socialistas resultó electo don 
Jerónimo della Lata, de Avellaneda, y por la UCR de la Pcia. don Rodolfo López.
Walter, Richar J. Ob. Cit. pág. 263 y ss. Apéndice con cuadro comparativos de distintas elecciones en la Pcia. 
,4 “El Argentino”, 18 de junio de 1920.
Korn fue designado más tarde en una Comisión Consultiva partidaria de La 
Plata junto con los Dres Bejarano, Cendoya y los Sres. Villalobos y Bassani. Este 
último, radicado en Los Hornos, es el único de los Basani adherido al Partido 
Conservador, ya que los demás militaron en el radicalismo en distintas secciones.
Mientras esto sucedía en la política, en la Universidad el conflicto en la 
Facultad de Medicina determinó al Presidente Dr. Rodolfo Rivarola a acu­
sar al Dr. Diego Luis Molinari de dirigir la revuelta estudiantil desde el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la Nación.
Y el Io. de julio de 1920 formuló la denuncia ante la Cámara de 
Diputados de la Nación por la responsabilidad del Ministerio de Instrucción 
Pública y la Justicia Federal de La Plata en la toma del Museo, la 
Universidad y los hechos luctuosos de Medicina en que los revoltosos resul­
taron sobreseídos por la justicia federal, agravando la crisis institucional.54
Entre quienes, defendían la continuidad del Dr. Rodolfo Rivarola al fren­
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te de la Universidad estaban Walter Elena, Humberto Barraza y David 
Kraiselburd quienes constituyeron la agrupación Concentración 
Universitaria con otros dirigentes estudiantiles opuestos a la FULP. que 
liderada por Luis H. Sommariva y alentada por Korn peticionaba la inter­
vención federal a la Universidad.
El Comité Universitario Conservador que presidía el Dr. Uberto Vignart 
se mantuvo en una prudente espera para no dividir sus fuerzas.
Luis H. Sommariva, vicepresidente del citado Comité Universitario 
Conservador, que había renunciado al cargo el 20 de mayo de 1919 al ser 
electo Presidente de la Federación Universitaria de La Plata, pronto promo- 
veía la visita de cortesía con otros miembros de la Federación al Presidente 
de la Universidad Dr. Rodolfo Rivarola y al Gobernador de la Provincia Dr. 
José Camilo Crotto y poco después haría lo propio con el Presidente de la 
República el Dr. Hipólito Yrigoyen.
El P.E.N. decretó unilateralmente la reforma de los Estatutos de la 
Universidad Nacional de La Plata dando normas por encima de la Ley 
Convenio para la elección de autoridades, circunstancia ésta que provocó la 
renuncia indeclinable del Presidente Dr. Rodolfo Rivarola.
Ante la renuencia del lng. Félix Aguilar vicepresidente que debía suce- 
derlo en el cargo fue designado por el PEN el Profesor Rodolfo Senet para 
convocar a elecciones de nuevas autoridades .
Korn fue propuesto por la Federación Universitaria para la Presidencia 
de la Universidad, seguido por los Dres. Carlos E Meló y Benito Nazar 
Anchorena, pero la interna en la Federación produjo un empate de 121 
votos entre los primeros.
Finalmente el 14 de agosto de 1920 la FULP resolvió abstenerse oficial­
mente, con lo que facilitó el triunfo del Dr. Carlos F. Meló quien dos días 
después obtuvo 78 votos sobre 89 electores.
El conflicto universitario prosiguió con los episodios del Colegio 
Nacional y la destitución del rector Dr. Saúl Taboada por el Consejo 
Superior separación ya mencionada.
Korn aún militando en el Partido Conservador, persistió con la 
Federación, donde influían Luis Aznar y Guillermo Korn desde el Centro de 
Estudiantes, en la defensa de Taboada.
El Centro, integrante de la Federación Universitaria, aspiraba a tener 
representación en el Consejo Superior o por lo menos a su reconocimiento 
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por el mismo, desligando su vinculación con la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación.
Logró esto último alterando desde entonces la dependencia establecida 
durante la presidencia del Dr. Joaquín V. González.
El 19 de noviembre de 1920 los diarios locales registran la visita de Korn 
como Consejero Escolar de La Plata, a las Escuelas de Berisso para interio­
rizarse de sus problemas y necesidades de libros y útiles, en tanto los otros 
consejeros hacían lo propio con otros establecimientos.
Recién a fines del año 1920 Korn dejó la vicepresidencia del Partido 
Conservador a partir de la renovación efectuada en la Convención del 24 de 
diciembre, en que fue reelecto Rodolfo Moreno (h) y el Dr. Edgardo J. 
Míguez como Vicepresidente Io.
La Vicepresidencia 2a que ocupaba Korn fue otorgada a don Alberto 
Barceló, señalando la irrupción del caudillismo popular más comprometido 
con otros intereses, pero baqueano en la política criolla.
Culminaba así el paso de Korn por las filas conservadoras superando 20 
años metido en internas y en la dirección del Partido en la Provincia y len­
tamente fue abandonando la política partidaria.
En dicha Convención Rodolfo Moreno ( h.) fustigó la dispersión de la 
oposición y criticó al socialismo por la “política criolla” que llevaba adelan­
te en el afán de lograr una representación parlamentaria.
Aunque para muchos el socialismo liderado por Justo buscaba una vía 
intermedia entre las dos fuerzas para posicionarse en el país.
Así criticó la intervención a la Provincia en tiempos del Dr. Marcelino Ugarte 
como en otras circunstancias se opuso a los anti-yrigoyenistas que pretendían 
sumarlo a sus filas, con miras a las elecciones de renovación presidencial del 28.
La negativa de Justo y su intervención ante Yrigoyen en esa fecha, aven-
Azaretto, Roberto.’’Historia de las fuerzas conservadoras “Centro Editor Bs. As. 1983. Señala el fra­
caso de la unificación de las fuerzas conservadoras en oportunidad de la renovación presidencial, que 
significó una postergación de la candidatura de Rodolfo Moreno (h) a favor de la fórmula de la 
Concentración Nacional (Conservadores ) Norberro- Pinero Rafael Nuñez. Los demoprogresistas 
votaron por Carlos Ibarguren - Francisco Correa y los socialistas por Repetto de Tomaso, triunfando 
Alvear-González que duplicó a los conservadores.
Azaretto relaciona la escisión conservadora de Alberto Barceló creando el Partido Conservador 
Provincial a un acuerdo secreto con Yrigoyen para respetar su influencia en varios partidos del conur- 
bano, entre los que cita a Avellaneda.
En 1928 Yrigoyen obtuvo 838.583 votos contra 414.026 de los conservadores y 64.983 de los socia­
listas, estos últimos con menos crecimiento que lo previsto. 
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taron la maniobra para impedir la nueva presidencia del caudillo radical 
mediante la intervención a la Provincia, pero adelantaron la división parti­
daria con la consolidación del socialismo independiente.
De la coalición anti-yrigoyenista participaron, como en el 90, fuerzas hete­
rogéneas que iban desde el radicalismo antipersonalista a los socialista inde­
pendientes y variados sectores del conservadorismo entre quienes no faltaron 
algunos demócrata progresistas (entre ellos Carlos Ibarguren quien fue más 
tarde interventor de Córdoba) que arrastraron a los universitarios vinculados 
a la FUA, FUBA y otras Federaciones estudiantiles, al golpe setembrino.
Por otra parte Lisandro De la Torre, malquistado con Hipólito Yrigoyen 
no escatimó elogios a la caída del régimen populista, lo que le significó el 
acceso a la Casa de Gobierno y la posibilidad de figurar como candidato ofi­
cialista en las futuras elecciones.
“Crítica” de Natalio Botana fue el medio periodístico que más socavó a 
gobierno radical con una prédica diaria golpista.
En su sede se realizaron las reuniones de los complotados a órdenes del 
Gral. Agustín P. Justo devenido en el directorio del diario.
La biografía de Natalio Botana no deja de constituir una atractiva nove­
la de pasiones y dramas del joven anarquista uruguayo llegado a capitalista 
de una de las empresas más grandes del país.56
56Sebreli, Juan José Ob. cit. capítulo “Las izquierdas”, pág. 339 y ss.
Rocca, Carlos J. “Juan B. Justo y su entorno". Ob. cit. pág. 241 y ss. con referencias a Natalio 




de la política criolla
Tras las elecciones nacionales del mes de abril de 1916 Hipólito Yrigoyen se 
impuso en el Colegio Electoral y asumió el 12 de octubre la presidencia de la Nación 
determinando el primer cambio trascendente desde la organización nacional.
Había superado una serie de cabildeos y episodios que incluyeron el duelo a sable 
con De la Torre, el alejamiento de éste del radicalismo y la fundación del Partido 
Demócrata Progresista en 1914 con /¿z incorporación de Joaquín V González, 
Indalecio Gómez, Benito Villanueva, Julio Roca (h), y los intentos de acuerdos de 
los partidos del régimen para impedir su asunción al cargo en el Colegio Electoral.
Entre sus ministros Yrigoyen incluyó al Dr. Honorio Pueyrredón, del cír­
culo de Guillermo Udaondo, en Agricultura, único no yrigoyenista. Esto se 
entendió como una retribución al ex gobernador de Buenos Aires, 
Dr. Guillermo Udaondo quien rechazó la propuesta para desplazar al intran­
sigente con un respaldo cívico nacional que lo involucraba como candidato 
presidencial junto a Lisandro De la Torre.57
La campaña iniciada contra el Dr. Marcelino Ugarte por la prensa radical 
fue demoledora al reclamar la intervención federal por la acefalía municipal, a 
la que sumaba una variedad de acusaciones que iban desde la corrupción hasta 
la inseguridad de la ciudadanía frente a la policía ugartista.50
El intercambio de notas entre el Ministro del Interior Dr. Ramón Gómez 
y el Gobernador Marcelino Ugarte dió la certeza que la intervención a la 
Provincia estaba determinada y la prensa acompañó tal decisión desde 
comienzos de 1917. 59
Citando finalmente asumió Hipólito Yrigoyen el 12 de octubre de 1916, 
Provincias, Universidades e Instituciones diversas fueron gradualmente inter­
venidas, con distintos métodos y argumentos, pero con la evidente intención de 
reemplazar a funcionarios y personalidades del antiguo régimen acuerdista u 
oligárquico, por “militantes de la causa”.60
Korn no silenció su oposición a la intervención a la Provincia, que desalojaba 
anticipadamente al Dr. Marcelino Ugarte de la gobernación para colocar en su 
lugar al Dr. José Luis Cantilo, como Interventor federal y posteriormente a José 
Camilo Crotto y Luis Monteverde, a pesar de ser amigo de ellos y de haber com­
partido con el agrimensor Monteverde la diputación, la docencia en la 
Universidad y otras actividades culturales y sociales.
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Las campañas contra Joaquín V. González por nombramientos de “gente de 
La Rioja desocupada y fracasada” fueron similares a las implementadas contra 
Marcelino Usarte.O
González concentró en la naciente Universidad Nacional a profesores de ten­
dencias liberales, socialistas y progresistas del momento que prestigiaron la Casa 
y entre ellos ubicó en el cargo de Secretario General de la Alta Casa al Profesor 
Dr. Enrique del Valle Lberlucea.57 *961
57Mitre, Jorge A. “Hist, de la N.Arg, Academia N. de la Historia”, ob. cit. t XII** pág. 240 
’’’Sobre Marcelino Ugarte. Es de apreciar que la Provincia descabezada y Ea Plata su nueva capi­
tal, adquirieron jerarquía institucional, cultural y científica gracias al “acuerdo” que permitió la 
rápida organización de la Universidad Nacional.
Si Dardo Rocha fundó la ciudad con notorio esfuerzo y celeridad, el acuerdo entre González y 
Ugarte le dió el alma que la trascendió al mundo cultural y científico en brevísimo tiempo, res­
catando a la ciudad de la profunda crisis económica y política del 90.
59 “El Día” 12 de enero 1917: El diario anunció la inminente intervención federal y comenzó 
una campaña contra “los usurpadores de la Municipalidad de La Plata”.
El 31 de enero la Juventud Radical de la Provincia pidió la intervención en conferencias de los 
Dres Ratti, Lozano, Pedemonte, y los Sres. Ponce y Cooke e Isnardi de B. Blanca.
El Io de febrero insistieron vecinos encabezados por Héctor R Baudín, Juan Lozano, P. Delheye, 
G. Cooke y así diariamente se mantuvo la campaña hasta el mes de abril, en que la Provincia 
finalmente fue intervenida por decreto del P.E.N.
La retirada de Ugarte no fue muy pacífica ni exenta de violencias. Había convocado a eleccio­
nes de renovación municipal y de la Legislatura, que se realizaron el 25 de marzo de 1917 con 
la abstención del radicalismo yrigoyenista.
Posteriormente, para respaldar la continuidad de su gestión, el gobernador movilizó a las fuer­
zas provinciales de seguridad, guardiacárceles y gendarmería volante.
Neutralizadas éstas con el el traslado del 7o de Infantería a los cuarteles construidos en Avda 51 
(Parque Sarmiento) el 13 de abril de 1917, la intervención federal fue confiada al Dr. José L. 
Cantilo el 26 de abril de 1917, tras clamorosas manifestaciones de radicales yrigoyenistas enca­
bezadas entre otros por el Agrimensor don Luis Monteverde, con la fuerte oposición de los con­
servadores que apoyaban a Ugarte, entre los que figuraba Alejandro Korn.
Los electos el 25 de marzo de 1917, acuerdistas y socialistas protestaron la medida con distin­
tos documentos que denunciaban la arbitrariedad de la intervención federal por decreto.
Sánchez Viamonte, Carlos “El último caudillo”, edic. “El País” de Cordoba 1930, citado por 
Arturo Capdevila en Historia de la Nación...de la Academia Nacional de la Historia t 12**, 
cap.XV pág. 261 expresa que: “... el régimen no era tanto un partido político cuanto una 
casta gobernante. Una casta. El vocablo debe tomarse en su sentido estricto. Alguien pudo 
añadir que en ella los niños nacían ya diputados o senadores...”, circunstancias entre otras 
que determinó a Hipólito Yrigoyen a terminar con ese sistema atacándolo en todas sus mani­
festaciones.
61 Castiñeiras Julio R. “Historia de la Universidad...” ob. cit. t. 2 págs. 60 y ss. citando a Rodolfo 
Rivarola, “En defensa de la Universidad” y a Joaquín V. González en su discurso de despedida 
de la Presidencia el 18 de diciembre de 1917.
En marzo de 1918 González hacía entrega del cargo al Dr. Rodolfo Rivarola, terminando con 
las aspiraciones del Dr. José N. Matienzo.
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El acercamiento al socialismo
justista y su actividad reformista 
en la UNLP
L a actividad universitaria en La Plata le creó a Korn nuevos conflic­tos con los sectores afectados por la renovación educacional iniciada
en Córdoba y comenzó así su acercamiento al Partido Socialista influido por 
sus hijos y amigos de ellos, que participaban en la crisis del Colegio Nacional 
apoyando la gestión del rector Dr. Saúl A. Taboada.62
62 Castiñeiras, Julio C. “Historia de la UNLP ”, detallando los acontecimientos que llevaron a la separa­
ción del Rector del Colegio Nacional y las complicaciones a que dieron lugar su actuación.
Las críticas de Korn a los sucesores de Joaquín V. González y su apoyo a las reformas al sistema educa­
cional están referidas con objetividad por el historiador en las pág. 88 y ss. t 2o de lá ob. cit.
Por otra parte coincide con el cuestionamiento interno de sectores del 
conservadorismo hacia el Dr. Rodolfo Moreno (h) y su ideario liberal, cues­
tionamiento que en parte recogía el pensamiento nacionalista y autoritario 
que inspiraba a los movimientos totalitarios en Europa, con el fascismo y el 
comunismo postulando un nuevo orden social y político.
Y aunque Moreno resurgió más tarde con el gobierno nacional del 
Dr.Roberto Ortiz, no pudo evitar la elección para gobernador de la 
Provincia del Dr. Manuel A. Fresco apoyado por don Alberto Barceló y un 
sector nacionalista de manifiesta tendencia antiliberal.
Korn tuvo intervención en los episodios comentados de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria, en cuya ocasión, demostró la desorganización de 
esa Unidad Académica y la incapacidad de algunos de sus docentes.
Al referirse a la medida que consejaba al Consejo la exoneración de los 
profesores involucrados expresó que ante “...la separación de otros muchos 
que eran malos, sin capacidad ni aptitudes para la enseñanza y, no sien­
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do conveniente hacer una selección...”, convenía separarlos a todos, sin 
perjuicio de reponer a los que contaran con las condiciones necesarias para 
desempeñar la cátedra.
Debe entenderse que muchos docentes y empleados cuestionados prove­
nían de la vieja Escuela de Santa Catalina incorporada por la Ley Convenio, 
ajenos a las designaciones de González.
El despacho de Comisión, con los agregados de Korn fue aprobado por 
unanimidad por el Consejo Superior de la UNLP y se compadecía con su 
experiencia en la Dirección de un gran Establecimiento oficial y la de haber 
militado en la política criolla.63
63Castiñeiras Julio R.. “Historia de la UNLP.” Ob. cit. pág. 116. detalla la agitación estudiantil y los 
hechos sucedidos en las presidencias de Rivarola, Aguilar, Senet, Candioti, Melo, Huergo y Nazar entre 
los años 1918 y 1921/27 y refiere la actuación de Korn en el Consejo Superior de la UNLP.
La prudencia y cautela de Castiñeiras contrasta con las crónicas aparecidas en la prensa de esos meses. 
“ Rocca, Carlos José “Lunazzi José M...” pág. 74 y ss. “La reforma universitaria fue comenzada en La 
Plata por Joaquín V. González...”
La confrontación posterior, llevó a dividir a los dirigentes como Walter Elena, Rodríguez Jurado, 
Edgardo J. Míguez, quienes participaron en el primer Congreso Universitario de Córdoba como dele­
gados estudiantiles, con los ahora acaudillados por radicales y socialistas alentados por Korn.
Walter Elena con César Ferri fueron representantes de la Federación Universitaria en el Consejo 
Superior en 1918 (Castiñeiras, ob. cit. t.II pág. 88 y ss.).
En 1936 los Dres. Walter Elena y Edgardo J. Míguez, en el Senado de la Provincia y Roberto J. 
Noble, Ministro del Dr. Manuel A. Fresco, entre otros, desataron una serie de acusaciones contra la 
Universidad de La Plata, dirigida entonces por el Ing. Julio R. Castiñeiras, quien publicó un notable 
documento de la situación titulado “Ataques a la Universidad Nacional de La Plata y Defensa de 
la Universidad” (publicación oficial 1937), en el que puede seguirse el desarrollo de la enconada lucha 
ya entablada en la sociedad platense.
Roberto J. Noble venía de ser diputado socialista, adhirió al socialisto independiente, concordancista 
y llegó a admitir el desfile de “balilas”, por las calles de La Plata, así como la persecución de los Dres. 
Augusto Bunge y Aníbal Ponce por el ideario pro soviético que éstos sustentaban.
En 1944 fundó “Clarín”, como diario independiente que sigue hasta nuestros días.
Su cuestionamiento contra los Dres. Carlos E Meló, Benito Nazar 
Anchorena, ( llamándolo el “Tirano”) y aún contra el Dr. Rodolfo Rivarola 
y otras personalidades universitarias puede seguirse en detalle en la “Historia 
de la Universidad...” del Ing Julio R. Castiñeiras y en los diarios de esos 
años, especialmente en “El Argentino” que le destinó largas y pormenoriza­
das notas a la crisis universitaria de esos años.64
La violencia universitaria determinó no sólo la división del estudiantado 
entre los partidarios de la intervención oficial requerida por la Federación 
Universitaria, presidida por Luis H. Sommariva y los sostenedores de la 
autonomía liderados por Walter Elena y David Kriselburd entre otros, sino 
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que profundizó la división entre las autoridades universitarias, profeso­
res y entidades vinculadas, con la introducción de la política partidista 
más censurable.65
65 “Universidad Nueva y Ámbitos....” ob. cit. Arrieta, Rafael A. “La Asociación de ex alumnos del 
Colegio Nacional y su revista Atenea”, pág. 235 y ss.; A. Abeledo “ULPI y el penamiento social edu­
cativo de Joaquín V. González”, pág. 169 y ss.
No fue de menor incidencia en la Universidad el conflicto desatado entre 
radicales crottistas e hipolistas quienes tomaron partido en distintos bandos 
y con extraños condicionamientos que pueden seguirse en la historia gene­
ral del país y la provincia especialmente.
Korn quien acaudilló a los alineados con la Federación Universitaria, 
cuando la Universidad fue “ocupada” el 6 de diciembre de 1919, con vio­
lencia y desmanes comprobados, consideró de poca importancia el estallido 
“de algunos vidrios” que llevó al encarcelamiento de cerca de una centena de 
los estudiantes liderados por Luis H. Sommariva.
Enfrentados a éstos, reaccionaron entre otros Humberto Barraza, 





En 1930 Korn se jubiló de sus cátedras en la Universidad de Buenos Aires, y en 1931 ingresó al Partido Socialista, cuando éste sellaba el 
acercamiento a Lisandro De la Torre para integrar la Alianza Demócrata 
Socialista para la elección presidencial de 1932.
Un acuerdo que no había sido posible en 1916, por discrepancias entre 
el Dr. Marcelino Ugarte y el caudillo santafesino, ambos opuestos a Hipólito 
Yrigoyen, pero con indudables ambiciones presidenciables.
Korn había comenzado su aproximación al socialismo, en la lucha refor­
mista y hacia 1925 citó a Justo entre los hombres que superaron a Alberdi 
al incorporar el concepto de justicia social, marginando el positivismo.
En un artículo entregado a “Valoraciones” n° 7 septiembre de 1925 que 
tituló “Nuevas Bases”da cuenta de ese reconocimiento.
Se alejaba lentamente del conservadorismo taladrado sobre todo en 
Buenos Aires por discrepancias fundamentales.
El fraude electoral sería un recurso lícito para acceder al poder y la línea 
ideológica de muchos dirigentes conservadores se acercaba a los sistemas 
totalitarios de derecha establecidos en varios países europeos, tendencias no 
compartidas por Korn.
Tras el golpe del 6 de setiembre de 1930, alentado por los antipersona­
listas, conservadores y socialistas independientes, cobijados bajo el paraguas 
protector de “Crítica” de Natalio Botana, la intervención a la Universidad 
de La Plata, no tardó en concretarse.
La lucha estudiantil, pasados los momentos de confusión en los que 
varios dirigentes se unieron a los golpistas, se orientó contra el gobierno de 
facto, por la autonomía universitaria y la reincorporación de profesores arbi­
trariamente separados y encarcelados como otros políticos radicales.
Entre estos figuraban Marcelo T. de Alvear, Adolfo Güemes, Honorio 
91
XIII
La actividad política de Alejandro Korn
Pueyrredón y el Dr. Ricardo Rojas, compañero de Korn en el Consejo 
Superior, confinado con David y José Grunfeld y otros en el lejano pre­
sidio de Ushuaia.66
66 “Universidad Nueva y Ambitos...” Ob. Cit. Julianez Islas, Lola. Pág. 77 y ss. sobre el regreso de 
Ricardo Rojas a la Cátedra.
Grunfeld, José. “Memorias de un Anarquista”, con referencias a la lucha contra Uriburu, Tercera parte, 
pág. 111 y ss. Ed. Nuevo hacer, Grupo Editor Latinoamericano, Bs. As. agosto del 2000.
67 Korn en la Casa del Pueblo de Buenos Aires. Las clases de Korn sobre el Marxismo y el socialismo 
argentino, fueron dictadas en la Casa del Pueblo de Buenos Aires, a instancia de dos jóvenes socialis­
tas alumnos suyos en La Plata: Aníbal Sánchez Reulet y Enrique Anderson Imbert, quienes inte­
grantes de la Comisión de Cultura de la Juventud Socialista lo comprometieron para unas diez clases 
que dictó en 1934. Ob.Comp.. “Hegel y Marx” pág. 528.
La agitación de militantes estudiantiles, entre ellos Luis Aznar y José 
M. Lunazzi de la Federación Universitaria de La Plata quienes desplaza­
ron desde entonces a los dirigentes conservadores, conmovió durante 
varios años la ciudad por los frecuentes alborotos callejeros y sus violen­
tos incidentes con la policía.
Pero el ingreso de Korn al Partido Socialista no fue incondicional.
Volcó en la agrupación de Justo su fuerte personalidad enfrentando 
corrientes tradicionales maximalista y marxistas, con su socialismo ético y 
con la afirmación de la libertad creadora, que exponía un humanismo no 
muy aceptado por ese entonces entre los seguidores de Augusto Bunge, 
Anibal Ponce, Sergio Bagú, Benito Marianetti y los “socialistas obreros”, 
entre nosotros, y menos por Sorel y Gramsci en otros países, con quienes 
discrepaba en muchas posiciones.67
Se lo vio participando gozoso en reuniones en La Plata y Buenos Aires, 
en Centros Culturales y Socialistas, donde lo conocí en mi primer año del 
Nacional, en conferencias atrayentes para el público heterogéneo tanto en 
educación y conocimientos, como en edades y sexos.
El pensador se volcaba con mayor interés por escucharlos en preguntas y 
cuestionamientos espontáneos, que en lograr la atención a su cuidada expo­
sición o razonamiento.
Nadie suponía para entonces en la juventud socialista, la intensa activi­
dad política del “viejo” Korn en otros partidos y menos su profundo cono­
cimiento de la “política criolla”.
Se había acercado a Mario Bravo y Nicolás Repetto y hacía causa común 
con sus alumnos Américo Ghioldi, Enrique Anderson Imbcrt y Aníbal 
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Sánchez Reulet entre otros, lejos de los socialistas independientes, instalados 
en la Concordancia y en un gobierno de facto pronto desconocido por el 
Dr. Alfredo L. Palacios, como Decano de Derecho de la UBA.68
68 Rocca, Carlos José. “Juan B. Justo y su entorno”, ob. cit. pág. 227, citando a los doctores Mariano 
Calvette, Jorge de la Torre, Eusebio Gómez, José Peco y Antonio Cammeratta, quienes acompañaron 
al Decano Dr. Alfredo Palacios, en la Resolución de la Facultad.
Todos fueron detenidos en la Penitenciaría Nacional.
'"Sebreli, Juan José. Ob. cit. pág. 185 donde transcribe a Roberto Noble en su etapa nacionalista al frente 
del Ministerio de Gobierno de la Peía, de Bs. As.en 1938, en pleno desarrollo de la guerra civil española. 
"Korn, Alejandro.Ob. Completas ed citada pág. 456 y ss.
Su amistad con Giusti, González Iramáin, Pinedo y otras figuras ges­
toras de la revolución, dijimos, no lo llevó a la aventura que culminaría 
en la Provincia con la inclinación al fascismo de Manuel A. Fresco y 
Roberto Noble y el hostigamiento a Bunge y Ponce entre otros mili­
tantes opositores.
Este último tuvo que exiliarse en Méjico tras su accidentado viaje con 
Bunge por la Unión Soviética y de nada le valió su antigua amistad con 
Roberto Noble ya atraído por la imagen imperial de Benito Mussolini, 
“...modelo viviente del moderno hombre de Estado’.69
Korn adhirió a las expresiones de censura del Partido Socialista por la 
limitación de las libertades en el país y su condena a las persecuciones polí­
ticas que se sucedían diariamente.
Su independencia intelectual le hizo rendir homenaje a San Agustín “una 
de las más altas cumbres del pensamiento” en la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación de La Plata, con motivo del sesquicentenario de 
su fallecimiento.
El Obispo de Hipona según Korn era por entonces un proscripto en el 
vendaval reformista, insuflado de antirreligiosidad e intolerancia hacia el 
liberalismo político, traído por un sector novedoso del radicalismo intransi­
gente, aunque indulgente con el estalinismo y el reformismo mejicano, éste 
siempre alabado a pesar de generar un nuevo Partido Unico, expresión típi­
ca de los regímenes totalitarios.
El discurso de Korn sobre San Agustín fue publicado en la Revista 
“Humanidades” en 1930 y muestra la sensibilidad espiritual del filósofo cuan­
do define a Aurelio Agustín por su “Acción espiritual —dice— pero acción al fin, 
fue el destino de su vida, militante hasta la ancianidad gloriosa” 70
El ingreso y militancia en el Partido Socialista puede seguirse a través del 
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relato de varios de sus alumnos entre ellos Enrique Ánderson Imbert.71
ri Rocca Carlos José. “Alejandro Korn y su entorno” Ánderson Imbert y Henriquez Ureña, pág. 106 y 
ss. transcripción de la conferencia pronunciada en la Cátedra Libre A.Korn el 17 de noviembre de 
1997, donde relató su entrevista con Korn en 1931, y su reprimenda por la crítica a teorías desaten­
diendo la acción creadora.
’ Renuncia a la Convención Constituyente: Korn desmiente su adhesión incondicional a las directivas del 
Partido que señalara Anderson en su entrevista de 1931. Tenía fuerte personalidad como para adoptar posi­
ciones diferentes a las oficiales.Ver en“El Argentino” del 28 de septiembre de 1934 sus declaraciones en el 
Jockey Club durante un almuerzo con el Dr Vasconcellos ex Ministro de Educación de México.
Con destacados miembros del Partido y con intelectuales independien­
tes, gestó el documento referente a la organización de la enseñanza univer­
sitaria de manera particular, atendiendo sobre todo a la faz humanística de 
la educación superior, documento que hizo suyo un Congreso Nacional par­
tidario reunido en esos años en Santa Fe.
En las sucesivas convocatorias a elecciones, cuando volvían las proscrip­
ciones y la abstención del radicalismo, Korn volcó su experiencia hacia una 
participación responsable e integró las listas de candidatos del Socialismo a 
distintos cargos electivos.
Fue propuesto y electo junto con Alfredo Palacios y Guillermo, su hijo 
menor, como Convencional Constituyente Provincial en 1934 renunciando 
con ellos silenciosamente a incorporarse, por disconformidad con el fraude 
perpetrado por el oficialismo de la Provincia de Buenos Aires que objetaba 
un sector del Partido. 72
Korn enfrentó la decisión oficial partidaria, a pesar de lo expresado a 
Ánderson sobre la primacía del Partido en sus decisiones políticas.
La agrupación había logrado la presencia de una nutrida representación 
en la Convención que incluía a Nicolás Repetto, Carlos Sánchez Viamonte, 
Pedro A. Verde Tello, Manuel Bessaso, Jose E. Rozas, Jerónimo della Lata, 
Teodoro Bronzini y otros destacados militantes, quienes sumaron su presti­
gio a las discusiones de la Constituyente junto a los conservadores y libera­
les que lideraba el Dr. Rodolfo Moreno (h).
La elección de Convencionales Constituyentes se realizó el 19 de agosto de 
1934 y en algunas mesas se produjeron acusaciones de fraude que determinaron 
una intensa discusión interna en el socialismo bonaerense y capitalino sobre si 
debían integrarse los electos o abstenerse de participar en la Convención. Algunos 
Centros, entre ellos el de Berisso, se pronunciaron por la no participación; sin 
embargo tras largas discusiones el Partido aceptó ingresar a la Convención.
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La Constituyente se reunió el 27 de septiembre presidida por el ex goberna­
dor y convencional de mayor edad don Eduardo Arana, sesión en la que entra­
ron las renuncias de los tres socialistas además de otras de distintos sectores.
Alejandro Korn se hubiera encontrado frente a sus ex compañeros 
Rodolfo Moreno (h), Edgardo J. Miguez, Juan Carlos Chaumeil, José 
Arce, y otros con quienes compartiera la militancia en el conservadoris- 
mo algunos años atrás.
En marzo de 1934 al erigirse La Plata en distrito electoral autónomo un 
grupo de universitarios encabezados por el Dr. Adolfo Cháneton propició su 
nombre para senador provincial, considerando “el bello ejemplo de poner 
su madurez doctrinaria al servivicio de las masas productoras, haciendo así 
efectiva su prédica por una mayor justicia social...”
La vida del Filósofo tocaba a su fin y trataría en sus últimos años de orde­
nar sus trabajos dispersos bajo el influjo de Luis Aznar y Guillermo sus más 
fieles seguidores por entonces.
El 28 de octubre de 1928 falleció inesperadamente su esposa Doña 
María Cristina Villafañe a los 67 años de edad, quien le había acompaña­
do fielmente desde su casamiento en Ranchos en 1885.
Mujer dedicada integramente a las tareas del hogar, su deceso destaca­
do en una escueta crónica de “El Argentino” que la definió como “vir­
tuosa dama consagrada a su hogar y la educación de sus hijos...” fue un 
golpe sentido por Korn y familiares por la particularidad de su entrega 
durante tantos años.
La muerte de Korn ocurrida el 8 de octubre de 1936 lo sorprendió cuan­
do resultaban infructuosos los recursos de la ciencia para su “envenenado 
organismo urémico”, un mal que lo aquejaba desde tiempo atrás según 
expresó el Dr. Angel P. Ferrando.
Con su cerebro en plenitud, se incorporó a la leyenda con el brindis final 
que se exhibe en la Sala de la Biblioteca de la UNLP.73
73 Ferrando Angel P. “Alejandro Korn” Testimonios Ob. cit. pág. 49 y ss.
’“La Nación” 9 de octubre de 1936. En ningún diario capitalino figuran los sentidos discursos de des­
pedida leídos en La Plata por los representantes de entidades universitarias y partidarias.
La noticia tuvo amplia repercusión en La Plata y su Universidad, no así 
en la prensa capitalina que le dedicó escasas líneas a su perfil docente.74
Otras preocupaciones atraían la atención pública: la guerra civil españo­
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la, que descubriría la ambigüedad del discurso de Ortega entre otros inte­
lectuales, la expansión del totalitarismo y más tarde la crisis del comunis­
mo con los pactos entre Rusia y Alemania prolegómenos de la segunda 
guerra mundial.
Entre las cálidas adhesiones al duelo figuraron además de las universita­
rias, las del Partido Socialista con sus máximos dirigentes nacionales. 
Ningún otro alineamiento político recordó la actuación del viejo militante. En 
la Provincia gobernaba el Dr. Manuel A. Fresco y sus seguidores quienes 
silenciaron toda expresión formal, lo mismo que en el radicalismo.
Años después el concejal conservador Pedro Guimil, seguidor de Walter 
Elena, proyectó un homenaje postumo imponiendo su nombre a la Avenida 
19 de La Plata con sentidos fundamentos.
Korn fue sepultado en el Cementerio de La Plata, en la secc. 50, sepul­
tura 20 de tierras perpetuas, en la que posteriormente se trasladaron los res­
tos de su esposa e hija María Cristina.
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Korn, se dijo ya, comenzó a escribir muy joven, críticas, notas y tra­ducciones para el Anuario Bibliográfico de Navarro Viola.
Más tarde escribió pericias judiciales y estudios de patologías en el 
Romero, que fueron analizados por diversos autores.
Sus escritos filosóficos se iniciaron con los apuntes que realizaba para sus 
clases en Buenos Aires y La Plata y se completaron con discursos y trabajos 
que dio a Revistas y diarios y algunas cartas que tras ser rescatadas se publi­
caron en sus obras completas.
Además, varios sonetos en alemán y una obra costumbrista “Juan Pérez” 
completan su producción bien dispersa como dice el propio autor.
En su texto titulado “Apuntes Filosóficos”, dedicado “A los compañeros en 
la lucha redentora”, escrito en julio de 1934, fecha de su renuncia a la 
Constituyente y cuyos derechos de autor cedió expresamente al Partido 
Socialista, ratificó su acción política militante y docente hasta sus últimos días.75
75 Kom,Alejandro “Apuntes Filosóficos” Aparte de la edición realizada en 1935, el texto completo ha sido inclui­
do en las Ob. Comp. pág. 299 y ss. en la edición de 1948 ; posteriormente se realizaron varias ediciones.
76 Arévalo, Juan José. “La Argentina que yo viví” ob. cit.
De esos años son también sus cursos y conferencias memorables por su 
invocación a la libertad creadora y contra los sistemas deterministas y auto­
ritarios que dictó en Centros Culturales de La Plata y Buenos Aires y por los 
que cae justa la afirmación de Aznar sobre su gloriosa ancianidad.
Un ex Presidente de Guatemala, el Dr. Juan José Arévalo, quien fue su 
alumno en La Plata, lo recuerda especialmente por la claridad de las exposi­
ciones, como por la atención que concentraba del auditorio. 76
José Ferrater Mora, para no citar a los numerosos filósofos argentinos y 
americanos que trataron su obra de pensador original, le dedica varias 
columnas en su “Diccionario de Filosofía”, destacando “... su meditación y
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defensa de la libertad humana, la cual es entendida por él como la unión 
indisoluble de las libertades económica y ética”.
Las llamadas “Obras Completas”, la primera editada por la Universidad 
Nacional de La Plata en 1938 y la segunda por “Claridad” en 1948, son el 
fruto de un trabajo denodado y meritorio de compilación, catalogación y 
titulación de Luis Aznar y Guillermo Korn.
A poco de fallecer el filósofo, reunieron apuntes de clases, notas críticas 
publicadas en el “Anuario Bibliográfico 1879-1887)” de Navarro Viola, dis­
cursos en Facultades y Centros culturales y notas en diarios, revistas y perió­
dicos de diversas entidades, y los ordenaron según un criterio, que algunos 
tildan de parcial o arbitrario.
La edición de 1948 de Claridad lleva una introducción de Francisco 
Romero y mantiene la clasificación e índices realizados por Luís Aznar y 
Guillermo Korn en la edición de 1938.
Entre las particularidades que llaman la atención, figura el discurso de 
recepción pronunciado en la “Academia de Filosofía” hacia 1917 y que es 
titulado por los compiladores “Corrientes de la Filosofía Contemporánea”.
En esa fecha Korn militaba en el Partido Conservador y censuraba la 
Intervención a la Provincia que desalojaba al gobernador Dr. Marcelino Ugarte.
A principios de ese año había presidido la sesión del Concejo Deliberante 
de La Plata, cuya representación conservadora integró para designar al Dr. 
Agustin B. Gambier como Intendente Municipal.
Algunos años atrás había estado en el país Jean Jaurés quien le produjo 
notable impresión, y de allí sus comentarios sobre el francés escritos para sus 
clases en la Casa del Pueblo de Buenos Aires, mucho más extensos y elogio­
sos que los que despertara Ortega a quien trata con cierta ironía.77
Sin embargo para la fecha del discurso en la Academia en 1917, Korn no 
participaba del ideario de Juan B. Justo a quien en 1922 le dedica su recon­
vención sobre el “realismo ingenuo”.
En el aludido discurso que se transcribe desde la página 345 de las Obras 
Completas edición citada, señala a Justo como el superador de Albedi y agrega: 
“También Justo estaba reñido con todo lo que fuera especulación pura, incitán­
donos a estudiar los problemas concretos y a resolverlos con el trabajo cotidiano...”
El pasado que emplea demuestra que el concepto es posterior a la muer­
Korn, Alejandro. Ob.comp. ed.cit. pág. 33 y ss.
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te del socialista ocurrida en 1928 y no cabe suponerlo en 1917 en la recep­
ción mencionada, ni para cuando en 1922 previno sobre el realismo ingenuo.
Aznar en nota publicada en la Revista de Antonio Zamora aClaridad”„ núme­
ro extraordinario con motivo del fallecimiento del filósofo a fines de 1936, expre­
só que: “..da verdadera iniciación de Alejandro Korn como publicista 
arranca de su incorporación a la docencia universitaria. No bien se hizo 
cargo de la cátedra de historia de la filosofía comenzó a estudiar el desa­
rrollo ideológico de nuestro país. Fruto de esta severa investigación es su 
obra. “Las influencias filosóficas en la evolución nacional”, que terminó de 
redactar en 1919 y que verá la luz pública, (sic) en muy poco tiempo...”
La edición sin fecha de la Revista, se presume fue hecha entre fines de 
1936 y principios de 1937.
De “La Libertad Creadora” se efectuaron varias ediciones posteriores a la 
separata de la Revista “Verbum” de 1920, por distintas editoriales de Buenos Aires 
y una de ellas editada en 1963 por “Claridad” lleva un estudio interesante sobre 
“La idea de Libertad en la obra de Korn”, realizado por el Dr. Eugenio Pucciarelli 
y una importante bibliografía aportada por el Dr. Juan Carlos Torchia Estrada.
En dicha edición que incluye “Incipit vita nova”, “La Libertad creado­
ra”, “Esquema gnoseológico”, “El concepto de la ciencia y “Axiología”, y 
una Advertencia de Korn en que alude a su obra, escrita con admirable sen­
cillez y profundidad que nos obliga a transcribir:
"... Parte de mis trabajos dispersos por revistas y folletos han servido para llenar este 
volumen. Distanciados entre sí por el tiempo, fueron escritos cada uno en su ocasión, 
concebidos como desarrollo de un tema propio, no sin intención polémica. Reunidos 
ahora, a pesar de una selección crítica, semejan fragmentos un tanto inconexos.
Debiera haberlos utilizado tan sólo como materiales para una obra orgánica, un libro 
en el verdadero sentido de la palabra. Así quizás habría sido posible evitar repeticiones 
enojosas, corregir una que otra contradicción aparente, logar una exposición metódica.
‘Alguna vez en efecto, he abrigado la ilusión de concordar a la luz del crepúsculo, la 
teoría de mi pensamiento filosófico. El crepúsculo ha llegado hace rato y ya se ensombrece. 
No ha menguado sin embargo la desproporción entre mis fuerzas y la empresa soñada.
“Largos años, desde la cátedra, hube de enseñar historia de la filosofía. Por fuer­
za he debido frecuentar el trato del escaso número de los grandes pensadores y el exce­
sivo de los subalternos. Admirable oportunidad de educar el sentido de las jerarquí­
as, no Li he desaprovechado. Conserve mi obra su estructura modesta y deficiente. A 
pocos ha de interesar y esos pocos me entienden.
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“Alfin cuanto tenia que decir, queda dicho. Lo demás habría sido un alarde de eru­
dición; conviene más buscarlas en sus fuentes originales.
“Aunque se circunscriba a una minoría, lentamente crece en nuestro país la difusión 
y la intensidad de los estudios filosóficos.
“Todavía prevalece la asimilación de doctrinas exóticas. Pero un pueblo con perso­
nalidad propia, no ha de vivir en perpetua tutela; sus intereses, su índole, sus ideales, en 
hora propicia, han de hallar también una expresión propia.
“Por eso dedico la edición restringida y reservada de este libro, no como un ejemplo, 
sino como un estímulo, a los hombres jóvenes en cuyas manos se hallan los destinos de la 
cultura patria. Algunos me distinguen con su amistoso afecto, otros seguirán distinta 
huella. Pero la vocación filosófica ha de surgir. Esa es mi fe y mi esperanza.
“Si dentro de la nueva generación pudiera distinguir al predestinado, sonriente me 
inclinaría a ajustarle el cordón de las sandalias para que emprenda la marcha victoriosa”.
Fue escrita en 1930 cuando aún restaban 7 años de fecundas reflexiones.
La página, que constituye una soberbia autobiografía de su personali­
dad y vocación docente, da cuenta de sus escritos dispersos y de la finali­
dad de la recopilación.
Korn que toda su vida fue un hombre sencillo y auténtico, manifestó 
siempre un gran amor por la Patria y la Provincia y su defensa apasionada se 
encuentra en su acción y su palabra.
De ello proviene su enfrentamiento con otros intereses.
Sostuvo a Marcelino Ugarte y a Moreno (h) porque representaron 
cabalmente a la Provincia y desconfió de la agrupación de De la Torre que 
congregó al interior en una pretendida lucha contra Buenos Aires. Su cues- 
tionamiento a Carbó y otros adherentes lleva ese sentido.
Varios autores han expresado su convicción que Korn no ha sido suficiente­
mente estudiado sobre todo en su período de madurez intelectual y que se impo­
ne una investigación más acabada que, como expresó el Dr. Angel Ferrando 
debería abarcar los distintos ambientes en que se expresó el Filósofo. s
Rocca, Carlos José. “Alejandro Korn y su entorno”, ob. cit. pág. 41, citando a Daniel Zalazar en 
“Libertad y creación en los Ensayos de Korn.”
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Resulta indudable que su encuentro con el socialismo de Justo le dio madurez a su pensamiento, así como su experiencia en la política 
argentina consolidó su adhesión a ideales de justicia social, cooperación libre 
y solidaridad humana.
La influencia de Matienzo, los Moreno, (padre e hijo) recíproca y más 
perdurable que otras es manifiesta, así como verificable su impronta en el 
ideario de Nicolás Repetto, Américo Ghioldi y otros líderes socialistas, 
quienes a partir de su alto magisterio, hicieron del socialismo ético y huma­
nista, una propuesta desde entonces vigente en el país.
El socialismo será para mejorar y elevar al hombre y no el hombre para ser 
el nuevo esclavo del socialismo de estado, se repitió desde entonces en muchos 
actos partidarios mientras persistía la conducción de Américo Ghioldi.
No resulta menos significativa la publicación de “Nuevas Bases”, como 
órgano oficial del Partido Socialista cuando “La Vanguardia” fue clausurada 
por el peronismo, así como toda la documentación partidaria que aparece 
como defensa empecinada de la libertad en ese período, cuando la idea del 
Partido Unico y el Congreso sumiso prevalecía en el país.
Korn ya con largos años encima impuso la prudencia en toda acción cre­
adora para no caer ni en la demagogia ni la improvisación.
No se dejó seducir por la crítica enardecida por pasiones ocasionales 
como tampoco había compartido años atrás los arrebatos juveniles de 
Ingenieros ni de Leopoldo Lugones. 79 
'Gálvez, Manuel. “La verdadera Historia dejóse Ingenieros”, en “Amigos y Maestros de mi Juventud”,




rendir homenaje a la figura del Filósofo. El “Sporting Club y Biblioteca 
Alejandro Korn “aún subsiste con las inquietudes y preocupaciones iniciales.
Símbolo de esa unidad y diversidad es también la designación de las dos 
torres de oficinas que enmarcan la Municipalidad de La Plata como 
“Alejandro Korn” torre 1 y “Luis Monteverde” torre 2, amigos y adversa­
rios, toda la vida unidos por el amor a la ciudad, el país y su gente.
La designación fue hecha a propuesta de la Universidad Popular 
Alejandro Korn en 1983 y sancionada por decreto del gobierno radical del 
Dr.Alejandro Armendariz y su ministro el Dr. Osvaldo Palacios, actual 
Presidente de UPAK y cuyos considerandos son elocuentes en cuanto a 
ambas personalidades.
La Avenida 19 de La Plata lleva su nombre por Ordenanza Municipal a 
propuesta del concejal conservador Pedro Güimil, se dijo, aunque con el 
transcurso del tiempo sólo el Partido Socialista Democrático lo ha manteni­
do como uno de sus líderes.
Olvidado quizá por las nuevas generaciones de radicales y conservadores por 
el acaparamiento socialista, Korn es un hombre incorporado definitivamente a 
la historia del país como el pensador de la libertad de que habla nuestro Himno.
En la docencia universitaria, la Universidad Nacional de La Plata es la 
que más ha rescatado su figura y sin duda habrá que difundir más su pensa­
miento de amor a la libertad, para que en todas las Casas de altos estudios 
del país se conozca tan singular como compleja personalidad.
No es que todo lo dicho y hecho por Korn tenga la misma adhesión que 
en su tiempo. El mundo ha evolucionado y con ello el pensamiento universal.
Sus conceptos sobre la Universidad ya no resultan aplicables a la “uni­
versidad de masas” y lo mismo resultan cuestionable sus impugnaciones a los 
Internados y Facultades. Su desconsideración inicial para González y sus 
sucesores, fue luego atenuada y reconocida la acción educativa del Fundador 
de la Universidad Nacional de La Plata, como hemos destacado.
Pero lo perdurable es la adhesión de Korn a la libertad que siempre cons- 
tuituirá su meridiano de separación con todas las tendencias y regímenes 
autoritarios u opresores del ser humano y su vocación docente para enseñar 
a razonar los problemas diarios y concretos de la vida humana tanto como 
los fundamentos teóricos del conocimiento.
La Libertad Creadora seguirá siendo así la definición del hombre y el marco 
de referencia de una filosofía que rinde tributo a la vida humana y propone una 
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acción conciente y responsable para elevar su bienestar y conocimiento. 
“Convengamos —dice Korn en uno de sus estudios - en descender del 
mono, pero no persistamos en serlo. Es menester intensificar al hombre y 
no al residuo ancestral que lo envilence”.
Por eso encarece la educación humanista y el razonamiento suficien­
te a fin de elevarlo por sobre las finalidades esclusivamente materiales del 
lucro y el interés privado, que no lo ignora ni lo agravia cuando es autén­
tico y responsable.
Finalmente expresa en otro párrafo que queremos recordar: “La filosofía 
argentina se afirma tres veces en el segundo verso de nuestro himno nacio­
nal, acompañada del ruido de rotas cadenas. Humanizarse es aproximarse 
a la realización íntegra de nuestra libertad”.
Por eso se preocupó por orientarnos en una filosofía que atendiera sobre 
todo a los problemas del país, coincidiendo así con Justo en su llamado a la 







Fig. 1 - Acta del 5 de enero de 1886 de Instalación de la Comisión Municipal 
del Partido de Ranchos presidida por Alejandro Korn.
Fig. 2 - Acta del matrimonio de A.Korn con Maria Cristina Villafañe Senja.
Fig. 3 - Fotografía de Maria Cristina Villafañe Senja.
En Melchor Romero:
Fig- 4 - Acta sobre elección en el Comité Melchor Romero del Partido 
Conservador en 1917.
Fig- 5 - Nota de felicitación del Secretario General del Comité de septiem­
bre de 1917.
Fig- 6 - dres notas referentes a las finanzas del Comité Conservador de 
Melchor Romero.
En la Universidad:
Fig- 7 - Discurso de Korn del 21 de marzo de 1921 contra el Dr. Meló.
Fig. 8 - Korn con Ortega y Gasset en 1928.
Fig- 9 - Disertación de Korn en la Sociedad Científica Arg. en Marzo de 1932.
Fig. 10 - Los Apuntes filosóficos (1934).
Rodolfo Moreno (h) y Edgardo J. Miguez:
Fig-11 - Fotos de Rodolfo Moreno y Edgardo J Miguez gobernador y vice 
de la Pcia. en 1941.
Fig. 12 - Fotografías de Palacios en casa de Frugoni.
Fig. 13 - Fotografía de Rodolfo Moreno (h) en el exilio en Montevideo.
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Fig. 1 - “En el Pueblo de Ranchos á cinco de Enero de mil ochocientos ochenta y seis, 
habiéndose convocado la Comisión Municipal del Partido nombrado por el Superior 
Gobierno, para el ejercicio del año corriente, compuesto de los Sres. Dr. Alejandro 
Korn como presidente - don M. Ureta (hijo), don Juan E Alonso, don Juan P Ferreyra 
y don Manuel A. Martínez como Titulares y los Sres. Cesáreo Quirós y Ramón 
Fernández como Suplentes, habiendo convenido por este acto los Sres. Korn, Ureta, 
Alonso, Martínez y Quirós, el Sr. Presidente saliente don Manuel Ureta (hijo), previo 
juramento y demás formalidades procediendo a declarar instalada la Corporación 
Municipal nombrada para 1886; poniendo en posesión de sus cargos a los Sres. que la 
componen, y haciendo entrega de todas las existencias al nuevo presidente Dr. Korn, 
bajo formal inventario que obra por separado.
Con lo que se dio por terminado el acto firmando los presentes. ”
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Fig. 2 - Acta del matrimonio de Alejandro Korn 
con Maria Cristina Villafañe extraída del Libro 
de Matrimonios del Partido de Ranchos del año 
1886 firmada por el cura vicario del Partido 
Silvestre Marugo.
Fig- 3 - Maria Cristina Villafañe 
Senja esposa de Alejandro Korn.
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Para El Proceso moral del Dr. MELO
Voto del Consejero y Decano de la F. de Filosofía y Letras de Bs. As. 
Dr. Alejandro Korn en la sección del C. S. de la Universidad 
de La Plata realizada el Lunes 21 de. Marzo de 1921.
Es la primera vez que el Señor Presiden-te desarrolla una acción propia. En la 
discusión de los múltiples y difíciles problemas que este Consejo ha debido abordar — 
la organización de la Facultad de Derecho, la del Colegio Nacional, la de las Facultades 
de Agronomía y Veterinaria, y en una serie -de incidentes no menos graves — jamás 
hemos tenido la suerte de escuchar la autorizada palabra del Señor Presidente, quién* con 
suma prudencia ha esquivado la manifestación de su» opiniones. Sin embargo, os cierto 
que siempre ha acatado las resoluciones del Consejo, quizás sobreponiéndose a íntimas 
repugnancias.
También el acuerdo referente a la Casa del Estudiante mereció de parte del Se 
ñor Presidente una mareada displicencia pero no 1a. expresión dé sus motivos. Sancionada 
ia ordenanza del caso, enunció algunos cargos sobre la dirección y la marcha del Colegio 
Nacional, y recogió de labios de todos los Consejeros las seguridades de la más deferente 
disposición para considerarlos. Se resolvió haeérlo así. en la próxima sesión ordinaria.
Pero en vez de esperarla y concretar entre tanto los reparos que debía formular 
al día siguiente, sin haberse producido un hecho nuevo, estalla con un decreto que dis­
pone tras frondosos considerandos la suspensión del Rector del Colegio Nacional, la 
clausura de las clases y la. entrega del edificio a una Comisión “ad hoe,,i.en la euai 
delegaba todas sus facultades. Esta comisión concurrió a las siete de la noche — tanta era 
la premura — a cumplir su cometido y regreso mustia con un resultado negativo. Ante 
este fracaso temíamos que el Señor Presidente al día subsiguiente corriera el riesgo de 
hacer ejecutar personalmente sus rsolueiones tan nérgicas en el papel, pero felizmente 
primaron, ahora los consejos de la circunspección que habían- faltado antes. No hubo en 
este episodio grotesco y ridículo más desmedro que el de la autoridad y dignidad del 
Señor Presidente y luego para este Consejo la penosa y triste -tarca de enderezar una vez 
más un entuerto más.
El desenlace pudo preverse. En la reunió^ confidencial que hace pocos días cele 
bramos en este recinto* me permití decir que. no debieran tomarse resoluciones que no se 
impusieran por su propia autoridad, porque no podíamos Mamar al comisario Ibarra Gar 
cía para que les diera cumplimiento. Sin duda el Señor Presidente no me oyó, pues de 
lo contrario nos habría ahorrado un espectáculo tau deprimente y sobre todo tan inútil 
e innecesario.
Menos mal si a esto se redujeran los efectos de la inconsulta medida.
El Honorable Consejo sabe la situación excepcional en que hemos asumido el 
gobierno de la Universidad de La Plata, después de una agitada y turbulenta huelga 
justificada por vicios y corruptelas arraigadas. Hemos debido renovar y reorganizar 
todas las dependencia» de este vasto organismo, en un ambiente revolucionario y per­
turbado por impulsos a veces violentos. Teníamos por otra parte que satisfacer las espe­
ranzas fundadas en nuestra elección porque no hemos venido a ocupar estos asientos 
con la reserva mental de aprovechar el esfuerzo de la juventud y traicionar en sus 
anhelos.
Y bien habíamos logrado, a pesar de serios obstáculos reabrir los desiertos claus­
tros, renovar el cuerpo docente, ’ normalizar la enseñanza, mantener relaciones cordiales 
con el alumno y calmar su intensa inquietud. Restablecida Ja autoridad moral del gobierno 
Universitario, nos hallabámos en vísperas de liquidar los últimos resabios del pasado y 
la serenidad y el amor al estudio volvía a los espíritus. Y esta es precisamente Ja ocasión 
que elige el Señor Presidente para provocar uñ| nuevo conflicto, atizar la discordia entre 
los estudiantes, sublevar las más enardecidas resistencias y poner en peligro toda In­
obra realizada por este Consejo.
i Puede imaginarse en un hombre de Gobierno mayor falta de cordura? No le bas 
taba el ejemplo de su antecesor? ¿Podía imaginarse alguien que esta casa, centinela 
avanzado de la reforma Universitaria, se puede gobernar sin el concurso de sus alumnosI
Una empresa semejante debía alarmar en .primer lugar a quienes hemos vivido 
aquí en La Plata, los largos meses de la huelga estudiantil, no con la incomprensión y 
frialdad del forastero, sino heridos en los afeetos más caros, angustiado.s ante el peligro 
moral y material a que el apasionamiento de la lucha arrastraba a jóvenes y niños. Es 
posible que el Señor Presidente, extraño a nuestra^ ansiedades y congojas, ignore las 
peripecias c incidentes de la larga campaña, ignore que por último cayó ensangrentada 
una víctima, sacrificada por la ceguera obstinada, de quienes a todo* trance pretendían 
mantener su menguada autoridad? Evoco la imagen más querida del hogar y pregunto 
al doctor Meló si ha. meditado las consecuencias de su acto, si acepta todas las respon­
sabilidades que pueden alcanzarle?
Y todo esto ¿por qué y para qué ? Porque ofuscado por un encono personal no .pudo 
esperar dos días la decisión del Consejo que al fin ha dado pruebas de conocer sus obli­
gaciones. Se nos habla de anarquismo en el instante mismo en que se intenta de nuevo 
hundir a la Universidad en la anarquía. Aquí no hay más anarquista que el Señor 
Presidente.
No sé hasta qué extremo .piensa su obsecaeión, en qué medida realizará su intento 
de perturbar, pero si sé que esta presidencia, se ha suicidado.
(PUBLICACION DEL CENTRO DE ESTUDIANTES DEL C. N.)
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Fig. 8 - Diario “La Prensa” 24 de Noviembre de 1963
En una comida ofrecida a José Ortega y Gasset, en Buenos Aires en el año 1928, aparecen 
de izquierda a derecha, sentados: Juan Torrendell, Roberto F Giusti, Alfredo A. Bianchi, 
Alejandro Korn, José Ortega y Gasset, Alonso Reyes, Carlos Ibarguren, Alejandro Bunge, 
Arturo Capdevila y Luis Pascarella; de pie:Antonio Aita, Guillermo de Torre, Fermín 
Estrella Gutiérrez, Juan Rómulo Fernández, Alberto Palcos, Emilio Ravignani, Julio Noé, 
Francisco Chelía, Enrique Méndez Calzada, Baldomero Fernández Moreno, Francisco 
Romero, Homero M. Guglielmini y Pedro Henriquez Ureña. Ilustración del libro de Edgar 
E Podestá y Jorge Wilfredo Viera.
Fig. 9
Alejandro Korn en un acto 
en la Sociedad Científica 
Argentina en Marzo de 1932, 
con motivo de su disertación 
sobre la Filosofía de Goethe.
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Fig. 10 - "Apuntes de Filosofía" Fotocopia del manuscrito de Korn sobre los Apuntes de Filosofía 
Advetencia previa: No escribo para mis colegas. Un esquema sintético como el presente, por 
demasiado elemental, no puede interesar a los iniciados, carece de volumen y de gravedad. 
Tampoco mi prosa llana, mechada de argentinismos, puede competir con la jerga magistral. Deseo 
tender un puente entre la cátedra y la vida. La filosofía pierde su dignidad si se convierte en un 
juego malabar de proposiciones abstractas sin contenido real. Me dirijo a (aquellos)quienes sin el 
ocio necesario para ahondar el secreto esotéricoe las especulaciones filosóficas, experimenten sin 
embargo una obsesionante infinitud espiritual..... "
El original fue titulado Apuntes de Filosofía y no tiene la dedicatoria que figura en las OC. pág 299. 
Nótese las escasas correcciones de la prosa al correr de la pluma y redactada con una síntesis admirable. 
En la referencia a la Historia, rinde homenaje a Juan B. Justo por sus definiciones. Algunos capítulos han 
sido retocados (Mitos y religiones) y al final , en la edición de Claridad se introdujeron páginas de 
axiología y valoraciones. Está fechado en Tucumán en 1934, que tampoco figura en el original.
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Fig. 11
Izquierda:
Dr. Edgardo J. Míguez
Derecha:
Dr Rodolfo Moreno (h).
Fig. 13 - Reunión de la 
Junta de Exiliados Argentinos 
en el Uruguay en 1945. 
Sentados de izquierda a 
derecha: Rodolfo Moreno 
(h), Rodolfo Ghioldi, 
Agustín Rodríguez Araya, 
Julio González Iramain, 
José Aguirre Cámara y Juan 
Sainz. De pié: José Gabriel, 
Emilio Troise, Guillermo
Fig. 12
"La Resistencia Civil" 
ob. cit. de Guillermo Korn, 
pag 145, fotografías 
de Vicent Pascal.
En casa del Dr. 
Emilio Frugoni, 
Alfredo L. Palacios 
y Octavio Palacios, 
su secretario entonces.
Korn, Silvano Santander, Héctor Agosti, Gregorio Topolewski y Rudecindo Martínez. 






• Arévalo, Juan José. “La Argentina que yo viví 1927-1944”, Costa Amic- 
México, D.E 1975.
• Astarita,Gaspar J. “Italianos en Cbivilcoy. 1860-1920. Pascual Grisolía”LA. 
del autor, Chivilcoy 2001.
• Astrada, Carlos. “Ensayos Filosóficos”, Ed. U.del S. Bahía Blanca, 1963.
• Azaretto, Roberto. “Federico Pinedo político y economista” Emecé, Bs. As.
1998. “Historia de las Fuerzas conservadoras”, pág.69y ss.... la reorgani­
zación en la Provincia de Bs. As. por Rodolfo Moreno (h). Ed. Centro 
Editor Bs. As. 1983.
• Babini, José. “La evolución del pensamiento científico en la Argentina”, Ed. 
La Fragua, Bs. As. 1954.
• Baily, Samuel L. “Movimiento obrero, nacionalismo y política en la 
Argentina, ”pág. 39 y ss. Versión castellana de Alberto Ciria, Paidós, Bs. As. 
1984, sobre una monografía del becario de la Universidad de Rutger, New 
Brunswick, New Jersey. EE.UU. publicada en inglés en 1967 tras cinco 
años de investigaciones.
• Bonasso, Miguel. “El Presidente que no fue”, Planeta, Bs. As. 1997, s/ 
Cooke pág. 53.
• Botana, Natalio R. “El orden conservador” Ed. Hyspanoamérica, Bs. As. 
1983.
• Bunge, Augusto. “Polémicas”. Con prólogo de Roberto F. Giusti. “La función con­
servadora”, pág. 143 y ss. Ed. Cooperativa Editorial Limitada, Bs. As. 1918.
• Cole, G.D.H. “Historia del Pensamiento Socialista” T. IV pág 278, T.VI, 
Comunismo y Socialdemocracia, pág. 274. T.VII, Socialismo y Fascismo 
1931 -1939- Cap. X Los EE.UU-. Canadá y América Latina, pág. 194 y 
ss. - Fondo de Cultura Económica, México D.E 1963.
• Cooke, John William, “Perón-Cooke. Correspondencia”. Papiro, Bs.As. 
1972; “Peronismoy revolución”, Granica Bs. As. 1973.
• Chistik, Ricardo. “SociedadEléctrica Platense”, “Ingenar S.A”. Donación de 
135
La actividad política de Alejandro Korn
instrumental a la Facultad de Ingeniería La Plata, como homenaje al cin­
cuentenario de los expulsados en 1946: Juan Carlos Franco, Alberto Pía y 
Ricardo Chistik. Antecedentes en Dto. de Electromecánica de la UNLP
• Del Mazo, Gabriel. “Participación de los Estudiantes en el gobierno de las 
universidades” Ed. del Centro de Estudiantes de Derecho. La Plata, 1942.
• Escliar, Myriam. “Penia, feminista, socialista, un personaje de historia apa­
sionante’ ” Ed. Acervo Cultural, Bs. As. 1997.
• Fraga, Rosendo. “La inseguridad de la vida obrera” Bs. As. 1918; “Ejército: 
del escarnio al poder (1973 / 1976)”. Sudamericana/Planeta S.A. Bs. As. 
1988; “El General Justo”, Emecé, Bs. As. 1993.
• Gálvez, Manuel. “Amigos y maestros de mi juventud” Hachette, Bs. As. 
1961; “En el mundo de los seres ficticios” Hachette, Bs. As. 1961; “En el 
mundo de los seres reales” Hachette, Bs. As. 1965; “Vida de Hipólito 
Yrigoyen” Club de Lectores, Bs. As. 1983.
• Grunfeld, José. “Memorias de un Anarquista” Ed. Grupo Editor, Bs. As. 
2000.
• Hardoy, Emilio J. “Historia de las fuerzas políticas conservadoras en la 
República Argentina” Bs. As. 1971.
• Korn, Alejandro. “Obras Completas”, con prólogo de Feo. Romero. Ed. 
Claridad, Ia. Edic. Bs.As. 1949; “Apuntes Filosóficos” Ed. Claridad, Bs As 
s/f.; “La Libertad Creadora” Claridad, Bs. As. 8va ed. Bs. As. 1968. Con 
un estudio sobre la idea de libertad, de J.C. Torchia Estrada; ‘Influencias 
filosóficas en la evolución nacional” Con una nota bibliográfica del Prof. 
Luis Aznar, oct. 1936. Claridad, Bs.As. s/f.
• Korn, Guillermo. “La Resistencia Civil”. Ediciones Ceibo, Montevideo, 
1945.
• Landívar, Gustavo. “La Universidad de la Violencia”, Los últimos años del 
Dr. Vicente Solano Lima en el peronismo Cap. 22, pág. 137 y ss. 
Depalma, Bs. As. 1983.
• Lentini Rocca, María Carmen. “Alejandro Korn Vicepresidente de la 
Universidad de La Plata” Ed. UPAK. La Plata 1997.
• Monis, José L. “Rodolfo Moreno: El hombre y su acción” Bs. As. 1942.
136
Carlos José Rocca
• Mondolfo, Rodolfo. “II Materialismo Storico in Federico Engels”, A.E 
Formiggini, Genova 1902; “Marx y Marxismo” Ed. Fondo de Cultura 
Económica, México D.F. I960; “Bolchevismo, y Capitalismo de Estado”, 
Ed. Libera, Bs. As. 1968; “Concepto Humanístico de la Historia”Ed. Libera, 
Bs.As. 1966.
• Moreno, Rodolfo (h). “Enfermedades de la política argentina”, Bs. As. 
1905; “La cuestión democrática” As. 1937.
• Pinedo, Federico. “En tiempos de la República”, Ed. Mundo Forense. 
Bs. As. 1946.
• Quesada, María Sáenz. “Los Estancieros”, Sudamericana, Bs. As. 1998.
• Repetto, Nicolás. “Mi paso por la política” Ed. S. Rueda.Bs. As. 1956; “Mis 
noventa años”LA. Bases, Bs. As. 1962.
• Rey Pastor, Julio. “Lecciones de Epistemología de la Ingeniería” Ed. 
Asociación Profesores de CFM. de la UNLP. La Plata, 1954.
• Rocca Carlos J. “El Dr. Rafael Grinfeld o el precio de la investigación en la 
Argentina”, Ed. Geocart, La Plata, 1983; “Juan Bialet Massé, a cien años 
de la puesta en servicio del Dique San Roque” Ed. Geocart, La Plata, 1990; 
“Centenario de La Vanguardia, la historia heroica de un pasión argentina” 
Ed. UPAK, La Plata, 1994; “Crónica de reformas y desencuentros. 
Recordando al Prof. Luis Aznar” Ed. UPAK, La Plata, 1992; “Korn y el 
positivismo argentino”, “Vigencia del ideario de Korn”, en “5 Trabajos 
sobre A. Korn” Ed. UPAK, La Plata, 1993; “Homenaje al Dr. Arnaldo 
Orfila Reynal, líder de la Reforma Universitaria y organizador de la 
UPAK”, Ed. UPAK, La Plata, 1998; “El pensamieno vivo de Juan B. Justo 
y Nicolás Repetto”, Ed. UPAK, La Plata 1993; “La pasión educadora de 
Américo Ghioldi” Ed. UPAK, La Plata, 1989; “La Teoría científica de la 
historia y la política argentina”, Ensayo sobre Juan B. Justo, Ed. UPAK. 
La Plata, 1988; “Nicolás Repetto y el socialismo humanístico” Ed. UPAK, 
La Plata, 1992; “Juan B. Justo y su entorno”, Ed. Universitaria de La Plata, 
1998; “Alejandro Korn y su entorno” Ed. UPAK, La Plata, 2001; “José 
María Lunazzi, semblanza de un socialista libertario”Ed. Universitaria La 
Plata 1999.
• Sebreli, Juan José. “Crítica de las ideas políticas argentinas” Sudamericana 
Bs. As. 2002.
137
La actividad política de Alejandro Kom
• Seigel Lázaro. “Nuestra juvenilia. Evocaciones del Viejo Colegio Nacional” 
Ed. UNLP, La Plata, 1980.
• Torchia Estrada, Juan C. “Alejandro Korn profesión y vocaciones” Ed. 
UNAM. México D.E 1986.
• Vaizeilles, José. “Los Socialistas”, Ed. Jorge Alvarez, Bs. As. 1968.
• Walter, Richard J. “La Provincia de Bs. As. en la política Argentina”, Emecé 
Bs As 1987.






Dedicatoria.............................    .pág 7
Comentario al trabajo del Ingeniero Rocca..................................pág 9
Agradecimientos ...............    pág 11
Prólogo........................................  pág 13
Capítulos.............................................................................................................pág 23
Capítulo I:
La compleja personalidad del pensador platense......................................pág 25
Capítulo II:
Korn en la actividad política del país.........................................................pág 31
- Soneto a Uberto Vignart..........................  pág 33
- La Clementina...................................................................................................pág 34
Capítulo III:
Sus años iniciales en la política.......................................................................pág 35
Capítulo IV:
Su paso idealista por el radicalismo revolucionario.................................pág 43
CapítuloV:
En el radicalismo parlamentario...................................................................pág 45
Capítulo VI:
Korn en el Comité Conservador de Melchor Romero .........................pág 49
Capítulo VII:
Entre la docencia universitaria y el “acuerdismo” Conservador ......pág 53
141
La actividad política de Alejandro Korn
Capítulo VIII:
Korn preside el Concejo Deliberante de La Plata en 1917................. pág 59
Capítulo IX:
Korn en las internas conservadoras de La Plata .................................... pág 63
- Aviso del diario “El Argentino” de 1919 ................................................pág 73
Capítulo X:
Korn y su compromiso con los reformistas de la UNLP...................... pág 75
Capítulo XI:
Korn con 70.766 votos para Diputado Nacional en las elecciones 
del 7 de mayo 1920......................................................  pág 79
- Algunas singularidades de la política criolla ........................................pág 85
Capítulo XII:
El acercamiento al socialismo justista y su actividad reformista
en la UNLP.........................................................................................................pág 87
Capítulo XIII:
Korn afiliado socialista.....................................................................................pág 91
Capítulo XIV:
Su obra escrita .....................................................................................................pág 97
Capítulo XV:
Necesidad de nuevos estudios sobre Korn ................  pág 101











Aguilar Félix 16, 81 
Albarracín 57 
Alberini Coriolano 41 
Albina Ensebio 60, 61 
Alem Leandro N. 40, 
41, 45, 46, 49 
Alonso Juan E 37 
Alsina Juan José 52, 
62, 66 
Altamira y Crevea 
Rafael 53 
Alvear 43, 56, 58 
Amato Alejandro 66 
Ameghino César 63 
Amoedo E 72 
Anderson Imbert 
Enrique 20, 27, 29, 
92,94
Andrade Olegario 41 
Anón Suárez Vicente 60 
Arana Diego 64, 68 
Arana Eduardo 67, 95 
Arau Enrique 63 
Arce José 39, 50, 57, 95
Arénalo Juan José 16,
97







Aznar Luis 20, 26, 29, 




Baliño José P. 60
Barceló Alberto 82, 87
Barceló Enrique 66
Barraza Humberto 81, 
89
Bassani 80
Bejarano Estanislao 45, 









Berro Luis M. 65, 67,
69
Bessaso Manuel 94 




Botana Natalio 83, 91
Bouza Julián 18
Bravo Mario 41, 92
Bronzini Teodoro 94
Brunet Francisco 68, 79









La actividad política de Alejandro Korn
Calatroni Ricardo 60
Calcagno Alfredo 15
Calcagno Andrés 50, 63 
Calvo Edelmiro J. 53, 
75
Camilión Oscar 68, 69 
Campodónico Manuel
60, 68
Campos Manuel J. 43
Candiotti Mariano 45
Cantilo José Luis 51
Carbó Alejandro 66, 
68, 69, 100
Caselli José V 60, 61
Castañeda Vega 57 
Castedo Juan A. 50, 61, 
67
Casterán Rat'd 75










Chaumeil Juan Carlos 
60, 63, 67, 95
Chaves Justo A. 64 
Chaves López Diego 64 
Chaves Pedro R. 50, 
64
Chiapessoni José 63, 64 
Cometto Carlos S. 51
Conter Martín 18
Cooke Lsaac 15
Cooke Juan 15, 18
Correbo Pedro 64
Cortelezzi 15
Costa Julio A. 43, 46,




Crotto José Camilo 66,
67, 81,85
D
D 'Orss Eugenio 54,
102
DAmico 26
Darnet Julio 53 
Dayán Mose 19 
de Alvear Marcelo T.
44, 45, 91
de Apellaniz 43
de Cucco Adolfo 62 
de Irigoyen Bernardo ■
45, 46, 49, 50
de la Torre Lisandro 
21, 27, 43, 66, 83, 
85, 91, 100
de Laferrere Gregorio 46 
de Madrid 57
de Olaso E. 66
De Tomasso Antonio
28, 46
de Unamuno Miguel 32
De Vedia 67





Enrique 57, 58, 70, 86 
Delfino Victorio M.
15, 55, 68, 77, 79 
della Lata Jerónimo 94 


















Elena Walter 54, 55,
70, 71, 77, 81, 88,
89, 96
Escobar Adrián 65, 69
Escobar Miguel 66
Esteban Francisco 18
Estéves Eduardo D. 37
F





Ferrando Angel R 26,
39, 42, 59, 95, 100
Ferrando Atilio C. 66
Ferrater Mora José 97
Ferreyra Juan R 37
Ferri Enrique 53
Fonrozige José 60
Fontana Pedro 15 
Francheschi Alfredo 27
Franco Juan Carlos 16 










51, 60, 62, 63, 66, 69,
79,98
Games José M. 47
GandoIfo hermanos 16 
Garat Justo V 51
García Llanos 57 




Garro y Vidal 57 
Gascón (h) 61, 63
Ghioldi A mérico 17, 
18, 19, 29, 92, 101
Ghioldi Orestes 57
Ghioldi Rodolfo 57
Giusti 27, 28, 55, 93 






Gomila E Arturo 69






18, 46, 57, 57, 70, 






Guemes Adolfo 91 







La actividad política de Alejandro Kom
H
Haya de la Torre 19
Henriquez Ureña















Jaurés Jean 31, 53,
98
José Gabriel 15, 102
Juárez Celman Miguel 
43
Justo Agustín P. 83
Justo, Juan B. 15, 19,
25, 27, 28, 43, 50,
56, 57, 82, 98
K
Kant 29
Keiper Wilheim 45, 53
Korn Guillermo 19, 






















Lunazzi José M. 54, 92
Luro 47
M
Maffei Francisco 15 
Magliano Hilario 15 
Maldonado Fatisto 60, 
61
Marcilese 60
Marfil Jesús 20 
Marianetti Benito 92 




Martínez E. M. 60
Martínez Estrada
Ezequiel 16




Martínez Roberto P 67
Massuco Luis 64
Mastay Cristobal 15 
Matienzo José N. 45, 
46, 53, 55, 56, 69, 
101, 102
Meir Golda 19
Meló Carlos E 35, 57, 
58, 81, 88
Mendioroz Alberto 71




15, 50, 55, 63, 66, 67,
77, 82, 95
Miró (Juan Martel) 41
Mitre 47
Molinari Diego Luis 80 
Molla Villanueva Pastor 
51
MondoIfo Rodolfo 19 
Monsalve Carlos 51 
Monteverde Luis M. 44, 
46, 47,53, 66, 85,103
Montoro Vicente 60
Moreno Rodolfo (h)
16, 21, 28, 45, 46, 50, 
58, 59, 60, 61, 65, 66, 
67, 69, 72, 79, 82, 87, 
94, 95, 100, 101












Benito 67, 81, 88
Newton 57






Oifila Reynal Arnaldo 
20, 29, 54, 71, 75, 102
Orsi Vittorio 17
Ortega y Gasset 31,
32, 54, 55, 96, 98
Ortiz Roberto 72, 87
Otero Alberto 17
Othaz Ernesto 60




Palacios Alfredo L. 16, 
46, 93, 94
Palacios Osvaldo 103




Pellegrini Carlos 43, 47
Pena Pancho 15
Pereira Iraola Leonardo 
46





Pinto Angel 65, 66, 79
Plaza Antonio 17












Quesada Héctor C. 65
Quiróz Cesáreo 37
149








Repetto Nicolás 18, 
27, 43, 57, 66, 92, 
94, 101
Rey Pastor 16, 25, 54,
67, 102
Reyes Cipriano 15





Rivarola Rodolfo 56, 
57, 68, 69, 75, 80, 
81, 88
Roca Julio A. 57
Roca Julio (h) 85 
Rocha Dardo 26, 40,
46,53
Rocha Justo V 15
Rodríguez Cometía 20
Rodríguez Jurado B. 55
Rojas Ricardo 69, 92
Romero Brest Jorge 15
Romero Francisco 98,
102
Rosales Jose M. 17
Rotger Enrique P 72
Rougés Alberto 102
Rozas José E. 94
Ruiz de Galarreta
Héctor 102






Sáenz Peña Luis 43
Sáenz Peña Roque 21
Sagastume Berra 16, 67
Sánchez Echagiie Pedro 









Sarrat Rodolfo P 63, 
65, 66, 69, 77, 79, 80 
Sbranda Eduardo 17 
Schelotto Bartolomé 67 











15, 54, 70, 71, 75, 76,
77, 81, 88, 89
Sorel 92
Soria Félix 66 
Spangerber Arturo 64 
Spano Carlos Guido 41 




Taboada Saúl 76, 77,
81, 87









Tri Segundo 15, 67
u
Udaondo Guillermo 
36, 42, 46, 47, 49, 
53, 85
Ugarte Marcelino 21,
27, 40, 46, 49, 50,
58, 59, 62, 66, 68,
82, 85, 86, 91, 98,
100






Verde Tello Pedro A.
67, 94
Ver zura Abel 15
Videla Daniel Amadeo
69
Videla Dorna E. 46
Vignart Uber to 51, 
















21, 41, 43, 44, 45,
49, 51, 53, 57, 58,












Impreso por el Autor 
en la ciudad de La Plata 
en el mes de Octubre de 2003.
Tirada: 200 ejemplares

Otras Obras del Autor
• El Dr. Rafael Grinfeld o el precio de la 
investigación en la Argentina.
• Juan José Arévalo y José A. Rodríguez 
Cometía en la Universidad Argentina.
• Juan B. Justo y Alejandro Korn en el 
Socialismo Argentino.
• Juan Bialet Massé. A cien años de la puesta 
en servicio del Dique San Roque.
• Francisco Romero Delgado. Homenaje en el 
70 aniversario de la Reforma Universitaria.
• Rodolfo Mondolfo en el Socialismo 
democrático argentino. (Traducido al 
italiano junto con una semblanza de 
Giuseppe Saragat).
• Tomasso Campanella y su ideario.
• La pasión educadora de Américo Ghioldi.
• Dr. Arnaldo Orfila Reynal, líder de la 
Reforma Universitaria y Organizador
de la Universidad Popular Alejandro Korn.
• Juan B. Justo y su entorno.
• José María Lunazzi. Semblanza de un 
Socialista Libertario.
• Alejandro Korn y su entorno.
• El Catastro territorial en la Provincia de 
Buenos Aires.
• Ingeniería en percepción remota.
• La Electrificación del Ferrocarril Roca.
Antecedentes de los talleres Tafí Viejo. 
(Tucumán Argentina).
Sobrantes y tolerancias en la leyes de tierras 
de la Pcia. de Bs.As. (En colaboración).
La Ley nacional de catastro 20.440 
y su influencia en la Pcia de Bs As. 
(Dos ediciones).
Carlos José Rocca
Es agrimensor, ingeniero hidráulico y 
civil, graduado en la Universidad 
Nacional de La Plata con estudios de 
postgrado sobre Planificación Física 
Regional en Israel y Holanda. Cursó el 
Profesorado de Historia en la Facultad 
de Humanidades y Ciencias de la 
Educación de la UNLP, fue docente en 
la Facultad de Ingeniería de la misma 
Universidad, miembro de su Consejo 
Académico e integrante de la Asamblea 
Universitaria.
Ha sido fundador de la Revista de 
Geodesia en 1957, publicó en revistas 
especializadas trabajos sobre Catastro, 
Agrimensura, Planificación física regional 
e Ingeniería en percepción remota. 
Fue Presidente del Centro de Ingenieros 
Provincia de Buenos Aires, 
Vicepresidente de la Unión Argentina 
de Asociaciones de Ingenieros y 
Director Alterno por Guatemala de la 
Unión Panamericana de Asociaciones 
de Ingenieros (UPADI).
En 1989 file incorporado a la Academia 
de la Ingeniería de la Provincia 
de Buenos Aires, en el sitial 
Prof. Dr. Hilario Magliano y ocupó 
la secretaría y la presidencia de la 
misma en varios períodos.
Ha sido Presidente de la Universidad 
Popular Alejandro Korn y Miembro 
de su Consejo Asesor. ___
la actividad política de Alejandro Korn fue desarrollada en varios partidos politicos del siglo pasado, con una sana pasión por el mejoramiento cívico del país, afirmado sobre la 
educación popular, la justicia social y el comportamiento ético 
de la persona humana.
Por ello batalló toda su vida comenzando en el Partido Radical 
y tras un largo trajín en el Conservadorismo bonaerense, 
incursionó en sus últimos años en el socialismo justista, atraído 
por una juventud que lo incorporó como Maestro por su 
conducta y pensamiento en sus años maduros.
El presente trabajo ilustra sobre ese paso del Filósofo por el 
liberalismo de principios del siglo pasado, algo más prolongado 
y profundo que lo referido por el Prof. Luis Aznar en su 
primera biografía.
